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         Para mi familia, en especial para mis padres, que me ayudan siempre en todo, y para mi abuela, a la que prometí dedicarle una victoria importante en mi época como ciclista. No he podido lograr eso, pero este libro va también para ella.
 
   Y, por último, para Laura, quien siempre ha estado ahí cuando estaba a punto de caer, quien me aguanta mis múltiples manías y defectos, y con quien espero compartir mi vida y felicidad.
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Prólogo
 
    
 
   Tras años de dudas, de suposiciones y habladurías, al fin se conocerá la verdad.
 
   Ráfagas de viento hacían que los caballos se encabritasen nerviosos aquel día de verano en el que el sol brillaba alto en un cielo sin nubes. Antes de aquellos días se habían sucedido numerosas disputas y guerras, pero por fin se alzaba algo parecido a la paz, o al menos eso creían. No obstante, iluso es aquel que cree que la paz durará por siempre, pues la naturaleza del ser humano desde el albor de los tiempos es intentar dominar a otros.
 
   Solo alguien parecía no creer lo que veían sus ojos en aquellos momentos, lo que tanto había deseado y anhelado. Era la persona que sujetaba las páginas que con tanto ahínco habían buscado, aquel a quien estaban destinados dichos escritos. Cierto era que su autor había deseado que esas páginas llegasen a las manos de aquel que las sujetaba ahora. Al menos, ese había sido el propósito de alguien adorado por muchos y odiado por otros tantos.
 
   No era odio lo que sentían los que se iban agrupando en torno a Indúrinel, sino curiosidad, una curiosidad latente en el aire. Durante los últimos meses habían aumentado las especulaciones y habladurías, había incluso quienes se atrevían a afirmar que dichos escritos no existían. Era entonces cuando Ládenor alzaba la voz y acallaba los rumores, insistiendo que su padre había estado allí en el momento en el que Sínduner escribió todo. No obstante, era la palabra de una persona muerta hacía ya muchos años.
 
   Todos sentían gran respeto por Únlinor, pero lo cierto era que ninguno de ellos había estado allí cuando todo ocurrió. Las historias de aquellos tiempos se contaban por todos los poblados, las ciudades, las torres de vigilancia, las naves, en definitiva, todos los rincones del mundo. Lo cierto, sin embargo, era que cada día aumentaban los escépticos. Los intentos de desprestigio hacia los héroes de aquellos tiempos que ahora parecían tan lejanos incrementaban cada día. Se sabía que aquel libro se había llegado incluso a falsificar por personas que deseaban que todos contasen lo que su mano había escrito, o simplemente querían vender a algún ingenuo aquellos documentos por un precio desorbitado.
 
   Mucho tiempo habían esperado las personas de toda Gaia para conocer la verdad, aunque solo fuese un fragmento de ella. Y al fin lo lograron, pues en las manos de Indúrinel se encontraba la historia de una vida y la de muchas muertes.
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Capítulo 1.La caída de un gigante
 
    
 
   Sangre.
 
   El primer rayo de sol asomaba por la ventana de aquella habitación donde se respiraba sudor, dolor, alegría y sangre. Pues Únlinor Terdelion, hijo de Rágar, rey de toda la zona oeste de Gaia acababa de nacer después de años de múltiples fracasos en la tarea de traer un heredero al mundo. Pero al fin, el esperado momento había llegado y la alegría se reflejaba en el rostro del rey.
 
   Éste fue el contexto en el que nació Únlinor, rubio como los rayos del sol que acababan de presenciar una llegada. Pero también una partida, pues en ese momento Lasha, esposa de Rágar, expiró debido a la gran pérdida de sangre producida por el parto. Cuarenta años contaba aquella mujer entonces, una edad considerable para dar a luz a un hijo en un mundo como aquel. Ella lo había sabido, pero siempre había insistido en que nunca sería feliz hasta que hubiera dado a luz a un hijo. Pues en el fondo temía a la muerte, al aciago destino de los hombres, y consideraba que en su hijo quedaría parte de su ser, haciendo que su presencia en aquel mundo no resultase en vano.
 
   Grande fue la pena de Rágar en aquel momento, pues aunque había deseado durante mucho tiempo un heredero, amaba a su esposa como nunca había amado nada. Y en aquel momento maldijo al niño que acababa de nacer, el mismo que le había arrebatado todo lo que tenía sentido para él.
 
    
 
   Por todo el reino las nuevas del nacimiento del heredero al trono se extendieron con rapidez. Desafortunado para el pueblo fue el nacimiento del hijo de aquel rey que durante los últimos años a través de embrujos y pócimas buscó y encontró lo que quería, el hijo; y lo que merecía,  la muerte.
 
   Locura. Desolación. Eso fue lo único que prosperó en el reino de Rágar. Pues cuando el rey perdió a su esposa, lo único que siguieron fueron días negros, negros para el rey y por extensión para su reino. Días que marcarían la vida y el destino de Únlinor y, aunque en ese momento no se supiese, el del oeste de Gaia. Era un reino poderoso aquel, ya que acumulaba riquezas y tierras, aunque solo entre los habitantes más poderosos. Y cuando esto ocurre, se multiplican los enemigos.
 
   Las guerras en las fronteras se hacían más cruentas cada día. Cada vez más personas se unían para luchar contra Rágar encabezados por alguien llamado Tol-Doroth, quien garantizaba que bajo su mandato acabarían todas las injusticias que el pueblo estaba sufriendo. Aquella promesa era demasiado tentadora para muchos y más aún cuando Rágar no parecía tener la menor intención de cambiar la situación de la mayor parte de su pueblo.
 
    
 
   Estúpido criado.
 
   Únlinor, que por aquel entonces era ya un muchacho de dieciocho años, se despertó más tarde de lo que solía. El cansancio apresaba su cuerpo, pues el día anterior se había esforzado en demasía en su entrenamiento. Esa era la actividad principal de sus días como heredero al trono. Su entrenamiento consistía en el manejo de la espada y del arco largo, aunque también era propenso a hacer largas caminatas durante el día, ya que los enfrentamientos con otros reinos se libraban  a muchas millas de Delfas. Tendría que prepararse para cuando le tocase cumplir con su deber de nacimiento y dirigir a su ejército para acabar de una vez por todas con los rebeldes apostados en la frontera. Pues, ¿quién iba a pensar que la guerra alcanzaría las murallas mismas de aquella ciudad? Imposible. Una quimera.
 
   Las defensas del castillo de Delfas estaban descuidadas, muros bajos dedicados más a la belleza de aquella ciudad que a su defensa. La guardia real estaba acomodada, prueba de ello era que los herreros pasaban sus horas de trabajo ensanchando armaduras que ya habían soportado aquella tarea con anterioridad. La comida abundaba en los altos círculos y eso era lo que más parecía importarle a Rágar.
 
   Únlinor se levantó y abrió la ventana, dando paso así al laberinto de calles y la mezcla de olores que componían aquella ciudad. Volvió a maldecir a su criado cuyo nombre no conocía ni el lugar donde dormía, si es que merecía dormir dada su actitud.
 
   Aquel día lo castigaría. Sí, pues no lo había despertado y llegaría tarde a su cita con Lina, quien le había prometido mostrarle un secreto. Secreto que Únlinor alcanzaba a imaginar, pues ¿cómo no iba ella a estar enamorada de él? Indudable. Él era el hijo del rey, ella de un alto noble adinerado del este de Gaia, el enlace perfecto. Además, era bella ¿qué más podía pedir Únlinor? Belleza, dinero y sangre noble. Perfecta, sí. Aunque una vez había leído en un libro algo sobre el amor, algo que no alcanzaba a comprender. Era imposible que un hombre hiciese tales locuras, un caballero que abandonó su reino por amor. ¿Amor? Más bien se asemejaba a la demencia, un embrujo, una estupidez. Únlinor también lo vinculaba con el miedo, miedo a la batalla, a seguir combatiendo hasta la muerte. Sí, eso debía ser.
 
   Se vistió y bajó al patio, ya tendría ocasión de increpar luego a aquel estúpido.
 
   Verde. Todo el patio seguía igual que siempre, poblado de múltiples flores y árboles traídos de lugares exóticos. De algunas de aquellas flores manaba una magia extraña, pues al morir, volvían a renacer. Eran flores de Éreban, ciudad situada en el norte de Gaia. Únlinor nunca había estado allí, pero pronto recorrería todos los rincones del mundo y visitaría las ciudades más afamadas. Esa era una de sus ambiciones, aunque nunca se lo había confesado a nadie, ni nunca lo haría.
 
   Acero. Esa era la vida, el dogma de Únlinor. Cada mañana entrenaba y cuidaba su cuerpo, a diferencia de muchos otros soldados. Pues él ambicionaba ser un héroe, quería luchar en las guerras de las fronteras a pesar de que no fuese la tradición entre príncipes el luchar en conflictos tan triviales como aquel, a pesar de la oposición de su padre.
 
   Físico. Eso era lo que Únlinor había trabajado. Vagamente le sonaban palabras como filosofía, matemáticas y literatura. Conocía las letras por supuesto, pero, ¿para qué las necesitaba? Una vida dedicada al estudio como los sabios solían hacer era una completa pérdida de tiempo para él. El reconocimiento, la gloria, eso se adquiría luchando, mediante acción y no mediante palabras.
 
   Únlinor se encaminó hacia la Sala de Armas, tomó una espada corta, se la aseguró al muslo y fue a correr como acostumbraba a hacer cada día. Ese era un método que él empleaba para prevenir la fricción que el choque de la vaina ocasiona al correr. Por una parte, lo consideraba como una debilidad suya, un buen soldado tenía que tolerar rozaduras y heridas; pero por otra, algo en su interior le decía que eso era lo adecuado, que también se debe evitar el daño cuando se es posible. Un pensamiento de cobardes quizás, pero no podría haberse deshecho de esa manía aunque lo hubiese intentado. Manía era como él mismo lo había denominado, al menos sonaba mejor que debilidad.
 
   Corrió hasta que le dolieron los músculos de las piernas. Tras eso, combatió con su amigo Treno en el patio. Siempre lo hacían con espadas embotadas, sin filo, para prevenir heridas y magulladuras innecesarias.
 
   -Estás lento hoy, Treno. Te percibo algo abstraído.
 
   -Trato de imaginar lo que me deparará el próximo banquete de tu padre –respondió Treno con una sonrisa pícara.
 
   -Trata de dejar de pensar en los excesos por un momento y céntrate. Así no serás un buen caballero jamás –el tono de Únlinor era duro.
 
   -En estos tiempos el único arma que todo caballero precisa es el cuchillo para cortar la carne –repuso Treno seguido de una carcajada sonora.
 
   Tras esto, lanzó una rápida estocada dirigida a la cabeza de Únlinor.
 
   Únlinor esperaba aquel golpe. Un golpe rápido y eficaz si no se estaba lo suficientemente atento, pero Únlinor siempre estaba atento. Treno había dejado su costado al descubierto, lo que Únlinor aprovechó para lanzar una fuerte estocada entre las costillas, que de haberse tratado de una espada con filo hubiese perforado el pulmón, o las costillas se hubieran encargado de ello al quebrarse. Habría sido una muerte lenta y dolorosa.
 
   Treno levantó una mano para que su amigo parase.
 
   -Ya está bien por hoy.
 
   -De acuerdo, pero mañana como estés menos atento te prometo que te disloco el hombro –amenazó Únlinor con una sonrisa.
 
   -Perderías a tu mejor combatiente en ese caso.
 
   -Creo que te sobrestimas demasiado, querido amigo –afirmó Únlinor entre risas.
 
   Cualquiera que los hubiese visto a los dos habría advertido en seguida que eran viejos amigos. Y no habría errado en esa conclusión. Treno y Únlinor habían crecido juntos desde niños, siempre habían compartido aventuras, comida, risas e incluso alguna que otra joven amante.
 
   La diferencia principal entre ambos residía en que Únlinor era el hijo del rey, mientras que Treno lo era de uno de los caballeros más modestos del oeste de Gaia. Y aquello, a pesar de todo, marcaba una gran diferencia entre ambos.
 
    
 
   Al anochecer se celebró un banquete, algo nada atípico en una ciudad como Delfas. Aquel día Únlinor acudió, como siempre, más por obligación que por deseo. Pues aunque no le desagradaba la comida, encontraba aquello impropio. Guerreros con más habilidad esgrimiendo una pata de pollo que con la espada. Mujeres exuberantes rondándole todo el tiempo para intentar yacer con él. Todas sabían que Únlinor era el heredero al trono y eso siempre implica fama y dinero y poder.
 
   Únlinor se sentó en la mesa junto a su padre, y como era costumbre no intercambiaron palabra alguna. Un instante después, en el extremo opuesto de la mesa, la vio. Era Lina con su largo cabello negro y aquellos ojos grises clavados en él. Más tarde la vería, ahora no sentía interés alguno en conversar con ella.
 
   El banquete transcurrió como siempre, conversaciones banales cruzaban la habitación pasando como sombras que no dejarían huella en los allí presentes. Ninguna de estas conversaciones estaba relacionada con asistir al pueblo, sino más bien con mofarse de algunas de sus costumbres. Por supuesto, Únlinor no era una excepción a esta regla.
 
   Al terminar el banquete, Lina abandonó su sitio para hablar con él. Únlinor pensó por un momento en marcharse, en idear una excusa, esa noche solo deseaba dormir. Pero estaba tan bella aquella noche y olor que desprendía era tan cautivador que no pudo resistirse. Cuando se le acercó se dejó llevar y en secreto compartieron una noche en la habitación de Únlinor cuidando que nadie los viese, ya que el honor de Lina estaba en juego. Aunque él estaba seguro de que nadie de los allí presentes seguiría poniendo en duda que él le hubiese robado su inocencia hacía ya tiempo. ¿Pero qué era la inocencia de Lina comparada con el poder que le aguardaría en años venideros?
 
    
 
   Al día siguiente, Únlinor se levantó para completar su rutina de entrenamientos, para aquel día se había propuesto realizar prácticas con la lanza en el caballo. Se apartó del lado de Lina mientras pensaba en lo hermosa que era, lo provocativa que resultaba cada fracción de su cuerpo, lo maravillosa que había sido la noche anterior. Desde luego, era digna de obtener el favor de alguien como él.
 
   Tras vestirse, se encaminó a los establos y cogió su caballo. Era negro como la noche misma y de pura raza. Era, con excepción del de su padre, la mejor montura de toda Delfas. Al pasar por la Sala de Armas solo cogió la lanza, ni casco ni protecciones serían necesarios aquel día. Para lo único que servirían sería para incrementar la pesadez que sentía tras la pasada noche de alcohol y sexo.
 
   Al montar a su caballo lo percibió algo nervioso pero no le dio importancia alguna. Únlinor comenzó con un trote suave para calentar a su montura. La cabeza no dejaba de darle vueltas y necesitaba que ésta se asentase un poco antes de dar comienzo a las maniobras más complejas. Cuando su caballo comenzó a sudar, arrojó la lanza lo más lejos que pudo e hizo que su montura diera lo mejor de sí en dirección hacia donde se había clavado su arma. Aceleró y aceleró y justo antes giró a la izquierda para agarrar bien la lanza. En ese momento, ya fuese por algún movimiento errado de Únlinor, por un fallo de aquel noble animal, por una piedra oculta en el suelo o por la acción del Destino, su caballo resbaló.
 
   El mundo pareció ralentizarse para Únlinor. Su vista estaba clavada en aquel suelo que se acercaba cada vez más. Estaba paralizado, no pudo hacer nada excepto caer. Todo el peso de su cuerpo recayó en su cadera.
 
   En ese momento, una punzada de dolor creció de manera exponencial por la cadera de Únlinor, un dolor que recorría todas sus fibras internas, un dolor como nunca antes había soportado. La vista se le ensombreció de pronto. Solo fue un instante, después su visión se fue aclarando y recobró la capacidad de pensar.
 
   Está rota.
 
   Polvo.
 
   


  
 

Capítulo 2. Pérdidas
 
    
 
   Esta no será la historia más feliz, puede que tampoco la más trágica, pero es la historia de tu padre, la historia de mi vida, y quiero que sepas todo lo que pasó, sin mediador alguno, sin mentiras. Mi nombre como bien sabrás es Sínduner y aquí comienza todo.
 
    
 
   La suciedad y el barro recorrían mi rostro tras una dura jornada en la que no había podido robar nada. Aquel día pasaríamos hambre toda mi familia y yo, aunque no era la primera vez.
 
   A pesar de los trece años que contaba por aquel entonces, mi mente había madurado mucho más, no me preocupaba por jugar, mi único objetivo era simple, sobrevivir. La muerte era una constante por aquel entonces en mi entorno, niños y adultos que un día andaban por las calles al día siguiente lo hacían por el infierno. La suciedad era la regla, no la excepción. Al menos eso es lo que ocurría en mi zona de la ciudad.
 
   -Papá, ¿cómo estás? –pregunté preocupado.
 
   -Mejor, hijo. Saldré de ésta –respondió con voz débil Rod, mi padre-. ¿Has podido conseguir algo?
 
   -No, padre. Además, la guardia estaba patrullando, si llegasen a atraparme ya sabes de sobra lo que podría pasarme.
 
   -Lo importante es estar unidos, hijo. Ya comeremos mañana.
 
   -Sí, padre. -Si no comes pronto no habrá mañana para ti, pensé con tristeza.
 
   La enfermedad recorría el rostro de mi padre. Pocos recordaban su nombre, lo cierto era que a nadie parecía importarle con la excepción del día de recaudación de impuestos. Entonces, aquel nombre apuntado en la lista lo delataba. En ese momento, él dejaba de ser invisible.
 
   Duros eran aquellos años. El trabajo escaseaba, las guerras hacían que disminuyese la comida y el pueblo pasaba hambre. Era el coste a pagar por mantener la frontera.
 
   Di una vuelta por mi hogar, o al menos por lo que quedaba de él. El techo se derrumbaba por todos lados. Ahora no disponíamos de una habitación para cada uno, sino que nos amontonábamos en los lugares donde la presencia del viento y la lluvia era más escasa.
 
    Supervivencia. Mi madre había muerto, al igual que mis dos hermanas menores. Solo mi padre y mi hermano mayor sobrevivían, pero mi hermano acudía poco a casa, más bien nada. Su mejor opción al alcanzar la mayoría de edad había sido alistarse en el ejército. Al menos así  comería todos los días, o eso fue lo que le prometieron cuando escribió su nombre en aquella maldita lista. Las guerras en las fronteras fue su destino. Mi padre solo pudo llorar su marcha, pues sabía que con casi toda probabilidad su hijo no volvería a caminar por el mundo de los vivos en unos meses. Mantenerse unidos fue desde entonces la bandera que veía día tras día alzada por mi padre.
 
   Rebusqué entre los numerosos escondrijos que tenía en aquella casa, donde guardaba todo lo que consideraba importante. No encontré nada de comida, todo eran escombros y objetos rotos. Todo excepto un viejo libro cubierto por una tapa de cuero marrón ennegrecido escrito en un lenguaje que no alcanzaba a comprender.
 
   Sabía leer, mi padre me había enseñado cuando era pequeño para que pudiese defenderme en el mundo.
 
   -Un hombre que no sabe ni leer ni escribir es un hombre fácil de engañar –solía decirme.
 
   Pero los símbolos grabados en ese libro no eran como los demás. Aquellos símbolos me llamaban, pareciendo gritar mi nombre. Había veces en las que creía que sus frases estaban dirigidas hacia mí, esperando ser comprendidas. Le preguntaba a mi padre constantemente sobre aquel libro, pero nunca me explicó nada de él. Noté que no se encontraba cómodo con ese tema y con el tiempo aprendí a eludirlo.
 
   Dejé a un lado aquellos pensamientos y guardé de nuevo el libro en aquel escondrijo, libre de ladrones como yo. Ratas en busca de comida.
 
    
 
   La muerte alcanzó mi familia como ya había hecho con anterioridad. Vino como una sombra y arrastró lo que más quería, una parte de mi alma. Mi padre murió debido a la enfermedad que lo había tenido preso durante un mes. Ninguno de los dos habíamos sabido identificarla por su nombre, no éramos curanderos ni disponíamos de dinero para pagar a uno. Aquella enfermedad había acabado con la vida de mi padre, pero sabía que la causa real había sido el hambre. ¿Cómo podía una persona enferma luchar a la vez contra ese gusano?
 
   Mi mundo se había deshecho con su partida. Durante los días siguientes no aparté la mirada del mismo lugar, del rincón de mi padre. A veces me lo imaginaba allí, repitiendo una y otra vez que teníamos que mantenernos unidos. En esos momentos era cuando la desesperación me envolvía y gritaba a cada uno de los rincones llamando a su espíritu, conjurándole a volver y cumplir aquella promesa quebrantada.
 
   Fue en aquellos días cuando algo en mi interior se esfumó. Era mi infancia, la muerte la había arrastrado consigo a la misma vez que la vida mi padre. Madurez prematura a la temprana edad de trece años. ¿Qué haría entonces?
 
   Preso del dolor comencé a ver peligro por todas partes. Hasta entonces las personas de aquella ciudad habían respetado mi hogar pero, ¿cuánto tiempo más duraría aquella seguridad antes de que alguien necesitado de un lugar donde dormir decidiese matarme y reclamase mi casa para sí? ¿Quién me defendería en aquel mundo caótico y cruel?
 
   Me prometí una sola cosa: que sobreviviría. Algo en mí me instaba a luchar y hacía que me imaginase llevando la justicia al mundo, la misma de la que nos habían privado a mí y a mi familia. Con toda probabilidad solo serían sueños de un muchacho inocente, incapaz de ver que no poseía poder para cambiar nada.
 
   Con aquella promesa en mente saqué mi viejo libro del agujero en el que lo guardaba. Y también un pequeño trozo de cristal que usaba cuando salía a robar para defenderme en caso de peligro. Nunca se sabía lo que podías encontrarte en las calles de Delfas y menos si eras un ladrón, como era mi caso. Nadie sentiría el menor reparo en acabar con la vida de un ladrón.
 
   Por último, cogí un viejo zurrón que mi padre no había usado en años, metí el libro y me lo cargué a la espalda. Pensé en venderlo para sacar dinero, había tiendas donde pagarían muy bien por un libro con una cubierta como aquella; pero deseché esa idea al instante. Si mi padre me había abandonado, su viejo libro iría conmigo hasta el final. Un final que no veía muy lejano dadas las circunstancias.
 
   Salí de mi hogar eludiendo las miradas de mis vecinos, de aquellos no tan futuros ni tan pasados usurpadores. La ciudad de Delfas se dividía en dos zonas: la de los desafortunados de haber nacido en familias pobres y la de los que el azar había situado en las cunas de la nobleza. Por supuesto, no podía ir a las zonas más ricas, no por el momento.
 
   Deambulé por rincones oscuros y calles estrechas para evitar ser visto. El secreto de mi supervivencia residía ahora en el sigilo, en el total silencio, en la invisibilidad de mi existencia. Al final, fue el hambre el que decidió cuál sería mi destino. Tenía que conseguir algo de comida, algo que echarme a la boca, y debía hacerlo pronto.
 
   Busqué y busqué, pero ningún lugar me parecía lo suficientemente seguro como para robar sin salir herido o muerto. Pasó un buen rato hasta que encontré una casa pequeña en un viejo callejón. La ventana estaba abierta y de allí emanaba el olor de algo que estaba cocinándose, el olor a pan y vida. Debía ser una de las pocas panaderías que quedaban en aquella zona de la ciudad.
 
   Me situé sigilosamente debajo de la ventana y me asomé con un movimiento rápido que solo los animales en mi situación, famélicos, podrían haber igualado. No vi nada peligroso pero sí lo que buscaba. Una barra de pan estaba situada encima de una mesa pidiendo a gritos que la comprasen, o robasen.
 
   Pan. Hacía tiempo que no comía algo así, nada tan crujiente y delicioso. Quizás me adentré en aquel lugar con demasiada rapidez, sin cuidado alguno. ¿Pero qué podría haber hecho si no? Uno de los peores efectos que tiene el hambre es que neutraliza la racionalidad de todo hombre.
 
   Me colé por la ventana y mi brazo aferró la barra con fuerza. Tenía un aspecto tan suculento y mi estómago estaba tan vacío que devoré la barra entera en aquel mismo lugar. Mi boca volvió a recordar el sabor de aquella delicia incluso antes de haber pegado el primer mordisco. Mi hambre era tal que mis instintos de ladrón me habían abandonado, y eso podría haberme costado la vida o la libertad.
 
   Algo duro me golpeó de pronto la cabeza. Fue un golpe fuerte, pero no lo suficiente para hacerme caer o perder el conocimiento. Me volví con rapidez y mis ojos contemplaron a una anciana asustada. Podía percibir el miedo en sus ojos, en el temblor de sus párpados, en las vibraciones de la muñeca que sostenía la tabla con la que me había golpeado.
 
   -Márchate o te juro que te golpearé aún más fuerte, todavía no has comprobado la fuerza de mi brazo. Créeme joven, lo mejor que puedes hacer por tu vida es salir por esa ventana por la que has entrado.
 
   -Señora, yo... –respondí intentando buscar las palabras adecuadas.
 
   -Vete ahora mismo y no te haré nada. ¡Vete o te juro que lo lamentarás!
 
   Sin pensármelo dos veces salté por la ventana. No sabía por qué lo había hecho aquella anciana, pero me había dejado marchar sin castigo alguno. Sentía curiosidad, pero aquel no era el momento adecuado para detenerse a hacer preguntas.
 
   Corrí y corrí. Me había librado de acabar muerto o encerrado en las mazmorras y llevaba el estómago lleno, no podía pedir nada más. Bueno sí, pero los dioses no habrían escuchado mis plegarias.
 
   Finalmente paré en un rincón, el pecho y las piernas me ardían. Miré a mi alrededor y alcancé a observar cómo varios niños corrían por las calles. Estaban sucios y llenos de polvo. ¿Pero qué había de raro en la suciedad? Más me habría preocupado ver su ausencia en aquel lugar.
 
   Pensé que tenía que evitar ser visto a toda costa para evitar que alguien pudiese robarme. Me agaché y me escondí detrás de unas cajas de madera.
 
   No podía quedarme allí. La luz del día todavía me daba algo de protección, pero durante la noche todo se volvería más oscuro, más peligroso. Solo los borrachos, las prostitutas, los dementes y los asesinos vagaban por aquella parte de la ciudad cuando se ponía el sol.
 
   Miré alrededor en busca de un lugar donde esconderme. Vi los tejados de las casas y aquello me dio una idea, pero antes debía encontrar el modo de subir. Pensé durante un rato y al mirar a mi alrededor me di cuenta de que quizás las cajas amontonadas me darían una opción de alcanzar mi objetivo. Así pues, apilé las cajas y subí hasta la cima de mi improvisada escalera, pero la madera era demasiado vieja y crujía, raída por el tiempo y la humedad. Al llegar a la cima me di cuenta de que tendría que saltar para poder llegar al tejado. Lo hice y mis dedos aferraron con fuerza la cornisa. Pero de pronto, mi mano derecha resbaló y la otra no poseía la fuerza suficiente para soportar el peso de mi enjuto cuerpo.
 
   Caí encima de las cajas, que no pudieron soportar mi peso y se partieron haciendo que cayese de espaldas al suelo. Un dolor extremo me recorrió toda la espalda, incluso llegué a pensar que me había partido el espinazo. Pasé varios minutos sin poder moverme, hasta que poco a poco volví a recuperar la movilidad de mis miembros. Me obligué a mirarme y me di cuenta de que tenía un corte superficial en mi brazo derecho. No era profundo, pero aun así estaba sangrando en abundancia.
 
   En ese momento, varias personas llegaron al callejón atraídas por el ruido de mi caída. En cuanto los vi supe que no venían a ayudarme. Para ellos solo era una presa fácil e intentarían quitarme lo poco que llevase encima aunque tuviesen que matarme para ello.
 
   Me forcé a levantarme. Fue un esfuerzo casi inhumano. Desde luego si mi vida no hubiera estado en juego, nunca podría haber hecho aquello, quizás hasta habría tardado horas en poder moverme.
 
   Miré alrededor buscando una salida que aquel callejón no poseía. Estaba atrapado como un ratón. Por un momento pensé en luchar, pero me di cuenta de que eran cuatro los hombres que venían a por mí. Además, no era muy buen luchador, ya me había dado buena cuenta de ello en mi época de ladrón, así que descarté en seguida esa opción.
 
   Los cuatro hombres se acercaban con paso decidido. La sonrisa de lobo hambriento asomaba en cada uno de ellos. De pronto, cuando estaban a tan solo unos pasos de mí, se detuvieron para analizar la situación. Un instante después, se acercaron sin temer mucho por el daño que yo les pudiera ocasionar. Pues, ¿qué defensa podría presentar un muchacho raquítico como yo que acababa de tener una caída de unas siete varas contra ellos?
 
   Miré hacia atrás desesperado, buscando una salida que como bien sabía, era inexistente. De pronto, vi un pequeño agujero en la pared de mi lado, a poca distancia de la esquina. Mi mente reaccionó rápido, algo en mi interior me obligó a correr hacia allí. La risa de los cuatro hombres penetró en mis oídos como un cuchillo al rojo vivo. Debían de pensar que estaba loco porque no había escapatoria de allí.
 
   El agujero se encontraba a unos dos metros de altura. Al final de mi carrera salté, puse un pie en la pared que hacía esquina con la de ese agujero y me impulsé hacia aquel defecto de la pared. Fue arriesgado, pero conseguí mantenerme en equilibrio con los pies metidos en ese agujero. No sabía cómo lo había conseguido, lo más probable era que solo hubiese sido fruto de la fortuna.
 
   Rápidamente salté hacia la otra pared. Un poco más de una vara de altura era lo que me restaba para llegar a la cornisa, un salto casi imposible dado que no disponía de impulso alguno. Tras saltar me di cuenta de que caería, de que mi vida había acabado allí. Si la caída no me mataba, lo harían esos hombres.
 
   Lo bueno sería que aquel mismo día me reuniría con mi familia, seguiría a los míos al mundo de los muertos. Un grito de rabia salió de mi pecho al pegar ese salto, estaba tan cerca, era tan poca la distancia que me faltaba para poder alcanzar el techo. Creía que no lo lograría, pero aun así lo hice. Mis manos se aferraron a la cornisa y tras subirla, caí al suelo del tejado, temblando mientras bendecía mi suerte.
 
   -Maldito crío. ¡Se nos ha escapado! –gritó uno de ellos.
 
   -Déjalo. Es solo un desgraciado, no habríamos conseguido nada de él –repuso otro.
 
   Mi mente apenas pudo distinguir estas palabras. De hecho, no sé cómo terminó aquella discusión, pues un cansancio mental y físico extremo se apoderó de mí en aquel momento. El dolor de espalda había vuelto. Esta vez estaba seguro de que mi hora había llegado, solo me había salvado de una muerte horrible para fallecer solo encima de un tejado, donde solo los cuervos notarían mi muerte.
 
   Perdí el conocimiento. No sé cuánto tiempo estuve así, quizás mi cuerpo no habría sobrevivido sin la barra de pan que había comido. De hecho, estoy convencido de que ese crimen me salvó la vida.
 
   Al despertar descubrí que estaba diluviando. Me miré la herida del brazo y me di cuenta de que ya no sangraba, así que decidí sacar provecho de la lluvia. Abrí la boca logrando así que el agua cayese dentro de ella, en ese momento solo sabía que tenía hambre y sed. Pasó mucho tiempo hasta que estuve saciado de agua y entonces, me volví a sentar en el suelo para pensar.
 
   Había de decidir qué hacer a continuación. Desde luego, necesitaba buscar un refugio para no mojarme. Ese debía ser mi primer objetivo.
 
   Miré alrededor y vi el zurrón donde había metido el libro de mi padre completamente empapado. Me alarmé, con todo lo que había llovido el agua habría estropeado el libro, lo único que restaba de mi familia. Abrí la bolsa y para mi sorpresa, el libro estaba intacto, ni siquiera estaba húmedo. Aquello me sorprendió entonces, pero ahora sonrío al recordarlo. No hay nada que pueda destruir el libro de los Agnitios.
 
   Volví a cerrar el zurrón y anduve por el tejado. A lo lejos, vi humo que salía de una chimenea, pero sabía que esa zona no era la mía, aquello ya pertenecía a los más poderosos de la ciudad. Dudé durante un instante, pero si alguna vez dudas ante una situación como la mía escoge siempre lo que te lleve a sobrevivir. Toda forma viviente siempre se aferra a la vida aun cuando no merece la pena seguir viviendo.
 
   Anduve con cuidado por encima de aquellos tejados resbaladizos a causa de la lluvia. La mayoría de las veces no había separación entre una casa y la siguiente, pero cuando la había evaluaba si el salto no sería demasiado peligroso. No arriesgaría mi vida por hacer saltos que pudiesen conducirme al vacío, no mientras no fuese necesario. Las veces que no podía saltar daba un rodeo, pero siempre con la vista en mi objetivo, aquella chimenea que pronosticaba calor en aquel día lluvioso.
 
   Finalmente alcancé mi propósito, llegar hasta el final del conducto de salida de aquella chimenea fue como pisar tierra tras toda una vida de naufragio en el mar. No había cesado de llover, pero poco me importó entonces. Me acerqué todo lo posible a aquel tubo que desprendía humo caliente y permanecí allí encogido recibiendo su calor hasta que paró de llover.
 
   Lo que necesitaba ahora era algo para guarecerme de la lluvia y del frío. Di una vuelta por los tejados y en uno de ellos encontré un tablón, no era muy gordo, pero sí largo y ancho, lo suficiente para protegerme de la lluvia que me esperaría en los días venideros.
 
   Cogí el tablón y con esfuerzo lo llevé hasta la chimenea. Ahora requería de algo que pudiese sostener el tablón para que me hiciese de tejado. Necesitaba cajas y, sobre todo, comida, si no comía pronto moriría. Sin embargo, a pesar de mi necesidad, no me arriesgué a buscar eso en aquella zona de la ciudad, no estaba tan loco. Si me hubiesen visto los guardias allí, me habrían arrestado por intento de robo o me habrían matado, ¿qué diferencia había entre un gato abandonado y yo? Simplemente ninguna.
 
   Me alejé de mi querida chimenea y me dirigí a la zona pobre, en la que me sentía seguro, para buscar una taberna. De buen seguro habría montones de cajas de madera apiladas allí y nadie las echaría en falta si les cogía prestada alguna.
 
   Tras un tiempo de búsqueda, encontré lo que ansiaba, ahora necesitaba bajar. Por suerte, había cañerías que descendían verticalmente por las paredes, lo que demostraba que aquella no era una zona tan empobrecida como en la que yo había vivido. Aquello era un lujo que no nos habríamos podido permitir.
 
   Cogí rápidamente la caja que vi en mejor estado, la agarré y, con mucho esfuerzo, volví a subir por la cañería. Que estuviese mojada y yo tuviese mi mano izquierda ocupada con la caja dificultó mi subida. Quizás te sorprenda que pudiese subir por aquella cañería y no me creas, pero debes saber que son en los momentos de necesidad cuando las acciones más improbables pueden llevarse a cabo.
 
   Volví a bajar y repetí el proceso, necesitaba dos cajas donde apoyar el tablón. No tengamos en cuenta el hecho de que durante aquel procedimiento conseguí robar un trozo de carne. Pues si lo hice, fue por necesidad.
 
   Cuando hube conseguido la caja, volví al tejado donde se encontraba la salida de aquella chimenea y construí lo que sería mi hogar durante mucho tiempo. Una vez acabado me escurrí bajo el tablón y me dispuse a dormir. Justo antes de cerrar los ojos vi a un gato en el tejado de al lado, acurrucado bajo un trapo. Estaba solo, tan solo como lo estaba yo.
 
   El mundo se volvió más lento por un momento y mi mente divagó por lugares donde no existía ni la lluvia, ni el frío, ni el hambre, ni la soledad.
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 3.Una mirada de pesadilla
 
    
 
   Únlinor fue trasladado a su habitación mientras se forzaba a sí mismo a no mostrar el más mínimo atisbo de dolor. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para ello, pero en su interior estaba preocupado, muy preocupado; no podía mover la pierna y eso debía ser un síntoma grave. Lo más probable sería que no volviese a ser el mismo, condenado a estar cojo toda su vida, el Rey Cojo, un buen nombre para contribuir a que sus súbditos no le respetasen, no le temiesen.
 
   El tiempo pasaba lento, demasiado lento. Todos los curanderos de la ciudad vinieron a verlo, al menos todos los respetables. Únlinor solo pensaba en recuperarse, quería intentar andar, pero la frustración lo invadía cuando descubría que el más mínimo movimiento descargaba el mismo dolor insoportable que tanto odiaba. Le examinaron la cadera e intentaron que se moviese un poco. Algunos curanderos coincidían en el mismo diagnóstico: estaba rota, otros insistían en que no lo estaba, que solo era el dolor producido por el impacto. La discusión fue en aumento, incluso se sucedieron varios golpes; mucho prestigio estaba en juego en la curación de esa cadera.
 
   A Únlinor cada diagnóstico le parecía más absurdo que el anterior, cada remedio propuesto más doloroso. Solo sabía que había algo que no estaba bien y quería saber qué era. Al final se cansó y mandó que todos se marchasen, que lo dejasen solo.
 
    
 
   Al poco tiempo mucha gente vino a visitarle: amigos, gente que creían serlo y gente que aun sabiendo que no lo eran sentían curiosidad y deseos de ganarse su confianza al mismo tiempo. Muchas mujeres acudieron por supuesto, Lina incluida, pero ninguna consoló a Únlinor lo más mínimo. Él solo quería una visita en aquellos dolorosos momentos, una visita deseada pero no esperada, la visita del mismo hombre que lo había repudiado durante toda su vida, su padre. Pero ésta nunca se produjo.
 
   Únlinor se preguntó como ya había hecho otras veces si llegado el momento no sería otro el que ocupase el trono de su padre en vez de él. Él quería demostrar su valía, no mediante entrenamientos, sino en el campo de batalla, donde se forja el honor y surgen las leyendas. Y eso era lo que él más lamentaba. Toda su vida había querido tener un nombre, ser recordado aun cuando ni una mínima parte de su sangre quedase en sus descendientes. En aquellos momentos, tumbado en aquella cama, esos sueños eran frágiles como la porcelana. Solo bastaba un soplo de aire y todo se rompería en fragmentos irreparables.
 
    
 
   Un día pasó, pero el siguiente fue mucho peor, casi le dolía al respirar. Los curanderos seguían con sus discusiones. ¿De quién podía fiarse Únlinor? ¿Y si su padre había decidido matarlo ahora que era débil usando a uno de aquellos hombres como títere? Tenía la oportunidad perfecta, nadie dudaría de que la herida se había infectado y había provocado su muerte.
 
   Era frágil y lo sabía, era frágil y se sentía vulnerable. Únlinor decidió no tomar nada de lo que aquellos médicos le ofrecían por precaución, por temor a lo que pudiera hacer su padre. Era un león herido temeroso de una horda de ratas hambrientas.
 
    
 
   Otro día pasó y para su sorpresa al fin pudo mover la pierna. Solo era un leve movimiento y le causaba dolor, pero aun así, aquello era mejor que nada. Suspiró de alivio.
 
   -¿Ve mi señor? Ha sido el tónico que le dejé ayer sobre su mesa  –aseguró uno de los curanderos rápidamente.
 
   -¿Qué? Tu meado de rata nunca podría haber curado ni un resfriado  –replicó otro con visible enfado en su rostro.
 
   -Dejad de discutir, le volveréis loco. Bastante tiene ya con el dolor físico para que le provoquéis también dolores de cabeza –ordenó Lina apartándolos a todos de la cama de Únlinor.
 
   Los médicos decidieron marcharse de la habitación mientras murmuraban entre dientes sobre aquella ofensa. Lina se acercó a la cama de Únlinor y se agachó para ponerse a su misma altura.
 
   -Tranquilo, pronto te recuperarás y volverás a ser el mismo de antes, confía en mí.
 
   Únlinor volvió el rostro, no quería hablar con nadie. La presencia de Lina era como si le echasen sal en las heridas que tenía por el cuerpo, ya que no le gustaba que sintiesen compasión por él. En ese momento Lina se dio cuenta de que ella no era especial para él, sino solo una persona más cuya presencia no era bien recibida allí. Eso la ofendió en demasía, pues al principio solo había querido a Únlinor por el poder, por lo que representaba. Pero en ese momento se dio cuenta de que lo amaba de verdad y sintió un profundo vacío al ser consciente de que lo que ella sentía no sería correspondido jamás. Aquel momento era el principio del fin de su relación con él, la primera piedra del muro impenetrable que se levantaría entre ellos y los habría de separar. 
 
   Lina se marchó sin decir nada, al menos conservaría el poco orgullo que le quedaba y no derramaría una sola lágrima en la presencia de ese hombre.
 
   Los días pasaron lentos para Únlinor, la cama se había convertido para él en el mayor objeto de tortura creado por el hombre, una jaula sin barrotes. Y llegó el día, esa mañana al despertarse se prometió que se levantaría y andaría, pero lo haría solo, sin precisar la ayuda de nadie. Mandó a todos los presentes que salieran de la habitación, no permitiría que nadie viese debilidad en él, pues se veía a sí mismo como un niño que aprende a andar.
 
   Se acercó al borde de la cama, se irguió y sacó los pies del colchón. Tras eso, se impulsó con ayuda de los brazos y consiguió ponerse de pie. A continuación puso primero el pie derecho y luego el izquierdo, pero en ese momento la cadera le falló y se tambaleó hacia el lado. Por suerte, pudo apoyarse en la pared para evitar la caída y ahogó un grito de dolor mientras que su rostro componía una mezcla de frustración, dolor y odio hacia su persona.
 
   Volvió con lentitud a la cama y con esfuerzo se tumbó. Una lágrima recorrió su rostro. Hacía mucho que no lloraba, quizás demasiado. En esa lágrima no solo estaba reflejado el dolor físico y mental por su lesión, un hombre sabio habría distinguido un dolor más profundo, un dolor escondido en el corazón de Únlinor que ya era parte de sí mismo desde que tenía consciencia, el dolor de alguien sin amor.
 
    
 
   Los días pasaron y Únlinor cada vez progresaba más, la recuperación fue lenta, pero llegó el día en el que fue capaz de andar una distancia considerable. Cojeaba, pero eso lo consideraba una debilidad menor, muchos soldados volvían de la guerra cojeando y eso no los convertía en hombres sin honor. Sin embargo, en un príncipe no era lo mismo, todos lo observarían y se burlarían a sus espaldas. Necesitaba andar igual o mejor que antes, pero al menos cojear era un comienzo.
 
   Lina iba a visitarlo a menudo, pero Únlinor podía ver en sus ojos que algo fallaba. Había perdido la ilusión, la confianza en sí misma. Únlinor sabía que él era el responsable, pero no hizo nada para remediarlo. Tampoco le preocupaba demasiado.
 
    
 
   Pasado un mes Únlinor dejó de cojear, en ocasiones aún le molestaba la cadera, pero eso podía soportarlo. Por suerte no había llegado a rompérsela, lo que significaba que volvería a ser el de antes. Solo debía hacer uso de una cualidad que no poseía, la paciencia.
 
    
 
   -Las fronteras están cada vez más peligrosas, si seguimos así nuestro enemigo avanzará. Necesitamos enviar más tropas y las necesitamos pronto –informó Starion, uno de los hombres de confianza del rey Rágar.
 
   -Bastante sangre se ha derramado ya, tenemos que encontrar una solución pacífica al conflicto –aconsejó Orso, quien era de sangre más templada. Había quienes incluso lo tachaban de cobarde.
 
   -Nos pedirían oro y tierras, ¿y crees que eso los contendría? No, solo estarían conformes durante un tiempo. Luego pensarían que somos débiles y que por eso hemos pactado con ellos y atacarían con más fuerza –replicó Starion.
 
   -¿Es que no somos débiles? ¿Crees que podemos vivir así mucho más tiempo? El pueblo se muere  –dijo Orso mirando fijamente a Starion. Muchos de los que pensaban que era un cobarde habrían abandonado esa idea si hubiesen visto la furia que había en sus ojos en aquel instante.
 
   -El pueblo aguantará, siempre lo ha hecho. Si pasan hambre que se alisten en el ejército, los cobardes que no quieren defender su reino tendrán lo que se merecen, la muerte –concluyó el rey Rágar.
 
   Únlinor miró fijamente a su padre, aunque él no le devolvió la mirada. Una rápida sombra pasó a través de Únlinor, sintió compasión por toda la gente que estaba muriendo en aquellos momentos debido a una guerra que ellos no habían provocado y de la que no obtendrían beneficio alguno aun cuando ésta se ganase. Pero dicha sombra pasó igual de rápido que había venido y no dejó rastro alguno en la mente de Únlinor.
 
   -Mandaremos más tropas, tenemos demasiados guerreros aquí. Ordenaremos a algunos que vayan a luchar –ordenó Rágar.
 
   -Pero señor, estaríamos en peligro –dijo Starion.
 
   -La guerra está ahora mismo en las fronteras, Starion, no aquí –sentenció Rágar y su tono de voz hizo ver a todos que su decisión era inamovible, no escucharía a razones.
 
   La asamblea terminó y como de costumbre, Únlinor y su padre no intercambiaron palabra alguna. Únlinor ya había perdido toda esperanza respecto a eso y ya no le daba importancia, o de eso quería convencerse.
 
   Se retiró rápidamente a su habitación y llamó a Lina. En esos momentos no quería estar solo, y ella al menos ocultaba detrás de una fina cortina esa soledad que le envolvía. Lina acudió y estuvieron juntos el resto del día y la noche,  Únlinor le insistió para que se quedara y los ojos de Lina volvieron a iluminarse. Quizás se había equivocado y estaban más unidos que nunca, quizás Únlinor se había dado cuenta de que ella era especial y la había valorado como se merecía.
 
   A la mañana siguiente, Únlinor fue a dar un paseo. Aquel día se sentía bien pero estaba algo cansado, por lo que decidió que por una vez bien se merecía darse el día libre. Cruzó los pasillos repletos de gente que agachaban la cabeza para saludarlo y obsequiarlo con palabras gentiles.
 
   Mientras cruzaba el Patio de Armas vio a un hombre con capucha negra en una esquina. Al principio solo le llamó la atención su capucha, no era usual ver a alguien así y menos en palacio y con el día soleado que hacía. Pero luego, se fijó en los ojos de aquel encapuchado, ojos que poseían algo que no podía explicar con palabras, pocos podían. Ojos más oscuros que la más profunda oscuridad.
 
   Al acercarse un poco los vio aún mejor. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, algo casi eléctrico que se le extendió en décimas de segundo por cada fibra. Era el miedo irracional y descontrolado. Solo pensó en salir de allí corriendo, pero era Únlinor, príncipe de Delfas, y no lo hizo. En vez de eso se detuvo y cuando iba a encaminarse hacia el hombre, éste ya se había dado la vuelta y había desaparecido, como si se tratase de una sombra.
 
   Habrá sido mi imaginación, nadie puede tener una mirada así, ¿o sí?
 
   Ese día la tranquilidad lo eludió, un presentimiento le invadía, no sabía decir con exactitud el qué, pero sabía que algo iba a ocurrir. Quizás cogería un resfriado, quizás le volviera a doler la cadera, quizás Lina se cansaría de él, quizás su mundo acabase para siempre.
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 4. Arriesgar para vivir
 
    
 
   Mis días eran monótonos y únicos a la vez. Me despertaba pronto, robaba lo que podía y huía hacia mi escondrijo. Llegué a robar una capa completamente negra con la que me envolvía y conseguía fundirme con la oscuridad, con la sombra, naturaleza de mi existencia. De vez en cuando veía a otras personas en mi misma situación, quizás demasiadas. Sombras en un mundo de sombras. Por supuesto, no hablé con ellos, ¿qué les diría? ¿Acaso me entenderían o me ayudarían?
 
   Aprendí a robar, en mi situación solo disponía de dos opciones: robar o morir. Yo escogí la primera.
 
   Con el tiempo llegué a desarrollar una enorme habilidad, era casi un don. Mis manos eran ágiles, pero mi mente aún más. Cuando me perseguían siempre buscaba la salida más segura, no la más rápida; pero siempre cuidando de que nadie se acercase lo más mínimo a mi refugio. Aquel lugar formado por un panel y dos cajas se había convertido en mi nuevo hogar y si lo descubrían estaría acabado.
 
   La suciedad formaba parte de mi vida como un familiar incómodo al que tratas de prestar la menor atención posible, pero de cuya presencia eres más que consciente. Aprendí a convivir con ella. Incluso llegué a odiar la pulcritud, me recordaba a aquellos que vivían acomodados en sus hogares, rodeados de personas a los que amaban. Yo, por el contrario, vagaba por las calles, con mi sombra como compañera. 
 
   Estaba solo. Bueno, no exactamente solo. Tenía un amigo, aquel gato que vivía junto a mí. Con el tiempo habíamos aprendido a convivir el uno con el otro, incluso nos ayudábamos mutuamente. Yo le dejaba vivir bajo el  techo que había construido y él me traía a veces pájaros muertos para compensarme. Aún hoy no sé cómo podía poseer tanta inteligencia un animal como aquel, quizás fuese un espíritu protector enviado por los Cuatro para ayudarme en aquellos momentos. De ser así, se lo agradezco.
 
   En aquellos días, mi mente estaba la mayor parte del tiempo preocupada por sobrevivir, pero un pensamiento crecía cada vez más en mi interior. Lo intentaba apartar porque sabía que era demasiado arriesgado, pero la imagen de aquella anciana dejándome marchar después de haberme comido aquella barra de pan se repetía una y otra vez en mi cabeza.
 
   -No me mires así, si te hubiese pasado a ti seguro que estarías en mi misma situación.
 
   -¡Miau!
 
   -Sí, ya sé que te encanta esa palabra pero algún día tendrás que cambiarla, ¿no?
 
   -Miaaau.
 
   -Hoy no será ese día por lo que parece -dije mientras le acariciaba la espalda y me respondía con su característico ronroneo.
 
   Echaba de menos una conversación decente con alguna persona, la que fuese. A veces una parte de mi mente peleaba con la otra para distraerme. Eran conversaciones absurdas sobre temas sin sentido pero que me ayudaban a mantener la cordura.
 
   Aquellos días aprendí muchas cosas que me serían útiles a lo largo de mi vida. Estoy seguro de que si nada de eso hubiese ocurrido ahora no sería la misma persona. Pues son los sucesos que nos ocurren los que nos marcan, especialmente los más dolorosos. En aquella época aprendí mucho sobre mí mismo y también sobre otras personas.
 
   Una de mis actividades favoritas era observar desde los tejados al resto de habitantes de la ciudad, por supuesto, siempre evitando ser visto. Muchas veces solo veía sufrimiento y dolor, pero había veces, aunque escasas, en las que percibí amor. Me pregunté cuáles eran las historias de aquellas parejas que se amaban ante mi atenta mirada. Toda historia que merece la pena tiene una historia de amor. ¿Qué es el amor sino la mejor de las historias, la mejor de las aventuras?
 
   Por aquel entonces hubiera dado incluso mi libro, el único recuerdo de mi familia, por vivir una historia de amor y no ser un captor de sentimientos. Puesto que sentía que al contemplar a esas parejas estaba leyendo páginas de un libro que no me pertenecían, pero eran esas páginas prohibidas las que me mantenían vivo, las que me hacían olvidar por momentos lo que había perdido y me quedaba aún por perder.
 
    
 
   Llegó el día en que mis pasos me llevaron más lejos que nunca de mi refugio, no pensaba a donde iba, fueron mis piernas las que decidieron mi camino mientras mi mente vagaba ociosa en otra época. Cuando dejé de caminar y miré hacia abajo, hacia las calles, reconocí el lugar donde me encontraba. Era la casa de la anciana del pan. En ese momento sentí pánico, ¿y si me veía? Podría llamar a los soldados y sabrían que era un ladrón y que estaba por los tejados. Me descubrirían y no tendría dónde ir. Miau no tendría un tejado bajo el que vivir.
 
   Sin pensarlo, me agaché raudo para evitar ser advertido y justo en ese momento, la anciana salió por la puerta de aquella casa. Era una mujer encorvada debido al paso de los años y las numerosas experiencias vividas, quizás fuese demasiado vieja para seguir viviendo en la selva que representaba aquella ciudad. Otra persona surgió tras ella. Era un hombre de barba poblada y poco cuidada, mucho más corpulento que la anciana. Si no hubiese estado acostumbrado a la suciedad por aquel entonces, habría notado el lamentable estado de aquel hombre. Seguro que le faltaban varios dientes y el aliento le apestaba a comida rancia. Pero los hombres como aquel no tenían nada de especial para mí, eran tan comunes como las pulgas.
 
    
 
   -Le he dicho que me debe el dinero del pan de ayer –dijo la anciana frunciendo el ceño, visiblemente enfadada.
 
   -Y yo te digo que por tu bien te olvidarás de eso y de lo que me llevo hoy, vieja –replicó el hombre con el puño apretado frente a ella.
 
   -¿Crees que puedes amenazarme? He recibido amenazas desde antes que tú nacieras y de gente mucho más terrible que tú, estúpido borracho.
 
   -Esas serán tus últimas palabras –sentenció el hombre, herido en su orgullo callejero por las palabras de la anciana.
 
   En ese momento, aquel hombre sacó un cuchillo que tenía escondido bajo la camisa que un día fue blanca. Con celeridad bajé del tejado con la destreza que había adquirido durante los días de mi vida callejera. El hombre compuso un gesto de sorpresa al verme, ni en el más oscuro de los rincones de su mente hubiese pensado que alguien bajaría del tejado para defender a aquella anciana y menos en aquella ciudad, en aquella calle, en aquel rincón.
 
   Aproveché su confusión y le di un puñetazo en el estómago. Creía que eso sería bastante para asustarlo y que decidiese marcharse viendo que estaba en desventaja numérica. Pero me equivoqué, poseía el orgullo de los gatos salvajes que han sido apaleados en más de una ocasión. Lucharía hasta el final.
 
   En aquel momento me asusté. No tendría ninguna posibilidad de sobrevivir frente a aquel hombre curtido en tantas nobles peleas callejeras.
 
   -Cuando estés en el infierno diles que te manda Tredon, renacuajo –me dijo lanzándome una sonrisa horrenda.
 
   El que afirmaba llamarse Tredon me lanzó una cuchillada que conseguí esquivar como pude. Miré a ambos lados buscando algún palo, alguna piedra, algo; pero a primera vista no alcancé a ver nada que me sirviese. Si no hubiese estado tan inquieto quizás hubiese reparado en la botella de cristal que se encontraba a mi izquierda, aquella botella que había contenido el don del olvido.
 
   Retrocedí de espaldas sin apartar la vista de aquel hombre que se acercaba con lentitud hacia mí portando el brillo de la muerte en sus ojos.
 
   -No huyas, malnacido, te voy a cortar las manos y te las haré tragar –me amenazó.
 
   Espero que no conozcas ese momento en el que estás a punto de morir y tu vida pasa ante tus ojos, pues estoy seguro de que a otros en mi misma situación les había ocurrido eso. A mí, sin embargo, no me pasó. Quizás algo en mí tenía la certeza de que mi historia no iba a terminar en aquel capítulo, pero parecía tan cercano mi final... Solo le bastaba un movimiento para cortarme el cuello.
 
   Se me pasaron muchas cosas por la mente en aquel momento. ¿Dolería? ¿Qué habría después de la muerte? ¿Serían ciertas aquellas historias que cuentan los sacerdotes sobre una vida eterna después de la muerte o eran solo patrañas para hacernos olvidar lo frágiles que somos y lo efímero de nuestra existencia? 
 
   Siempre he pensado que somos como el polvo, como la arena. Hay a quienes el viento los arrastra y no fueron más que algo molesto durante un corto periodo de tiempo, y hay quienes consiguen formar una montaña de arena que se va agrandando cada vez más. Algunos de ellos son productos de la tendencia que tenemos a crear mitos, personas que no fueron tan importantes pero que las generaciones han convertido en inmortales a través del recuerdo.
 
   Sea como sea la realidad, en aquel momento no la descubrí. La anciana de la que me había olvidado por completo había mostrado más inteligencia o experiencia que yo, había agarrado la botella y golpeó con una fuerza propia de un soldado y no de una mujer en su estado a aquel hombre en la cabeza, quien cayó al momento como un árbol al talarse. La sangre comenzó a brotar de su nuca, roja, extremadamente roja. Supe que había muerto.
 
   En aquellos momentos pensé que aquella anciana había querido salvarme, pero con el paso del tiempo y quizás incentivado por la furia que sentía hacia ella, me convencí de que yo había sido una simple distracción que había permitido que ella pudiese acabar con ese hombre y salvar así su propia vida. Ahora no estoy tan seguro, quiero pensar que lo hizo por bondad, que los hechos que sucedieron posteriormente fueron provocados por su precaria situación y su deseo de vivir los pocos años o meses que le quedaban de vida en las mejores condiciones posibles. Mi duda siempre estará ahí. Solo el más estúpido piensa que sabe con certeza los pensamientos de otra persona. Como se suele decir, cada persona es un mundo y nos pasamos la mayor parte de nuestras vidas en el propio y cuando intentamos comprender el de otro nos es imposible.
 
   -¿Estás bien chico? –me preguntó la anciana sin apartar la vista del cuerpo inmóvil y ensangrentado que tenía a sus pies.
 
   -S-s-sí –tartamudeé, impactado por lo que acababa de ocurrir.
 
   En ese momento me miró, y de pronto, sus ojos se abrieron en gesto de reconocimiento. Alzó la botella para amenazarme.
 
   -Te lo advierto, no dejaré que me robes más. Si he matado a este desgraciado, podré contigo, rata cobarde.
 
   -No quiero problemas señora, de verdad. Solo la vi y creí que necesitaría ayuda.
 
   -¿Ayuda? ¿Yo? –dijo ella señalándose a sí misma, haciendo notar que era mucho más de lo que aparentaba.
 
   -Bueno, ya veo que ha sabido arreglárselas, pero no puede negar que si no llega a ser por mí…
 
   Lo cierto es que estaba deseando seguir hablando con ella. Me había llevado meses hablando con un gato que no destacaba precisamente por su retórica y entablar una conversación con alguien era cuanto menos un placer.
 
   -Oye, ¿dónde trabajas? ¿Alimentando puercos? Por la pinta que tienes y la mierda que apestas debe ser así –apuntó la anciana, sin prestar atención a mis insinuaciones sobre mi valía.
 
   En ese momento, caí en la cuenta de mi estado y me avergoncé de mí mismo, no recordaba la última vez que había tomado un buen baño. Por lo que me dijo a continuación, debió de haberlo visto reflejado en mi rostro.
 
   -Anda pasa dentro. Tengo un cubo y un trapo con el que te puedes limpiar, aunque necesitarás bastante agua para quitar toda esa mierda que tienes en la cara.
 
   -Muchas gracias, señora. Le estaría verdaderamente agradecido –sentía ganas de volver a sentirme limpio, aunque solo fuese durante un corto periodo de tiempo.
 
   -Krisa, me llamo Krisa. Ya soy lo bastante vieja para que encima me lo recuerdes constantemente con tus estúpidos modales.
 
   -Muchas gracias, Krisa.
 
   -O dejas de darme las putas gracias o te vas a tu mierda de tejado a que te pudras con tu propia peste.
 
   Me callé de inmediato, avergonzado. Desde luego, lo que menos me apetecía era volver a mi refugio. Miau estaría bien sin mí durante un tiempo, ya había demostrado saber cuidar de sí mismo con anterioridad. Con suerte cuando volviese estaría dormido y no habría notado mi ausencia.
 
   Seguí a Krisa hacia el interior de su casa y, como había deducido por las palabras del hombre que ahora caminaba entre los muertos y mi aventura anterior con ella, era panadera.
 
   Su hogar era sencillo, solo tenía un pequeño horno donde cocía los panes que le encargaban y los de su propio consumo. Al igual que en el resto de negocios de la ciudad en aquellos tiempos, lo que fabricaba para sí superaba a las ventas con creces. Me llamó la atención que no hubiese familiar alguno viviendo con ella. Al igual que yo, estaba sola.
 
   -¿No deberíamos esconder el cuerpo? –pregunté cayendo de pronto en aquel inconveniente.
 
   -¿De ese desgraciado? No tardarán mucho en que cojan su cadáver y claven su cabeza en el tejado más alto. No tienes ni idea del cabrón al que acabamos de matar. Tranquilo, los soldados no harán preguntas, es un problema menos para ellos –aseguró Krisa -. Ya han ocurrido casos similares con anterioridad.
 
   Aquello hizo que me relajase un poco más. Si había algo en el mundo que temiese más que el hambre era los soldados.
 
   Al poco tiempo, Krisa volvió con un cubo de agua y un viejo trapo que, por su aspecto, debía de haber contemplado diez veces más suciedad de la que yo acumulaba. Y, créeme, aquello era complicado.
 
   Entré en una habitación desocupada y me limpié. Tardé un buen rato, ya que tuve que vaciar el cubo de agua y volverlo a rellenar al menos siete veces. Cuando hube terminado me miré en un viejo espejo que había en el salón, el único de la casa. Debía ser un lujo que aquella anciana había comprado en períodos mejores y, por el aspecto de su hogar, debía de haber sido hacía ya mucho tiempo.
 
   Lo que vi reflejado en aquel espejo me devolvió a un tiempo en el que era relativamente feliz, un tiempo en el que poseía familia y un hogar. Mi propio reflejo me recordaba a la imagen de mi padre. Hice acopio de toda mi voluntad para reprimir una lágrima. Lo conseguí. Ya estaba acostumbrado a evitar llorar, quizás había gastado las lágrimas que una persona puede derramar en su vida hacía ya tiempo. Qué ingenuo era, qué joven, todavía me quedaba mucho por sufrir, mucho que llorar y lamentar. Aún no había comprendido lo que era el verdadero dolor.
 
   -Bueno, parece que había una persona debajo de tanta suciedad al fin y al cabo –dijo ella con una sonrisa que casi reflejaba maldad al verme.
 
   -Hacía tiempo que no contemplaba mi reflejo –confesé.
 
   -Muchas veces lo que más miedo nos da es nuestra propia sombra, nuestro propio reflejo –reflexionó con la mirada perdida.
 
   Un silencio incómodo se produjo entre nosotros. Lo tomé como una invitación educada para que me marchase. Había salido bien parado hasta entonces, no quería seguir forzando mi suerte ni la amabilidad de aquella anciana.
 
   -Debería marcharme ya. Por cierto, siento mucho lo del pan, era un momento de extrema necesidad –dije mirándola a los ojos.
 
   -Creo que podré perdonarte. Al fin y al cabo me has pagado ya con tu compañía, no eres el único que está solo en esta maldita ciudad –respondió ella con una sonrisa cómplice.
 
   -Yo no he dicho que esté solo –dije evasivo. No me gustaba hablar sobre mi vida.
 
   -A mí no me engañas, soy demasiado vieja para que lo logres, joven. Tienes la mirada de un perro perdido. 
 
   -¡De un gato más bien! –exclamé entre risas. Toda la tensión se había esfumado de golpe.
 
   Estoy seguro de que ella no entendió eso último, pero no me importaba. Era mi pequeño secreto. Me despedí de Krisa y salí, esta vez, por la puerta. A continuación anduve por los callejones, quería asegurarme de que nadie me siguiese ni supiese dónde me dirigía. Finalmente, llegué a aquel lugar al que había denominado refugio. Desde luego me pareció una pocilga comparada con la pequeña casa de la anciana.
 
   Miau como fiel amigo había estado esperando despierto hasta mi llegada. Maulló en cuanto me vio. Pensé que quizás quisiese saber dónde había estado todo ese tiempo, pero no se lo dije. Todo era demasiado irreal para compartirlo. Temía que si lo contaba todo se desmoronaría. Por supuesto, estaba traumatizado aún por lo de aquel ladrón, pero más aún por cómo me había tratado aquella anciana. Directa o indirectamente, era la segunda ocasión en la que me salvaba la vida.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 5. Amistad
 
    
 
   Me están vigilando.
 
   Únlinor recorría el castillo mientras un temor desconocido crecía en él. Nunca antes había sentido algo así, y desde luego, no deseaba volver a hacerlo. Su mirada iba de un lado a otro esperando encontrar la fuente de su miedo.
 
   En aquel momento se dirigió hacia el Patio de Armas. Le esperaba un día más de entrenamiento, como había vuelto a ser habitual después de la recuperación de su cadera. En su camino cruzó por el jardín del palacio, que estaba formado por flores, árboles y plantas exóticas provenientes de países lejanos. Únlinor no sabría decir ni el nombre ni el olor de ninguna de ellas, y si alguna vez lo había hecho ya lo había olvidado por completo. Dicha sea la verdad, sería incapaz de reconocerlas si alguna vez las viese en otro lugar.
 
   Al llegar al Patio de Armas su miedo aumentó considerablemente. Ese era el lugar donde tres años atrás había creído ver esa mirada que tan a menudo torturaba su mente. Con esfuerzo Únlinor dirigió sus ojos lentamente hacia donde vio dicha imagen por última vez mientras deseaba en su interior no volver a encontrarla. Cuando al final lo logró, no vio nada, o más bien, no vio nada distinto a lo que podría encontrarse cualquier otro día.
 
   Estúpido cobarde.
 
   Únlinor siguió su camino hacia el campo de entrenamiento, donde se encontraba su amigo Treno. Ese día él le propuso algo diferente, dar un paseo por el Bosque de Walden en vez de entrenar. Únlinor era demasiado obsesivo con sus horarios como para hacer eso en condiciones normales, pero Treno le ofreció invitarle a una cerveza en El Tigre Oculto, que era la taberna preferida de Únlinor. Además, él nunca rechazaba una oferta como esa y menos aquel día en el que necesitaba tener su mente distraída de aquellos pensamientos que lo invadían.
 
    
 
   -¿Crees que cazaremos buenos jabalíes hoy, amigo? –preguntó Únlinor una vez hubieron salido de la ciudad.
 
   -Desde luego que lo haremos, eres el mejor cazador que he visto. Seguro que hoy será un día que no olvidaremos en mucho tiempo. Hoy acabaremos con la presa más grande jamás vista –confirmó Treno mirando a Únlinor a los ojos.
 
   Si Únlinor no hubiese conocido tan bien a Treno quizás hubiese pensado que escondía algo, quizás hubiese sabido que algo en el tono de su voz y en su mirada no era del todo normal. Pero Treno era el mejor amigo de Únlinor, siempre había estado a su lado y Únlinor sabía que podía contar con él en todo momento y siempre estaría dispuesto a darle una mano en caso de necesidad.
 
   Tras unas horas en el bosque Únlinor vio un gran ciervo, una presa digna de un gran cazador como era él. Si llegase a matarlo tendría que llevarlo hasta el castillo inmediatamente y dejar el plan de la taberna para otro día o para más tarde, ya que tendría que hablar con Bera, la cocinera, para indicarle cómo debía despellejar al animal antes de servirlo para la cena. No era la primera vez que le llevaba un ciervo, pero la muy estúpida siempre olvidaba cómo había que quitarle la piel para dejarla intacta y que él la pudiese exhibir como trofeo delante de todos. Era estúpida, pero era la mejor cocinera de toda Delfas y a su padre le encantaban sus guisos. Además de otros servicios relacionados con la carne pero menos sangrientos.
 
                 Únlinor sacó una flecha con lentitud, cuidando de no hacer ruido alguno que asustase al animal. Con casi toda probabilidad El Tigre Oculto debía esperar, pero bien merecía la pena perderse una cerveza por el honor de cazar un ciervo como aquel. Estuvo a punto de tensar el arco para apuntar cuando en ese preciso instante oyó un ruido a su espalda. Un ruido que ahuyentó a su presa, la cual logró escabullirse entre los árboles. Su sonrisa se tornó en una mueca de disgusto.
 
   -Joder, ¿qué haces Treno? –preguntó Únlinor enfadado- ¡Me has hecho perder esa pieza!
 
   -Lo siento Únlinor, he tropezado y me he doblado el tobillo –respondió Treno con una mueca de dolor-. Creo que lo mejor será que volvamos a Delfas.
 
   -¿Seguro que no puedes esperar un poco para ver si se te baja la inflamación? –preguntó Únlinor, confiado aún en intentar alcanzar al ciervo. Seguro que no estaba demasiado lejos de allí.
 
   -No, de verdad. Volvamos al castillo, Únlinor. Ya volveremos otro día –respondió Treno acrecentando su mueca de dolor.
 
   -¡Maldito quejica! Debería dejarte aquí y que te arrastraras hasta Delfas –amenazó Únlinor.
 
   -Sé que no me harías eso.
 
   -Por desgracia, te aprecio demasiado. Creo que estoy siendo demasiado débil contigo.
 
   Una carcajada brotó del pecho de Treno. Únlinor apreció un cierto alivio en ella, aunque lo atribuyó a que se habría alegrado al saber que regresaban a Delfas y su tobillo podría descansar pronto.
 
   La vuelta al castillo fue tranquila como era de esperar. Nada inusual parecía ocurrir, la gente trabajaba en los campos como cada día. Trabajadores cuya preocupación era poder cultivar lo suficiente para venderlo y poder alimentar a toda su familia, trabajadores que tenían que pagar el cincuenta por ciento de su ganancia al reino por proporcionarles protección y tierras. Ellos solo eran flechas y él, el mejor arquero del reino. Desde luego, las flechas con la punta doblada o la pluma estropeada eran desechadas por un arquero de su maestría, lo importante era conseguir un tiro acertado sin importar las flechas que hubiese que descartar hasta encontrar la adecuada para ese propósito. Lo que no podía imaginar era que hasta los mejores arqueros pueden ser utilizados como blanco.
 
   Una vez dentro del castillo, Únlinor no vio nada inusual. Los vendedores que había por las calles no paraban de gritar para atraer clientes, los niños no dejaban de correr y reír, las mujeres jóvenes se acercaban con la vana esperanza de que Únlinor se sintiese atraído por alguna de ellas.
 
   Después de un tiempo llegaron a la puerta de El Tigre Oculto. Treno entró primero, quien había afirmado repetidas veces que su tobillo había mejorado considerablemente e insistía en invitar al menos a una cerveza a su amigo para compensarlo por el día de caza perdido. Aquel día había solo dos mesas ocupadas, en una de ellas, tres soldados bebían de jarras de cerveza que no se caracterizaban precisamente por su carencia de tamaño; y en la otra, había otros dos soldados comiendo gachas con cucharas de madera. Lo único que le pareció un poco extraño a Únlinor fue que Cuoro, el posadero, estaba vuelto de espaldas y con una capucha puesta. Normalmente el posadero siempre se acercaba a saludarlo y lo conducía hasta alguna mesa.
 
   -¿Qué le ha pasado a Cuoro? –quiso saber Únlinor.
 
   -Anoche hubo otra pelea en la posada. Esta vez un cliente se enfadó y le golpeó. Parece ser que tiene un corte en la cara -respondió Treno mientras conducía con presteza a Únlinor hacia una mesa situada junto a uno de los rincones. Aquella mesa era la más privada de la taberna, ya que había un tabique a su lado que impedía ser visto desde la barra.
 
   Tan solo había dos sillas situadas junto a esa mesa. Treno se sentó primero, escogiendo el lugar que miraba hacia las otras dos mesas, dejando así a Únlinor el que daba a la pared. Nada más sentarse, Treno insistió en ir a pedir las cervezas, pero Únlinor quería ser él el que fuese para así poder ver el destrozo de la cara de Cuoro y burlarse de él. Sin embargo, había una parte recóndita en su interior que estaba algo preocupada por el tabernero.
 
   Las heridas eran un asunto complicado, si no les prestabas la suficiente atención o no tenías los suficientes recursos, podrían infectarse. Eso era algo que él había aprendido desde pequeño, en la guerra solían perecer más hombres debido a las infecciones que en el campo de batalla. Por eso Únlinor había recibido las enseñanzas de los mejores médicos, para que aprendiese cómo curar bien una herida, qué plantas usar y cómo vendarse a sí mismo en caso de necesidad.
 
   Al final fue Treno el primero en levantarse, insistiéndole que bastante incómodo se sentía ya Cuoro como para que su príncipe lo contemplase de aquella manera. Aquello le molestó a Únlinor, pero sabía que si se peleaba con su amigo por ir a pedir unas cervezas sus hombres pensarían que era débil, que era posible desafiarlo. Debía mantener su imagen, así que se relajó como si desde un principio aquella hubiese sido su intención.
 
   Treno volvió con dos cervezas unos instantes después y le entregó una a Únlinor. Alzaron las jarras antes de bebérselas y las entrechocaron entre sí, algo que era costumbre en ellos. Únlinor tenía ya su cerveza a escasos centímetros de sus labios cuando su instinto le dijo que algo iba mal. Nunca se sentaban en esa mesa y, desde luego, no era gentil dejarle un sitio sin visión a alguien como él, que disfrutaba siempre con una visión de toda la taberna para ver a quienes entrasen allí. En ese momento miró rápidamente a su mejor amigo que apenas había acercado la jarra a su boca, y eso que él era el que más rápido solía beber de los dos. Se fijó en sus ojos, una sombra de nerviosismo y terror los envolvía, algo que había estado allí durante todo el día y que Únlinor no había notado hasta aquel instante.
 
   Únlinor apartó despacio la jarra de cerveza de la proximidad de su boca mientras la sonrisa nerviosa de Treno se tornaba en un gesto de preocupación con aquel movimiento.
 
   Maldición.
 
   Únlinor vio como su amigo sacaba un cuchillo y rápidamente lo dirigía hacia su garganta. Únlinor usó la jarra como arma y con su culo golpeó la muñeca de su amigo, haciendo así que la mesa se desestabilizase cuando la mano chocó contra la madera. El golpe hizo que Treno soltara el cuchillo que Únlinor atrapó con presteza y, casi sin pensarlo, lo clavó en la mano de su amigo atravesando consigo la madera de la mesa.
 
   Un grito de dolor brotó de la garganta de Treno. Únlinor pensó que todo había acabado y hasta se relajó cuando vio venir a los soldados de su padre con las armas desenvainadas para prestarle su ayuda.
 
   ¿No saben que no me hace falta ayuda para librarme de un solo hombre? Estúpido traidor, lo descuartizaré aquí mismo.
 
   Pero cuando los tuvo cerca se dio cuenta de que había algo en sus gestos que no era del todo normal. No habían bajado las armas aún y se acercaban hacia él con lentitud, como si calculasen el riesgo que corrían al aproximarse.
 
   Únlinor desenvainó su espada y le hizo frente al primero de los soldados que lo atacó. Éste lo hizo con un movimiento torpe y precipitado. Únlinor no tuvo dificultad alguna para atravesarlo con la espada. A continuación cogió la jarra de cerveza de Treno y derramó su contenido en la cara de su siguiente atacante, tras esto le lanzó la jarra vacía a la cara partiéndose así en mil pedazos y dejándolo inconsciente.
 
   Solo quedan tres. Tengo que ser rápido antes de que se organicen y puedan atacarme a la vez.
 
   Y fue lo que hizo. Arrojó a un lado la mesa donde aún estaba clavada la mano de Treno  para que sirviese de barricada improvisada entre él y sus atacantes. Pero al hacer eso, la mano de Treno se desgarró por completo, dejándolo tirado en el suelo aullando de dolor.
 
   Uno de los soldados saltó por encima de la mesa con la intención de aprovechar la posición elevada y la fuerza que el salto le proporcionaba para acabar con Únlinor. Sin embargo, él fue más rápido e interpuso su espada parando así el tajo para a continuación lanzarle una patada que lo desestabilizó y finalizar con un rápido tajo que de buen seguro desgarró sus tripas.
 
   Ya solo quedaban dos hombres en su camino.
 
   Estos dos fueron más inteligentes que los otros y atacaron los dos a la vez, por lados opuestos. Únlinor tenía que ser rápido, si intentaba parar una de las dos estocadas moriría a causa de la otra. Pero ya le habían enseñado qué hacer en esos casos.
 
   Dio un salto hacia atrás, lo que provocó que se golpease la nuca contra la pared, pero al menos, consiguió eludir ambas hojas. Aturdido, salió del rincón donde se encontraba ya que si seguía allí sería una presa fácil. Ahora disponía de toda la taberna para desplazarse y eso le daría más tiempo para pensar qué hacer y lograr desaturdirse.
 
   Al mirar a su alrededor vio los dos platos de comida de los que antes habían estado comiendo aquellos traidores. Cogió uno y tiró su contenido al suelo para luego lanzar el plato horizontalmente hacia uno de sus atacantes, que interpuso su espada entre él y el plato que venía con gran velocidad. Esto produjo que el plato se rompiese y una de las partes penetrase en el ojo del soldado produciéndole así la muerte instantánea.
 
   Solo quedaba un hombre. Si lograba matarlo conseguiría una gran hazaña, si lograba acabar con él tendría una historia que contar durante mucho tiempo y muchos hablarían de aquello. Lo que provocaría que su fama aumentase.
 
   La duda y el miedo se reflejaban en el rostro del enemigo de Únlinor, a diferencia de él, cuya mirada no reflejaba nada que no fuese concentración. La tensión se podía sentir en el aire. Antes todo había sido rápido, antes la balanza entre la vida y la muerte podría haberse inclinado hacia a un lado u otro en un suspiro. Pero en aquellos momentos, dos personas se miraban a los ojos, a los brazos y las piernas de su rival, calculando, midiendo el riesgo, decidiendo qué movimiento sería el que le permitiese salir victorioso y seguir viviendo.
 
   Únlinor era consciente de que la espera le era ventajosa, su cabeza ya estaba casi recuperada y su rival ya había visto lo que él era capaz de hacer con su espada. El olor a sangre derramada impregnaba el lugar y Únlinor era consciente de que eso no solo le resultaría desagradable a él, sino también a su rival. Solo necesitaba hacer que se precipitase y la victoria sería suya.
 
   De pronto, supo lo que debía hacer. Sus labios dibujaron una sonrisa llena de desprecio y eso terminó por quebrar la serenidad de su rival, que corrió hacia él gritando desesperadamente, deseando borrar aquella sonrisa. Únlinor necesitó de poco esfuerzo, apenas un movimiento, para atravesarle con su espada, arrebatándole así su miserable vida.
 
   Únlinor miró alrededor y comprobó la matanza que había producido. Una parte de su mente estaba orgullosa de sí mismo por lo que había hecho, pero conforme el tiempo pasaba la parte racional iba ganando a su lado sanguinario y ahora solo se preocupaba por la razón por la que su mejor amigo y  los soldados de su padre lo habían atacado.
 
   Solo cabía una posibilidad, su padre había decidido acabar con él. Había ocurrido lo que solo en sus más truculentas pesadillas le había parecido posible. ¿Por qué Treno había obedecido a su padre? Únlinor sabía que su amigo siempre había sido más cercano a él que a su padre, aunque también era consciente de que la naturaleza humana siempre se mueve por ambición, por el deseo de lograr más. ¿Le habría prometido su padre un puesto importante a Treno, una gran recompensa, o quizás le habría insinuado que si no hacía lo que se le pedía le esperaba el mismo destino que a su hijo?
 
   Mientras todo esto pasaba por la mente de Únlinor, Cuoro, el posadero salió de detrás de la barra, donde había permanecido durante toda la lucha. Con la cabeza agachada se acercó hacia Únlinor hasta pararse a una distancia prudencial. Quizás temiese que lo mataría sin hacer preguntas. Bien era cierto que Únlinor guardaba dudas sobre la inocencia del posadero, bastante extraño resultaría que fuese el único que no hubiese estado involucrado en ese asunto. Sin embargo, Únlinor pensó que lo más sensato sería parecer cordial, ya que el posadero se mostraría más dispuesto a colaborar si Únlinor no mostraba rencor, ni odio, sino una actitud amigable.
 
   -Mal asunto lo que acaba de pasar, Cuoro.
 
   Ninguna respuesta provino del posadero, ningún movimiento, ningún gemido.
 
   -Puedes hablar sin miedo, estoy seguro que no tuviste nada que ver en todo esto.
 
   Ninguna sacudida, ningún asentimiento, ningún temblor.
 
   -Venga Cuoro, no te voy a matar sin razón aparente, ya me conoces. Somos amigos desde hace tiempo, ¿eh?
 
   Una risa irónica, un lento levantamiento de cabeza hasta encontrar los ojos de Únlinor, un rostro de pesadilla conocido.
 
   -Claro que hemos sido amigos desde hace tiempo, aunque yo he cuidado más esta amistad que tú, Únlinor. Ahora es hora de que me devuelvas el cariño que he invertido en ti, es hora de que me conozcas.
 
   Únlinor reconoció aquel rostro, el mismo que había visto tres años atrás y que tanto pavor le había producido. El miedo que recorrió cada hueso, cada músculo, cada articulación, cada neurona fue tal que todos dejaron de obedecerle. A pesar de tantos años de entrenamiento, sus piernas flaquearon, la espada se escapó de sus manos, su cuerpo empezó a temblar y los ojos se le inundaron de lágrimas.
 
   -¿Esta es la legendaria fuerza del príncipe de Delfas? -se rio aquel hombre -. Vaya, me has decepcionado.
 
   Una risa aterradora brotó de su garganta. Una risa propia de un demonio.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 6.Nuevas inquietantes
 
    
 
   Me desperté temprano aquella mañana y en cuanto abrí los ojos mi mente se llenó de pensamientos sombríos. Sentí mi cuerpo lento y pesado. Al principio tuve la sensación de que alguien me estaba observando o de que algún guardia me había descubierto y había decidido arrestarme o matarme, aunque al mirar alrededor no vi nada que indicase aquello. De todas formas, ese pensamiento había sido estúpido, ningún soldado se preocuparía en arriesgar su vida subiendo a un tejado para apresar a un vulgar ladrón como yo.
 
   Pero aun así, sabía que algo iba mal. No sabía explicar por qué, pero estaba seguro de ello. Era la primera vez en mi vida que tenía esa sensación, era algo extraño. Otras veces había temido por mi seguridad, y otras echaba tanto de menos mi anterior vida y a mi familia que pensaba si no sería mejor morir y unirme a ellos en esa vida que muchos dicen que nos espera tras la muerte. Pero en esos momentos mi naturaleza me impulsaba a seguir viviendo, algo en mí me decía que tenía algo importante por hacer antes de morir. En el fondo sabía que aquella era una esperanza inútil, algo a lo que me agarraba para no volverme loco, pues la locura era el camino más fácil en mi situación.
 
   Pero este miedo era diferente, éste iba más allá de mí y envolvía todo el tejado donde vivía, toda la calle, toda Delfas. Este miedo podía sentirse en cada pared, en cada piedra, en cada rincón de la ciudad. No sabía exactamente lo que era, pero desde luego no era nada bueno.
 
   Decidí dar una vuelta por los tejados de la ciudad, dirigiéndome hacia la zona alta de Delfas para liberarme de mis preocupaciones. Lo mejor sería ir a Alto Poniente, el barrio más elevado de Delfas. Aquel lugar ofrecía una vista magnífica de los alrededores de la ciudad. Era perfecto para evadirme.
 
   Tras un buen rato de caminar cuidadosamente por los tejados y las calles de Delfas, llegué a mi destino, un edificio de cuatro plantas al que era bastante fácil subir, al menos para alguien tan experimentado en ese tipo de tareas y de tan poco peso como yo. Después de una leve escalada lo vi, el Bosque de Walden. Aquel lugar que despertaba tantas emociones dentro de mí, el sitio en que más deseaba estar, pero al que, a la vez, más miedo me daba ir. Quizás te preguntes por qué le temía a aquel bosque y si yo no era más que un muchacho miedica. Pero evitar que te hagas falsas imágenes sobre mí es mi propósito al contarte todo esto, por ello, te contaré mis deseos y miedos más profundos de entonces.
 
   Las razones por las que temía ir al Bosque de Walden son claras, al menos para mí. La ciudad había sido mi único lugar conocido durante toda mi vida, allí disponía de todo lo que necesitaba para sobrevivir, aunque ahora mismo estoy seguro de que sea lo que sea lo que hay tras las puertas de la muerte no puede ser tan malo como lo era mi vida en Delfas. Mi segunda razón es que el bosque era fascinante para mí, pero también sabía que era peligroso. Había oído historias sobre animales salvajes que atacaban a viajeros, de bandidos que eran capaces de matar por unas pocas monedas o por la ropa que llevases. La tercera razón, y creo que la más importante de todas, es que me daba miedo que el bosque me decepcionase, aquella visión había sido lo que me había ayudado a olvidarme de mi estado actual en aquellos momentos de mi vida, la que me había hecho soñar. ¿Y si la naturaleza me decepcionaba? ¿Y si lo que desde aquella distancia me parecía tan hermoso y lleno de secretos resultaba ser un lugar horrible? Si la naturaleza fuese tan fantástica como me imaginaba, ¿por qué no vivía la gente en los bosques en vez de en Delfas donde teníamos que seguir las órdenes de un rey que solo se preocupaba por nosotros cuando llegaba el momento de recoger los impuestos mientras el resto del tiempo le importábamos tanto como una piedra en el camino? Ya conoces las tres razones por las que me mantuve en la ciudad, espero que las comprendas.
 
   Sin embargo, la imagen del bosque despertaba en mí sentimientos incomparables. El verde es un color que se ve poco en las ciudades, algunos toldos de las casas o algunos chalecos estaban hechos de tela verde. Sin embargo, ese era un verde apagado, un verde que con el paso del tiempo se convertía en gris. Pero el verde de los bosques atrapa la vista de cualquiera que tenga un mínimo de sensibilidad en su interior. Bien es cierto que en otoño las hojas de los árboles no son de ese color y que en invierno esa imagen tan sobrecogedora se convierte en algo completamente diferente, aunque para mi gusto bello también aun de otra manera. Pero es en la primavera donde todas las cosas vuelven a la vida, donde escucharás a los pájaros más bellos cantar, donde sentirás que la risa se escapa de tu boca con mayor facilidad. Estoy seguro de que la vida surgió en una primavera, y de que por eso, aunque no todo el mundo sepa apreciar la belleza de la naturaleza durante todas las estaciones, encontrarás a pocos que te nieguen tal belleza durante la primavera. Y si lo hacen, recuerda esto, si no son capaces de apreciar tal belleza, no serán capaces de apreciar nada bueno en esta vida.
 
   Las horas pasaron con presteza aquel día en ese lugar, muchos pensamientos acudieron a mí, aunque ninguno es de importancia para esta historia y poco te ayudará el conocerlos. Fue el hambre el que me devolvió a la realidad. Pensar e imaginar está bien, pero cuando tienes hambre todo eso se torna secundario. Así pues, me dirigí de vuelta a la zona de la ciudad donde sabía que no me sería difícil robar algo. Solo tenía que ir al mercado y coger la bolsa de alguna persona o si no me acompañaba la suerte siempre podía coger alguna pieza de fruta de algún puesto mientras el comerciante miraba hacia otro lado. Los demás me preocupaban poco, nadie estaba dispuesto a denunciar a otro, ni siquiera a alguien como yo. ¿Quién les garantizaba que yo no llevaba algún cuchillo escondido y antes de ser apresado decidía vengarme apuñalando a mi delator? Yo no habría sido capaz de hacer algo así, aunque sí que conocía a varias personas que no hubiesen dudado en hacerlo. Pues en Delfas si llegaban a pillarte robando, te esperarían varios días en la cárcel, y sin mucho o nada de comer. En el estado en el que me encontraba habría muerto en un par de días encerrado en una celda, y el resto de los de mi clase no estaba mucho mejor que yo.
 
   Pero aquel día fue un día de suerte. Robé una bolsa con varias monedas, las suficientes para vivir una semana si andaba con cuidado. Desde luego, con lo sucio que estaba y los harapos que vestía no me atrevía a comprar comida en una taberna decente, ni tampoco en el mercado. Si sospechaban que había robado ese dinero, podrían llamar a algún guardia que no se molestaría en hacerme preguntas antes de llevarme a  las mazmorras. Sin embargo, siempre había tabernas de decencia algo más dudosas, donde si tenías el dinero no te hacían preguntas ni se lo pensaban dos veces antes de retirar las monedas de la barra. Desde luego, no me daban la comida como un favor hacia mí, sino como un favor a su propia bolsa.
 
    
 
    
 
   -Hola, Krisa –dije alegre tras entrar en su casa.
 
   -Corre, cierra la puerta, insensato –me aulló tras lanzarme una mirada asesina que casi me hizo salir corriendo hacia mi refugio.
 
   Cerré la puerta y tras eso me acerqué lentamente hacia ella, temiendo algún peligro.
 
   -Después de las últimas noticias no deberías andar por la calle tan a la ligera, niño –me dijo Krisa mirándome a los ojos. Vi una gran preocupación reflejada en aquellos ojos ancianos.
 
   A decir verdad, había percibido un ambiente extraño aquel día, no había casi nadie en la calle y la gente miraba demasiado a su alrededor, como temiendo que algo o alguien pudiese abalanzarse sobre ellos en cualquier momento.
 
   -¿Qué ha pasado, Krisa? –pregunté, curioso ahora por saber qué era lo que tenía tan alterada aquel día a toda Delfas.
 
   -Hay rumores, rumores que nunca antes había escuchado. Créeme, son demasiado preocupantes como para no ser ciertos –respondió mientras miraba al suelo con la mirada perdida.
 
   -¿Tan grave es? –me estaba preocupando de verdad todo ese posible asunto dada las reacciones de Krisa.
 
   -Hay rumores de que el rey Rágar y su hijo Únlinor han sido asesinados –dijo al final Krisa y el rostro se le ensombreció cuando hubo dicho eso.
 
   En aquel momento no era consciente de en qué medida podía afectarme todo eso, al menos no directamente. Desde luego, el rey y su hijo nunca se habían preocupado por mí, ¿por qué habría de preocuparme yo de ellos? No entendía la inquietud de Krisa pero, a pesar de todo, algo en mí se inquietó al oír esas noticias.
 
   -¿Tan malo es eso? –pregunté para intentar conocer el verdadero alcance de todo aquello.
 
   -¿Estás loco? Puede que Rágar no haya sido un buen rey para su pueblo, al menos no para los no acaudalados, que somos la mayoría. Pero si alguien ha asesinado al rey y a su hijo como afirman los rumores, créeme este nuevo rey será diez veces peor que el anterior. Tenemos que esperar cualquier cosa. Tiempos aciagos nos esperan, niño. Lo siento en mis huesos –dijo Krisa.
 
   Me estremecí al escuchar su respuesta, había subestimado el alcance de sus noticias.
 
   -¿Qué hacemos ahora? –pregunté inquieto.
 
   -¿Que qué hacemos? Niño, lo mejor será que te traigas tus cosas. Si vivimos juntos quizás se lo piensen un poco más antes de atacarnos. Porque créeme, si las cosas se ponen tan feas como creo que se pondrán, la gente hará cualquier cosa por sobrevivir. No tendrán reparo en asesinar a una anciana y a un niño –me respondió con dureza -. Aun así, no me gustaría pasar las últimas horas de mi larga vida sola. Prefiero tu compañía, mocoso.
 
   En ese momento sonreí, pensando que la anciana sentía cariño hacia mí. Qué inocentes somos durante nuestra juventud, después de años en las calles aún cometí el error de pensar que alguien como Krisa daría todo por mí, que me ayudaría por encima de todo, incluso quizás de su propia vida. Qué inocente era entonces y qué equivocado estaba.
 
    
 
   Tras recoger las cosas más importantes que había en mi refugio (mi libro y algo de comida básicamente) fui a buscar a Miau para despedirme, ya que dadas las circunstancias no sabía cuándo volvería a verlo.
 
   No estaba en el tejado, ni tampoco en los alrededores donde se encontraba la mayor parte del tiempo. Pensé en ir a buscarlo por la ciudad, pero eso sería como buscar una aguja en un pajar. También se me ocurrió llamarlo, pero eso haría que otras personas me oyesen y revelaría mi posición. Si habitualmente había sido reacio a que nadie supiese de mi refugio, los asesinatos de Rágar y su hijo complicaban todo aún más. Si las cosas salían mal en casa de Krisa, siempre podría volver a aquel lugar, incluso podría traerla hasta allí. Se había portado bien conmigo hasta ahora y no veía razón para no compartir aquel lugar con ella.
 
   Esperé durante un buen rato a que Miau apareciese, mi inquietud por su seguridad acrecentaba más y más con el paso del tiempo. Quizás pienses que es una estupidez sentir tanta afección por un animal, pero él había compartido aquel lugar conmigo, nos habíamos hecho compañía mutuamente, no teníamos a nadie, pero a la vez nos teníamos el uno al otro. Sé que nunca podré saber con seguridad lo que aquel gato sentía por mí, pero mi intuición me dice que me veía como un amigo, o al menos, lo más parecido que un animal pueda concebir por amigo, y mi intuición siempre revela la verdad.
 
   Finalmente decidí que debía marcharme. Yo era joven y no sabía lo que podría acarrear un cambio de rey, pero estaba seguro de que Krisa sí lo sabía y dada su reacción, no estaba de más ser precavidos.
 
   Así pues, cogí mi libro y algo de comida y me dirigí a la casa de Krisa, donde me esperaría ella y con suerte algo de pan recién hecho.
 
    
 
   -Has tardado mucho –me dijo Krisa lanzándome una mirada suspicaz.
 
   -Estaba esperando a un amigo.
 
   -No sabía que conocieses a nadie por aquí –replicó Krisa con una sonrisa -. Creía que era la única que tenía el honor de disfrutar de tu noble compañía.
 
   -Hay cosas de mí que no sabes. Ni tú, ni nadie –le dije en tono misterioso.
 
   -¿Por ejemplo? –me preguntó interesada.
 
   -Por ejemplo, que no soy el niño indefenso que aparento a simple vista.
 
   -Já. Nunca te he considerado un niño indefenso, de ser así, no hubieses vivido más de una semana en las calles –dijo con seguridad, como si estuviese totalmente segura de su afirmación.
 
   -He traído algo de comer –dije tratando de cambiar de tema.
 
   -Enséñame lo que has traído –me dijo echando un vistazo al zurrón donde había metido todas mis pertenencias.
 
   Lo primero que saqué fue el libro, pues deseaba comprobar que estaba a salvo. Sabía que no se me había caído durante el viaje, pero aun así necesitaba estar seguro. El libro era demasiado importante para mí.
 
   -No sabía que eras un erudito –me soltó Krisa con tono irónico.
 
   -No lo soy.
 
   -¿De dónde lo has robado? –me preguntó escudriñando el libro con la mirada -. Parece viejo, incluso más viejo que yo.
 
   -¡No lo he robado! –respondí indignado, agarrando el libro aún más fuerte y apretándolo contra mi pecho.
 
   -Claro, claro. Te lo encontraste en un rincón, o te lo dio alguien a quien le dabas pena como todo lo demás que has traído contigo –dijo Krisa con una mueca extraña en su cara, casi de repugnancia.
 
   -N-n-no, n-n-no –tartamudeé -. Déjame.
 
   Me sentía incapaz de defenderme. Bien era cierto que todo lo demás que poseía lo había robado, o había robado el dinero que había necesitado para comprarlo. Pero el libro no, eso era un recuerdo de mi pasado, lo que todavía me conectaba con mi familia. Un libro escrito en un idioma que me era imposible de leer pero que me resultaba tan magnético y hermoso.
 
   -Da igual niño, ¡ni que te fuese a denunciar a los guardias! No me preocupa lo que hagas siempre y cuando no me influya a mí –me aseguró Krisa -. Pero no quiero ver a una horda de personas en la puerta de la panadería reclamando tu pellejo, que quede claro que no te defenderé, renacuajo.
 
   -Sí, lo tengo claro. Nada de eso pasará –dije más convencido de lo que en verdad me sentía.
 
   -Come rápido y vete a dormir, niño –me ordenó -. Yo voy a acostarme y no quiero despertarme en medio de la noche porque hayas caído algo. Si me rompes cualquier cosa me lo tendrás que pagar, si ensucias algo lo recoges, si me causas problemas... Entonces te largas.
 
   -Sí, Krisa. No tendrás que preocuparte por mí, te lo aseguro -dije mirándola a los ojos.
 
   -Eso espero. Ahí tienes tu cama –me dijo apuntando a un rincón donde se encontraba un montón de paja tirada por el suelo.
 
    
 
   Aquella noche no dormí mucho. La verdad sea dicha, me encontraba menos seguro que en mi refugio. Quizás se debiese a la actitud de Krisa, quizás se debiese a que me faltaba la compañía de Miau, quizás se debiese a que dormía encima de un montón de paja tirada en un rincón, quizás no era tan buena idea el haber ido allí, quizás debía volver a mi tejado.
 
   A pesar de todos esos pensamientos me quedé allí aquella noche, y la noche después de esa. No sé por qué, pero lo hice. Bueno, no estoy siendo sincero, claro que lo sé. Allí al menos tenía alguien que me hablaba, disponía de compañía. Ojalá nunca me hubiese dejado llevar por aquella parte de mí que se sentía tan solo, aquello me habría evitado mucho dolor.
 
   Aunque también sería injusto decir que no nos podemos hacer daño a nosotros mismos. Lo que nos hacen los demás puede herirnos, pero las mayores heridas son las que nos autoinfringimos.
 
    
 
   Los días pasaban y todo seguía igual, pero a la vez todo era distinto. La mirada de los guardias era distante y, desde luego, su mente estaba en otro lugar que no era las calles. A pesar del poco afecto que sentía por ellos, pensé que su situación tampoco debía de ser fácil sabiendo que el nuevo rey podía hacer lo que le viniese en gana. Pues, desde luego, ya era seguro que se había producido un cambio de rey. Miles de historias circulaban por la ciudad sobre lo que había pasado, historias sobre suicidios, asesinatos, enfermedades, incluso que el rey se había vuelto loco y había ordenado a un guardia que asesinase a su hijo para luego arrebatarse él mismo la vida tras la negativa del guardia de matarlo. Desde luego, si el rey hubiese seguido con vida se habría mostrado ante todos para acallar los rumores.
 
   Por otra parte, se oían historias diversas sobre la guerra en las fronteras. Los rebeldes habían sido derrotados, los rebeldes habían vencido, los rebeldes habían pactado una tregua. La frontera me preocupaba poco por aquel entonces, estaba demasiado lejos como para que me afectase y, desde luego, estaba seguro de que los rebeldes no pensaban en las personas como yo, ¿qué utilidad podríamos tener los ladrones y mendigos para nadie?
 
   Desde luego, me equivocaba. Siempre hay una utilidad para todo.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 7.Una sombra más
 
    
 
   Oscuridad. Hedor. Suciedad.
 
   Eso era todo lo que percibió Únlinor al despertar, todas esas sensaciones lo golpearon más fuerte que un puñetazo en la boca de su estómago. Estaba atrapado, capturado en las mismas mazmorras donde tantas veces había visto morir a otros, donde ocasionalmente había sido testigo de las torturas de enemigos del reino o de simples mendigos que, sin tener nada que comer, se habían visto obligados a formar alianzas con asesinos para poder ganar una barra de pan rancio a cambio de asesinar a alguien por la espalda en un callejón oscuro.
 
   Ahora él era uno más de ellos. Una sombra más.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 8. El dolor de la traición
 
    
 
   -Niño, de prisa, cierra la puerta –me ordenó Krisa aquella mañana.
 
   -¿Qué ocurre Krisa? –pregunté preocupado sin obedecerla.
 
   -¡Haz lo que te digo! –me exigió tajante.
 
   El  tono de su voz hizo que me apresurase a cerrar la puerta. Tras hacerlo me di la vuelta para apoyarme con la espalda en la puerta ya cerrada. La miré preocupado mientras esperaba una explicación para todo aquello.
 
   -Hay noticias, chico –me dijo -. Esta tarde el nuevo rey se mostrará a todos y dará explicaciones sobre lo que ha pasado. Hoy sabremos lo que nos deparará el futuro.
 
   Asentí con la cabeza. Por fin acabaría el estado de incógnita de los últimos días, para bien o para mal. Sabía que había gente que había abandonado en secreto la ciudad temiendo lo peor. Krisa y yo habíamos decidido ser prudentes, no seguir lo que podría ser un acto apresurado de otras personas y esperar a saber qué iba a pasar. Después de eso ya decidiríamos lo que hacer con nuestras vidas. Era lo más prudente, me repetía una y otra vez, aunque de vez en cuando una vocecita en mi cabeza me contradecía.
 
   -Es lo más insensato. Si cierran las puertas no tendréis escapatoria de la ciudad.
 
   -Iré esta tarde a la plaza para ver qué dicen –me informó Krisa -. Tú te quedarás aquí y cuidarás de la casa y del pan. Quiero que cuando vuelva no me quede ni una sola barra sobre la mesa, así que procura ser amable con quien venga a comprar.
 
   -Sí, Krisa –respondí, aunque mi mirada delataba que no estaba muy satisfecho con lo que me había dicho. Deseaba ver a ese rey, no solo por curiosidad, sino porque algo dentro de mí me apremiaba a huir, algo me gritaba que todo iba mal. Aun así me seguía forzando a mí mismo a quedarme allí junto a Krisa.
 
    
 
   Aquella tarde se me hizo muy larga en la panadería. Nadie vino a comprar, ni siquiera a preguntar el precio del pan o porque alguien estuviese perdido y necesitase de alguien a quien preguntar por la ruta que debía seguir. Desde luego, todo ello era debido a la presentación del  nuevo rey en la plaza. Estaba seguro de que en Delfas había dos clases de personas: los que habían acudido a la plaza para saber de primera mano qué es lo que iba a pasar y los que se habían quedado en sus casas con la puerta atrancada mientras rezaban para que las noticias fuesen buenas.
 
   Al cabo de las horas Krisa volvió. En cuanto entró por la puerta me lanzó una mirada un tanto extraña, aunque yo en ese momento lo atribuí a las noticias que había recibido. Ahora sé que esa mirada calculaba cómo debía llevar a cabo su movimiento definitivo contra mí.
 
   -¿Qué ha pasado, Krisa? –pregunté.
 
   -El rey se ha mostrado ante todos. No he podido verle la cara bien, pero por sus palabras creo que es un buen hombre, o al menos mejor de lo que era Rágar –respondió sin mirarme.
 
   -¿No debemos preocuparnos entonces? –pregunté aún inquieto.
 
   -No, tranquilo. Todo irá bien, no tienes nada que temer –me dijo. Noté un tono extraño en su respuesta, pero una vez más, no le di importancia.
 
   El resto del día transcurrió tranquilo, comimos y luego nos fuimos a dormir. Aunque he de admitir que noté que Krisa me miraba con más frecuencia y durante más tiempo de lo normal en ella. Aquella noche una voz en mi interior me instó a huir, pero como había hecho anteriormente acallé aquella intuición y me obligué a mí mismo a controlarme pensando lo idiota que era. Krisa había dicho que todo iba a salir bien. ¿Por qué debía preocuparme entonces?
 
   Era joven en aquellos días, perdona mi falta de experiencia en la vida. Te doy este valioso consejo que me podría haber evitado muchos problemas, Indúrinel. Si tu intuición te insta a huir, huye. Nada bueno te ocurrirá si no lo haces.
 
    
 
   A la mañana siguiente me desperté más pronto de lo habitual. Aquella noche mis sueños habían sido inquietantes y cuando amaneció, decidí que bien merecía pasar las primeras horas del día distrayendo mi mente en lugar de volver a la cama y que aquellos sueños me torturasen de nuevo.
 
   Un tiempo después, mientras me encontraba barriendo el suelo de la panadería, escuché el inconfundible silencio que preside la llegada de la guardia. En aquella zona de la ciudad el único momento de silencio era aquel, por lo que destacaba como una mancha negra en el pelo de un caballo blanco de pura raza. Los habitantes de la zona pobre de Delfas temían tanto a una patrulla de guardias que al verlos venir se escondían en el primer lugar que encontrasen temiendo que cualquiera de ellos fuese el objeto de su búsqueda.
 
   -Chico, sal a la puerta para ver qué pasa –me ordenó Krisa sin darse la vuelta para mirarme.
 
   En ese momento comprendí que no, no me lo estaba imaginando, Krisa actuaba de una manera extraña. Desde luego, la Krisa que yo había conocido siempre no me habría instado a salir a la calle cuando se estaba acercando una patrulla. Por el sonido que el tintinear de sus armaduras producía al andar debían ser al menos una decena.
 
   -Cuéntame qué está pasando aquí exactamente -le ordené a aquella anciana con el tono de voz más duro de toda mi joven vida.
 
   -Nada, Sínduner. Yo... yo... –su voz temblaba considerablemente -Lo siento, pero no podía rechazar el dinero. Lo necesito.
 
   En ese momento, el sonido del caminar de los guardias se detuvo justo en frente de la puerta de la panadería, a escasos pasos de donde me encontraba. De repente mi mente lo comprendió todo, Krisa me había vendido, no sabía cuánto le habían ofrecido ni por qué querían detenerme específicamente a mí, pero eso ya no importaba. Tenía que huir.
 
   Me dirigí hacia el rincón donde había dormido hasta entonces y cogí el libro de mi padre. Todas mis demás pertenencias las dejé allí, no eran demasiadas, pero entre ellas se encontraban objetos que me podrían haber sido útiles como una navaja o una cuerda. Sin embargo, el futuro era lo último en lo que pensaba en aquellos momentos. Tras haber cogido lo que más me importaba me dirigí hacia la escalera que conducía hacia el ático, y justo antes de llegar hasta ella uno de los guardias abrió la puerta dando un portazo y en cuanto vio que intentaba huir corrió detrás de mí seguido por más guardias.
 
   Pero yo era rápido y estaba acostumbrado a huir de vendedores y personas a las que les robaba la bolsa y corrían en vano detrás de mí. Por lo tanto, alcancé el ático antes de que el primero de ellos hubiese recorrido la mitad de los peldaños de la escalera.
 
   -¡Mocoso, no corras! –me gritó uno de ellos.
 
   No sabría decir quién fue, ya que no me paré y seguí corriendo hacia el hueco del ático por donde entraba la luz, no era un hueco demasiado amplio, pero yo era pequeño y delgado. Así pues, conseguí colarme por ahí y salir hacia el tejado. Una vez allí me sentí mucho más seguro, los soldados no se atreverían a seguirme por aquel lugar.
 
   Aun así, aún no estaba a salvo por completo. Debía marcharme de la ciudad y debía hacerlo ya. Por un momento pensé en Miau, en que hacía tiempo que no lo veía y me pregunté si no estaba muerto y, si así era, si lo vería pronto en la otra vida. Por un momento se me ocurrió ir a buscarlo, pero en seguida me di cuenta de que aquello era una idea terrible.
 
   Debía ir al bosque para nunca volver. Así pues continué avanzando con cuidado por los tejados de la ciudad, ya que en las calles me sentía vulnerable. Nadie me garantizaría seguridad si uno de los guardias me reconocía.
 
   Después de un tiempo llegué hasta un lugar próximo al portón de la ciudad, pero había guardias vigilando la salida de Delfas como era habitual, por lo que era demasiado arriesgado intentar salir sin más. Lo más probable era que acabase atravesado por una de sus lanzas. Necesitaba una vía de escape.
 
   Pensé en meterme en un carro lleno de paja como algunos personajes de las historias que me había contado mi padre cuando era pequeño; pero aquellos solo eran cuentos, esto era el mundo real y aquí se revisaban los cargamentos de todos los carros que salían para evitar el tráfico de sustancias ilegales o también para impedir, como era mi caso, que personas a las que la ley buscaba fuesen capaces de huir de la ciudad.
 
   Necesitaba encontrar otro método para salir de Delfas. Las horas pasaron y cada idea era peor que la anterior. Llegué incluso a plantearme vivir en los tejados durante toda mi vida y bajar solo para robar comida. Pero concluí que solo podría haber sobrevivido así durante algunas semanas más o, con suerte, un par de meses.
 
   Necesitaba una manera de salir. El sol se ponía en el horizonte y yo seguía con la vista puesta en el portón abierto mirando cómo la gente entraba y salía continuamente. Se notaba que el rumor de que el nuevo rey era mejor que Rágar se habían propagado, ya que algunos de los que habían huido días atrás volvían alegando que habían ido a ver a algún familiar o que habían vuelto de hacer negocios en Tretan, la ciudad más próxima a Delfas.
 
   La oscuridad se apoderó de la ciudad y mis cansados ojos seguían fijos en un portón que acabó por cerrarse como hacía cada noche. Mi oportunidad se había esfumado, tendría que esperar hasta el día siguiente para volver a intentar huir. Lo mejor era dormir y eso fue lo que hice, no sabía lo que me esperaba en los días venideros, pero no me vendría mal afrontarlos tras unas buenas horas de sueño. Mis últimos pensamientos antes de atravesar las puertas del sueño fueron sobre Krisa, y ninguno de ellos fue agradable.
 
   A la mañana siguiente, me desperté algo antes del amanecer. Por suerte era verano por entonces y no había pasado una noche demasiado mala teniendo en cuenta otras noches de nieve que había tenido que sufrir cuando vivía en mi refugio. En el momento en el que abrí los ojos se me ocurrió una idea. Ya sabía cómo huir, no iba a ser limpio ni agradable, pero al menos me sacaría de allí.
 
    
 
   El hedor era insoportable. No me atrevía a abrir los ojos por miedo a lo que había tras mis párpados, ojos vacíos, putrefacción. Había conseguido salir de la ciudad pero ahora tenía que esperar un poco más para que el carro donde me encontraba se alejase de Delfas. Después de un tiempo que se me hizo eterno abrí los ojos y, aunque sabía lo que vería entonces, no pude evitar un escalofrío que me recorrió desde la cabeza hasta los pies.
 
   Me encontraba en un carro lleno de cadáveres que se dirigían hacia las afueras de la ciudad para enterrarlos en una fosa común. Aquello no era inusual, en los barrios pobres de Delfas muchas personas morían debido al hambre o enfermedades o, simplemente, debido a que algún matón los había matado por no pagar sus deudas. Aquellas personas muchas veces no tenían familia, por lo que nadie reclamaba sus cuerpos tras sus muertes. Debido a ello, un carro los llevaba cada mañana a una fosa común donde se arrojaban sus cuerpos para luego ser quemados. Recuerdo que una vez escuché a un anciano explicarle a su nieto que si los cuerpos no se quemaban la fosa común sería casi tan grande como Delfas.
 
   Me forcé a concentrarme y dejar a un lado el miedo y asco que me envolvían para volver mis ojos a las murallas del castillo. Estaba lo suficientemente lejos para saltar del carro y correr hacia el Bosque de Walden, que se encontraba a trescientos pasos. Contaba con que la sorpresa que sentirían los que estaban a cargo del carro fúnebre sería suficiente para llegar al bosque antes que ellos. Una vez allí ya encontraría la manera de esconderme y evitar así que ellos o cualquiera me encontrase.
 
   Decidí contar hasta tres antes de llevar a cabo mi huida, pero una sacudida del carro hizo que el muerto cuya cabeza se encontraba frente a mí se moviese y sus ojos se encontrasen directamente con los míos. Eso me sobresaltó tanto que salté del carro inmediatamente y salí a correr hacia el bosque todo lo rápido que pude.
 
   Doscientos pasos, ya casi estaba. Mi libertad llegaría pronto, mi respiración comenzaba a acelerarse.
 
   Cien pasos, un poco más. Estaba tan cerca... ¿Pero y si me seguían y conseguían cogerme? Me faltaba tan poco.
 
   Cincuenta pasos. No pude soportarlo más y volví la vista atrás para ver a qué distancia se encontraban mis perseguidores, pero para mi sorpresa vi algo que nunca me hubiese imaginado. Las cuatro personas que estaban alrededor del carro me miraban con la boca abierta y el rostro petrificado de miedo. Entonces lo comprendí, debían de pensar que uno de los muertos había vuelto a la vida. Seguro que aquella noche les costaría conciliar el sueño. ¿Serían capaces de contar aquello a alguien de  Delfas o pensarían que sería mejor no decir nada para que no pensasen que estaban locos? ¿Quién en su sano juicio creería una historia de un muerto que vuelve a la vida y corre como un poseso hacia los bosques justo antes de ser incinerado?
 
   Así fue como me adentré en el bosque solo y no me detuve hasta haber avanzado una distancia considerable. Entonces me tiré al suelo con el pecho ardiendo y sabor a sangre en mi boca. Además, me dolía el tobillo, había tropezado con una rama caída que no había visto y lo más seguro era que me lo hubiese doblado, si no sufría una lesión peor.
 
   De repente oí un ruido a mi derecha. Volví la cabeza esperando encontrar a un guardia con la lanza en su mano lista para atravesarme con ella. Sin embargo, descubrí algo completamente distinto, una figura sentada con la espalda contra un árbol. Era un muchacho y me estaba lanzando una mirada que era una mezcla de curiosidad y ferocidad.
 
   Y así, hijo mío, fue como lo vi por primera vez, aunque en aquel momento no sabía quién era y, desde luego, él tampoco sabía quién era yo.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 9.Soledad
 
    
 
   -Levanta –ordenó el guardia -. El rey te quiere ver.
 
   -Já, ¿ya ha decidido lo que va a hacer conmigo? –preguntó Únlinor.
 
   -No lo sé, yo solo cumplo órdenes –le respondió el guardia en tono cortante.
 
   A ese guardia Únlinor no lo conocía, suponía que era uno de los tantos nuevos soldados que el usurpador había llevado a Delfas. Algunos de los antiguos guardias ya no estaban, lo más probable era que en aquellos momentos sus cuerpos estuviesen enterrados o tirados al río Duira. Pero había otros a los que Únlinor sí conocía, y muchos de estos rehuían su mirada mientras que otros le devolvían una sonrisa irónica, encantados de la nueva situación en la que se encontraba el que hasta hace poco había sido su príncipe. Únlinor era consciente de que había sido arrogante a veces, de que a muchos no los había tratado precisamente con simpatía, sino con órdenes tajantes y miradas de superioridad. Sentía que en parte se merecía algunas de aquellas sonrisas.
 
   Ahora mientras caminaba por los pasillos del que había sido su palacio hasta hace unos días se sentía vulnerable, ni siquiera cuando tuvo que estar en cama tras la ruptura de su cadera se había sentido tan frágil, tan débil. Era consciente de que le quedaba poco tiempo de vida. Todo había terminado y ni siquiera se había podido defender con honor frente a aquel que le había quitado todo. Al contrario, había actuado como un cobarde, tirado en el suelo temblando y llorando. Pero aun así, en aquel momento el mero recuerdo de la mirada de aquel hombre, de su presencia, le hacía temblar y sentía que las paredes se hacían más grandes y él cada vez más pequeño.
 
   Tras doblar un par de esquinas más llegaron a la Sala del Trono donde se encontraban dos guardias que Únlinor conocía. Uno de ellos no le miró, mientras que el otro tenía en sus ojos una mirada extraña.
 
   Pena, un simple guardia siente pena por mí.
 
   Tras abrir la puerta entraron en la sala. Y allí estaba, en el trono del que había sido su padre hasta su asesinato, el nuevo rey. Al verlo Únlinor sintió algo extraño, no era miedo, no era rabia, tampoco eran deseos de venganza. No, al verlo sintió que ese hombre era gentil, que estaba dispuesto a lo que fuese necesario para darlo todo por su pueblo. Ese hombre transmitía lo que ni él ni su padre habían sido capaces de transmitir en años, amor.
 
   -Aquí estás Únlinor, hijo de Rágar –dijo el nuevo rey.
 
   -Aquí estoy, ¿y tú eres? –demandó Únlinor.
 
   -Mi nombre es Tol-Doroth. He dirigido a los rebeldes de las fronteras durante muchos años de lucha contra tu padre y al final aquí me tienes, hemos logrado destronar a un tirano.
 
   Aquel hombre hablaba de una manera tan justa y benevolente que casi era capaz de convencer a Únlinor. Sabía que su padre muchas veces no había sido justo y que, desde luego, no sentía gran cariño hacia él. Sus palabras penetraron poco a poco en el corazón de Únlinor y las terminó creyendo.
 
   Únlinor no sabía qué responder, tenían lo que se habían merecido. En comparación con ese hombre, su padre era un tirano.
 
   -¿Qué he de hacer contigo, Únlinor? –preguntó Tol-Doroth, interrumpiendo sus pensamientos.
 
   Por el tono de su voz, Únlinor no temió más la muerte, aquel hombre solo se preguntaba qué hacer con él para intentar ayudarle. Únlinor se sentía avergonzado, había sido un monstruo toda su vida.
 
   -No lo sé, señor –respondió Únlinor con una voz débil que se quebró al final de la frase.
 
   -Salid todos –ordenó Tol-Doroth a los dos soldados y al criado que estaban allí presentes -. Y cerrad la puerta.
 
   Los dos soldados inclinaron la cabeza una vez en señal de obediencia, se dieron la vuelta y se marcharon de allí. El criado se llevó consigo la jarra de vino que sostenía y se marchó con la cabeza gacha. Tras su salida cerró la puerta. Únlinor y Tol-Doroth se encontraban solos.
 
   -Mírame –exigió Tol-Doroth.
 
   Su voz ya no era dulce y compasiva, sino dura y cruel. El miedo volvió a apoderarse de Únlinor, un miedo que no sentía desde la última que vio a ese mismo hombre en El Tigre Oculto. Sus ojos ya no transmitían la gentileza y bondad de antes. Únlinor comprendió entonces la habilidad de aquel hombre de manipular las mentes de los demás. No sabía cómo lo hacía, pero estaba seguro del resultado. Mientras siguiese mostrando la máscara que Únlinor había visto al entrar en la Sala del Trono, el pueblo lo adoraría y defendería hasta la muerte. Sus enemigos, sin embargo, se rendirían y pedirían clemencia al ver esa mirada terrible que atravesaba a Únlinor en aquellos momentos.
 
   -Bien, bien –dijo Tol-Doroth, consciente del efecto que causaba en él -. ¿Debería matarte ahora?
 
   Únlinor permaneció callado, consciente de que su respuesta no tendría valor alguno. Ahora que sabía del poder de manipulación de aquel hombre, tenía que mantenerse firme para que él mismo fuese el dueño de su propio cuerpo, de sus acciones y pensamientos y no un animal descontrolado presa del pánico.
 
   -¡Contéstame, gusano! –gritó con tanta ira que incluso Únlinor haciendo uso de toda su voluntad fue incapaz de no cerrar los ojos y temblar.
 
   Pero ese momento pasó, y Únlinor se recordó quién era, logrando así volver a recuperarse.
 
   -Haz lo que te plazca, de todas formas es lo que vas a hacer –respondió Únlinor con voz dura.
 
   -Já, este gusano todavía no ha perdido su orgullo, creía que te habías dado cuenta en la taberna lo insignificante que eres –dijo Tol-Doroth haciendo especial énfasis en la palabra insignificante.
 
   -Respecto a eso, dime. ¿Cuánto te costó comprar a aquellos hombres? –demandó Únlinor.
 
   -Bueno, a los soldados les di un Dragar de oro a cada uno, a Treno que era tu amigo inseparable me bastó con darle tres. Como has podido ver no me costó demasiado convencerlos –contestó Tol-Doroth con risa en su voz.
 
   -¿Y Cuoro? –preguntó Únlinor intentando no prestar demasiada atención a aquellas palabras.
 
   -Muy agudo, sí. Curiosamente, ese gordo me llevó más tiempo y esfuerzo. Te tenía aprecio de verdad, ¿sabes? Le llegué a ofrecer quince piezas de oro, quiero decir uno de mis hombres lo hizo, por supuesto. Yo no soy un burdo comerciante. Además, quería permanecer oculto hasta asestar mi golpe definitivo –respondió Tol-Doroth -. Bueno, como puedes imaginar necesitaba que la taberna donde todo se llevase a cabo fuese aquella, allí es donde siempre vais a emborracharos, ¿no? Así que mis hombres lo mataron. Desde luego, no podía dejarlo suelto para que fuese contando por ahí que alguien estaba intentando pagarle una cantidad desorbitada de dinero para que dejase a otra persona a cargo de la taberna durante aquel día. Hubiese sido un acto estúpido y arriesgado.
 
   -Miserable escoria, los dioses te castigarán por esto –dijo Únlinor escupiendo cada sílaba.
 
   Una risa desgarradora brotó de la boca de Tol-Doroth. Una risa que retumbó por toda la Sala del Trono y que Únlinor estaba seguro de que había sido escuchada por todo el palacio.
 
   -¿Los dioses? Estúpido, es el verdadero dios quien me avala. Él es el que me ha dado todo el poder –respondió.
 
   Tras aquellas palabras se acercó aún más a Únlinor. Tan cerca estaban que solo podían verse los ojos el uno al otro.
 
   -Y su nombre volverá a ser recordado –aseveró. Su voz estaba tan cargada de rabia y dolor por recuerdos pasados que Únlinor no pensó en intentar contradecirlo.
 
   Ese momento de tensión pasó y Tol-Doroth se alejó de su prisionero y comenzó a tocarse el rostro, pensativo.
 
   -He cavilado mucho sobre qué hacer contigo. Lo primero que vino a mi mente fue matarte, pero eso sería demasiado rápido. A tu padre sí que lo maté, no pensaba hacerlo, pero créeme, hemos sufrido tanto en la frontera luchando contra vuestros soldados que al verlo no pude resistirlo –declaró -. Sin embargo, ya he expulsado mi ira y a ti te quiero ver sufrir lentamente.
 
   Por lo que mi segunda idea fue encerrarte en las mazmorras y alimentarte bien para que vivieses muchos años, pero me arriesgaría a que te volvieses loco y no fueses consciente de tu sufrimiento. También se me pasó por la mente la tortura, pero una tortura física extremadamente severa te conduciría a la muerte, lo que finalmente me ha llevado a la idea de una tortura mental. Sí, quiero que sufras muchos años, quiero que veas en lo que me convertiré, quiero que observes como el gran dios vuelve a ser venerado y tú no podrás hacer nada para impedirlo. Solo te lamentarás cada día, cada instante pensando qué podrías haber hecho para acabar conmigo.
 
   Tras haber dicho eso, hubo un momento de pausa, provocado para que Únlinor fuese capaz de asimilar esas palabras.
 
   -Serás liberado. Dejaré que corran rumores sobre ti, algunos pensarán que estás muerto, otros que estás encerrado. Pero tú, tú vagarás, por bosques y ciudades. Robarás y mendigarás para poder vivir, y, ¿quién sabe? Quizás con esa cara tuya puedas sacarte un buen dinero como esclavo sexual de alguna viuda acaudalada. Pero dentro de un tiempo confirmaré que te he soltado, haré un anuncio oficial por cada castillo, ciudad o poblado. Tus propios hombres, los mismos que te han adorado durante tantos años, te querrán ver muerto. Ese será tu destino, sentirás tanta vergüenza de ti mismo que dejarás de usar tu verdadero nombre para evitar la humillación de tu destino y eludir la muerte.
 
   Únlinor permaneció callado, asimilando aquellas palabras. ¿Sería cierto que ese iba a ser su destino? Nunca habría pensado un final así para él, ni siquiera en la peor de sus pesadillas. Se sentía roto por dentro, en cualquier otra ocasión se habría reído de aquellas palabras, pero en ese momento su mente se había quebrado, su existencia sería una catástrofe a partir de entonces. Quizás la mejor opción fuese quitarse la vida.
 
   Tol-Doroth se dirigió hacia la puerta, la abrió y llamó a los guardias que entraron al poco tiempo.
 
   -Lleváoslo, soltadlo fuera de la ciudad y no dejéis que entre. No lo matéis, tampoco quiero ver ni un solo rasguño en su piel –declaró.
 
   Y así lo hicieron. En el trascurso desde el palacio hasta el portón de Delfas, Únlinor tuvo que soportar cientos de miradas de odio, algunas de pena (concedidas con toda seguridad por aquellos que no habían asistido al discurso en la plaza de Delfas) e incluso algún que otro escupitajo. Pero, al final, Únlinor fue arrojado fuera de su ciudad.
 
   -Te despellejaríamos vivo si pudiésemos, escoria –dijo uno de los guardias al que Únlinor conocía de haberlo visto por el palacio pero cuyo nombre no recordaba –. Ahora nos hemos dado cuenta de que nos habéis estado haciendo luchar en una guerra contra gente justa a la que llamabais traidores. Ahora obtendremos toda la felicidad de la que nos habéis estado privando. Tol-Doroth nos ha prometido revelarnos la verdad sobre el verdadero dios y no las mentiras que nos habéis estado contando vosotros y los herejes de los sacerdotes durante años. Si no hubiese ocurrido esto, habríamos vivido toda nuestra vida de forma miserable y seríamos condenados al castigo eterno por venerar a falsos dioses.
 
   -No conocéis cómo es ese hombre en realidad, os arrastrará a la perdición –los intentó convencer Únlinor.
 
   -Di una sola mentira más y te rebanaré la cabeza, te juro que te daré tal paliza que el rey no será capaz de castigarme por no poder reconocerte –amenazó el guardia -. Mi nombre es Golco, recuerda que no eres bienvenido aquí. No intentes volver nunca más, huye tan lejos como puedas como la escoria que eres. Siento pena por aquellos que escuchen y crean tus falacias.
 
   Tras oír aquellas duras palabras Únlinor se dio la vuelta y se alejó de allí arrastrando los pies y con la cabeza gacha. No fue consciente de dónde lo llevaban sus pasos hasta que tropezó con una piedra y cayó al suelo. En ese momento, se dio cuenta de que se encontraba en el Bosque de Walden. Pronto se haría de noche, así que necesitaba un lugar donde dormir, o al menos donde refugiarse. Nunca había ido a ese bosque excepto para cazar y sabía que algunos de los animales que moraban allí eran peligrosos.
 
   Allí estaba él, sin idea alguna de qué hacer, pero con la certeza de que debía hacer algo pronto. Quizás lo más sensato fuese un fuego. Aunque él nunca había encendido una hoguera, siempre había sido alguno de sus soldados el que había llevado a cabo aquella tarea mientras él estaba ocupado alardeando de las presas que había cazado. Únlinor sabía que ellos siempre se valían de dos piedras especiales que al colisionar con fuerza la una contra la otra provocaban una chispa que iba a parar a un montón de pastos secos que habían dispuesto encima de una pila de leña. Pero él no tenía ninguna de esas dos piedras, y tampoco podía encontrarlas en el Bosque de Walden. Esas piedras provenían de una cantera a cientos de millas de allí.
 
   Intentó recordar antiguas historias que había leído en las que aparecían aventureros o cazadores que necesitaban encender un fuego. Casi toda la tarde se llevó deseando recordar cómo aquellos hombres habían obrado lo que ahora se le presentaba como una odisea. Al final, la noche se abalanzó sobre él y no pudo hacer otra cosa que encogerse sobre sí mismo deseando que la noche pasase rápida, sintiéndose demasiado desdichado como para idear en su cabeza ningún plan retorcido de venganza.
 
    
 
   -¡Estúpido conejo! –gritó Únlinor.
 
   Había intentado cazar algo durante toda la mañana, aunque pronto se daría cuenta de que no le iba a resultar tan fácil como cuando disponía de una flecha o una lanzar para acabar con su presa desde lejos. Ahora, cada vez que se acercaba a un animal sigilosamente, éste salía corriendo aunque Únlinor aún se encontrase a más de cincuenta pasos. Una distancia imposible ya de recortar para lograr cazar a dichas presas.
 
   Tras un buen rato de caza fallida, Únlinor se rindió, dando todo aquello por imposible y se dejó caer al suelo, exhausto, hambriento y sediento. Debía darle la vuelta a aquella situación.
 
   ¿Qué era más urgente descansar o beber? Si no bebía en unas horas su cuerpo se volvería débil y lento, pero en aquel momento estaba extremadamente extenuado. Por lo tanto, al final decidió llevar a cabo una solución intermedia, descansaría durante un periodo corto y luego iría en búsqueda del río Duira o del lago Walden.
 
   Aquella mañana había andado bastante intentando alejarse más del castillo y a la vez buscar algo para comer, pero aun así creía saber casi con certeza dónde se encontraba. El lago Walden era la mejor opción. Prefería el río, ya que el agua siempre estaba más limpia en los ríos; pero el lago era mucho más fácil de encontrar debido a su tamaño. Además, era un lugar seguro, la gente no solía ir allí. Solo algunos pescadores lo visitaban, pero siempre usaban una barca para adentrarse en el lago, por lo que Únlinor podía aprovechar eso para beber sin que se percatasen de su presencia.
 
   Le costó algo más de tiempo y esfuerzo de lo que había pensado al principio, pero al final, Únlinor se  encontró con el lago de Walden. Al verlo descubrió parte de la belleza de aquel lugar, el agua de Walden era pura y calmó su sed como nada lo había hecho anteriormente en su vida. También recordó en aquel momento que algunos destacaban la gran profundidad de aquel lago, afirmando que ningún hombre había podido conocer lo que hay en lo más profundo de sus aguas.
 
   Tras haber bebido buscó un lugar seguro donde poder sentarse a descansar sin peligro de que nadie lo viese.
 
   Al poco tiempo encontró lo que buscaba, un lugar rodeado de altos arbustos que le ayudarían a evitar ser visto y donde, además, tenía espacio suficiente para tumbarse, aunque no para mucho más. Desde luego, si alguien iba al bosque con intención de dar con él, aquellos arbustos no lo esconderían; pero mejor eso que nada.
 
   Únlinor solo pretendía sentarse un rato, pero estaba tan exhausto que al momento se quedó profundamente dormido. Y eso provocó que se encontrase con un visitante inesperado.
 
    
 
   Un suave golpe en el costado hizo que Únlinor abriese los ojos sobresaltado. Ante él se encontraba un hombre de unos treinta años mirándolo atentamente. Era un hombre delgado, moreno y de nariz protuberante,  pero lo más llamativo eran sus ojos que lo miraban con gran intensidad, como si quisiesen saber todo sobre él, sus más oscuros secretos.  
 
   -¿Quién eres? –preguntó Únlinor en tono amenazante.
 
   -Tranquilo amigo, te he visto ahí y creía que estabas muerto o herido. Solo quería ayudarte –respondió aquel hombre en tono conciliador.
 
   -Ah, no. Solo estaba descansando un rato –dijo Únlinor un poco avergonzado.
 
   -Ya, eso lo he podido deducir cuando te he visto moverte –afirmó aquel hombre soltando una risa.
 
   -Bueno, ¿puedo al menos saber tu nombre? –volvió a preguntar Únlinor, aunque esta vez en un tono menos agresivo.
 
   -Me llamo Henry. Puede que hayas oído hablar de mí –respondió.
 
   -No, la verdad es que no –dijo Únlinor mirando a aquel hombre de arriba a abajo para asegurarse de que no lo había visto antes.
 
   -Me decepcionas, llevo más de un año viviendo en una cabaña al lado del lago. Aunque bueno, siempre he pensado que pocas personas llegarían a comprender mi experimento –declaró Henry con la mirada perdida. Su voz delataba tristeza, pesimismo y soledad.
 
   -¿Experimento? ¿Qué experimento es ese? –se interesó Únlinor.
 
   -Bueno, quiero probar que es posible vivir fuera de la sociedad con pocos recursos –respondió Henry con brillo en los ojos, visiblemente orgulloso de aquello.
 
   -¿Y vives solo? –preguntó Únlinor.
 
   -Claro, sino no tendría sentido lo que estoy intentando probar –respondió Henry.
 
   -Lo que has dicho no tiene nada que ver con estar solo.
 
   -Ahhh, querido amigo, pero ese no es mi único objetivo. También pretendo conocerme a mí mismo, quiero vivir en comunión con la Naturaleza y aprender de ella –dijo Henry alzando el dedo índice de su mano derecha como Únlinor había visto hacer a algunos pensadores en Delfas.
 
   -Interesante –dijo Únlinor, aunque en el fondo pensaba que el pobre hombre o estaba loco o pertenecía a algún grupo religioso muy extraño del que él no querría pertenecer jamás.
 
   -Bueno, bueno. Veo que te está gustando mi teoría. ¿Por qué no vienes a mi cabaña y seguimos hablando de esto? –preguntó Henry -. Podríamos comer un poco, tengo unas patatas excelentes que acabo de recoger de mi huerto hoy mismo.
 
   La oferta tentó a Únlinor, tenía muchísima hambre. Pero por otra parte estaba claro que aquel hombre no estaba del todo cuerdo y los dioses sabrían las cosas extrañas que podría hacer. Quizás incluso fuese un espía de Tol-Doroth dispuesto a conocer qué hacía Únlinor y lograr que le diesen dolores de cabeza a base de teorías sin sentido alguno.
 
   -No, gracias. Es hora de que me vaya –respondió Únlinor aún pensando en la comida que aquel hombre le ofrecía.
 
   -Bueno, si te lo piensas mejor estoy solo a quinientos pasos en aquella dirección –dijo Henry apuntando hacia el norte.
 
   -Gracias, pero no. Me voy ya –afirmó Únlinor dirigiéndose hacia el sur.
 
   Cuando hubo andado diez pasos un grito de aquel hombre le hizo girarse.
 
   -¿Qué? –dijo Únlinor, inseguro de lo que había dicho.
 
   -¿Cómo te llamas? –preguntó Henry -. Aún no sé tu nombre.
 
   -Asheim –respondió Únlinor instintivamente.
 
   -Ya... claro –dijo Henry no muy seguro -. Extraño nombre posees, Asheim. Espero que tengas un camino seguro hasta donde te diriges.
 
   Tras eso, Henry se dio la vuelta y se dirigió hacia su cabaña. Únlinor permaneció allí durante unos instantes, ¿sabría aquel hombre que aquel no era su verdadero nombre? De todas formas si era así qué importaba, tan solo era un loco que vivía solo junto a un lago.
 
    
 
   El tiempo pasó y la noche se cernió sobre Únlinor, quien aún no había conseguido nada de comer. Se arrepentía cada vez más de no haber aceptado la comida de Henry, cualquier cosa era mejor que morir de hambre. Pensó en volverse e ir a su cabaña, pero sabía que se haría de noche antes de que pudiese llegar y que lo único que lograría sería perderse.
 
   Lo sensato era sentarse debajo de un árbol a descansar. Y eso fue lo que hizo, aun habiendo dormido unas horas aquel día se encontraba tan exhausto que se despertó bien entrada la mañana del día siguiente al escuchar un ruido en el bosque. Cuando miró hacia arriba se encontró con un muchacho de unos diecisiete años, moreno de cabello y ojos y bastante desaliñado y delgado. Se observaban restos de sangre en su ropa, aunque no parecía tener ninguna herida. ¿Quién sería y de dónde vendría? Únlinor no podía sino hacer conjeturas. En cuanto lo vio pensó que no confiaba en él.
 
   Así fue como Únlinor y Sínduner se encontraron por primera vez, ambos tan distintos y a la vez tan similares. Ese fue el momento en el que todo empezó a cambiar. Aquí es donde comienza la verdadera historia.
 
    
 
   


  
 

Libro 2º
 
    
 
   


  
 

Capítulo 10. Zanahorias y patatas
 
    
 
   Me acerqué con cuidado a aquel hombre, no sabiendo qué esperar de él. Mi instinto me decía que huyese, pero aun así, me aproximé poco a poco a él, con el sigilo de aquel que se acerca a un león.
 
   -Hola, me llamo Sínduner –me presenté en tono amigable -. ¿Y tú?
 
   -Asheim –respondió sin más.
 
   -¿Y cómo es que estás en el bosque solo, Asheim? –pregunté para intentar entablar una conversación.
 
   -¿Lo mismo podría decir yo de ti? –me dijo, devolviéndome así la pregunta.
 
   -Bueno, supongo que no pasará nada si asumimos que los dos simplemente estamos en el bosque sin más, no hay por qué buscar razón alguna.
 
   Me asintió. Esperaba una respuesta, que dijese algo que me hiciese conocerlo mejor, pues sentía que algo extraño lo envolvía, que su historia no era una historia corriente, al igual que tampoco lo era la mía. Pero durante un tiempo solo nos miramos mutuamente, sin pestañear, como temiendo que ese simple gesto pudiese hacer a uno más débil que al otro.
 
   Así pues, intenté seguir la conversación por un lado seguro.
 
   -¿Tienes hambre? –me interesé.
 
   -Sí, ¿no tendrás comida por casualidad? –noté desesperación en su voz, lo que me hizo pensar que no debía de haber comido en mucho tiempo, quizás desde hacía días.
 
   -No, por desgracia no. Pero puedo echar un vistazo a las plantas que hay alrededor y tratar de ver si podemos comer algo –sugerí.
 
   -Eso no estaría mal –dijo el que se había presentado como Asheim.
 
   Indúrinel, para aclarar el problema de Únlinor lo denominaré desde aquí hasta el momento en el que me reveló su verdadera identidad como Asheim, pues él durante aquella época no era el Únlinor del que hablarán las historias, sino una persona completamente distinta. Alguien avergonzado de sí mismo, inseguro de todo lo que hacía, demasiado herido para sonreír y ser feliz. No le tengas en cuenta cómo se comportaba, estoy seguro de que cualquiera en su situación se habría vuelto loco o se habría quitado la vida, él tuvo el valor de seguir adelante, de convivir con ese dolor aunque le pesara tanto que se negase a sí mismo su propia identidad.
 
    
 
   -Vaya, un árbol de Crisios –dije.
 
   -¿Esos frutos se pueden comer? –me preguntó Asheim.
 
   -Sí, aunque no creo que te guste mucho el sabor. Es una fruta barata, muchos de los que viven en Delfas lo compran porque es lo único que se pueden permitir –respondí.
 
   -Ya veo –dijo en tono bajo Asheim. Noté algo extraño en el tono de su voz y en su mirada. ¿Pena? No podía decirlo con certeza.
 
   Como había dicho, la fruta de aquel árbol no estaba apetitosa, es más, al comerla entraban escalofríos por el fuerte sabor. Si alguna vez has probado por casualidad cómo sabe el hierro oxidado, entonces sabrás a qué se aproxima el sabor de esa fruta. Aunque espero que nunca te encuentres en la necesidad de tener que elegir entre comer eso o morir de hambre.
 
   Observando con atención a Asheim me di cuenta de que era la primera vez que comía ese alimento debido al gesto de repugnancia que compuso al darle el primer bocado a la fruta de Crisios. Por lo que descarté que fuese de los barrios pobres de Delfas. Tampoco era alguien acostumbrado a vivir en el bosque, de ser así no habría tenido problema en encontrar comida y también habría sabido que aquella fruta era comestible. ¿De dónde provenía entonces? Su ropa estaba hecha jirones, era muy sencilla y extrañamente familiar a las que llevan los presos en Delfas; había visto cómo iban vestidos algunos de los que habían salido de las mazmorras. Sin embargo, aquel hombre no tenía la delgadez de un preso. Además, alguien así lo último que quiere al ser liberado es arriesgarse a morir en el bosque. No, tenía que venir de otro lugar. ¿Pero de dónde? ¿Y por qué tenía la sensación de que lo había visto en algún sitio con anterioridad?
 
   Tras haber terminado de comer nos sentamos bajo un árbol. Teníamos que decidir qué íbamos a hacer a continuación. No sabía si aquel muchacho ahora que había comido varias piezas de fruta y tenía el estómago lleno proseguiría su camino a donde fuese que se dirigía; pero el tiempo pasaba y parecía que no tenía la menor intención de marcharse o propósito de hacer otra cosa que no fuese estar allí sentado. Pero yo sabía que la noche llegaría tarde o temprano y teníamos que encontrar algún sitio donde refugiarnos, si es que decidíamos permanecer juntos.
 
   -¿Tienes algún lugar donde quedarte esta noche? –pregunté.
 
   -No, pensaba que tú sí lo tenías –me respondió.
 
   Aquella idea me hizo tanta gracia que estallé de risa y no pude parar en un buen rato. La idea de poseer aunque fuese una diminuta cabaña me parecía tan imposible que su pregunta me pareció casi ridícula. Si él hubiese sabido que había vivido durante años en un tejado también se habría dado cuenta de lo divertido que me parecía que eso se le hubiese pasado por la cabeza. Pero cuando finalmente me calmé, me di cuenta de que mi ataque de risa lo había ofendido visiblemente.
 
   -No, claro que no tengo una cabaña –dije al fin con una sonrisa en mis labios.
 
   -Tendremos que dormir al aire libre pues –sugirió Asheim, aunque no solo era una afirmación, sino también una pregunta. Como si esperase que le contradijese y le dijese que solo estaba bromeando, que tenía una magnífica cabaña a escasos cien pasos.
 
   -Si tienes alguna sugerencia mejor puedes decirla –le solté algo enfadado -. No quiero dormir con el peligro de ser devorado por un oso.
 
   -Sé dónde podemos quedarnos –dijo Asheim tan bajo que casi no entendí sus palabras.
 
   -¿Qué? ¿Por qué no lo has dicho antes? –pregunté esta vez muy irritado.
 
   -No te debo nada, ¿sabes? Podría irme yo solo ahora mismo y dejarte aquí. No debes dirigirte a mí con ese tono nunca más –me respondió firme, diciendo aquellas palabras con seguridad, como si yo solo fuese un simple insecto al que pudiese pisotear cuando quisiese.
 
   -Perdone, su majestad –dije haciendo una reverencia mientras lo miraba divertido -. No sabía que estaba hablando con el rey en persona.
 
   Ante este comentario, Únlinor, es decir, Asheim rehuyó mi mirada y se mordió el labio inferior como si tratase de contenerse para no responderme.
 
   -Vamos, es por aquí –dijo Asheim, dirigiéndome en dirección hacia el lago Walden.
 
    
 
   -Vaya, vaya. Así que has cambiado de opinión –dijo un hombre al abrir la puerta. Más tarde supe que se llamaba Henry.
 
   En cuanto entré eché un vistazo alrededor, ante mí se encontraba la mismísima imagen del caos. Montones de papeles estaban tirados en una mesa mientras a lo largo del suelo se encontraban objetos de todo tipo. Un cuchillo, lápices, un par de piedras, algo de madera, incluso restos recientes de pieles de patatas al lado de una silla. Era evidente que aquel hombre no sabía lo que era el orden, aunque si tenía tantas hojas y pergaminos quizás fuese un sabio. En mi espalda llevaba colgado un zurrón con un libro escrito en un idioma que no sabía leer. Quizás aquel hombre fuese capaz de ayudarme y darme las respuestas a las preguntas que se apilaban en mi cabeza desde hacía años.
 
   -¿Te importa que haya traído a alguien más? –preguntó prudente Asheim.
 
   -No, no. Tu amigo tiene la mirada incluso más perdida que tú, le vendrá bien quedarse –respondió Henry.
 
   -Gracias por tu generosidad –dije agachando la cabeza -. Ojalá pudiese devolverte el favor.
 
   -Bueno, puedes hacerlo. Cuéntame quién eres, si tu vida ha sido interesante y me entretiene, será recompensa suficiente –aseguró Henry con una sonrisa -. Pero antes, ¡comamos!
 
   La cena fue simple y debo decir que tampoco abundante, unas cuantas zanahorias y patatas fue todo lo que comimos. Las patatas las cocinamos al fuego, pero las zanahorias nos las comimos, o más bien las devoramos, crudas. Tras eso, recogí los restos de lo que habíamos cenado y las pieles de las patatas que supuse que Henry había almorzado y las tiré al bosque, justo detrás de un matorral. Me parecía correcto limpiar un poco aquella cabaña, si había de quedarme allí durante la noche, desde luego, no quería oler a restos de comida y que decenas de moscas se agruparan junto a mí debido al hedor.
 
   Tras la cena todos nos fuimos a dormir, Henry durmió en un colchón en bastante mal estado y Asheim y yo lo hicimos en el suelo, en el sitio más limpio que pudimos encontrar, y he de decir que no había mucho donde elegir.
 
    
 
   -¿Ya os vais? –preguntó Henry con los ojos cerrados y la voz cansada propia de los que se acaban de despertar.
 
   -No, queremos ver si podemos cazar algo para el almuerzo –respondí.
 
   -Tengo montones de verduras en mi huerto justo detrás de la cabaña –me dijo Henry con la mirada preocupada. Entonces me pareció que sus palabras escondían un terrible deseo por que nos quedásemos allí y su tono delataba una ligera ansiedad. Quizás pensase que no íbamos a volver.
 
   -Tranquilo, volveremos tan pronto como cacemos algo –aseguró Asheim, quien también percibió aquello.
 
   Tras decirle eso nos dimos la vuelta y capté un destello de desilusión en Henry. Pero desde luego, íbamos a volver, no teníamos ningún sitio mejor al que ir. Bueno, al menos yo no lo tenía, me había visto obligado a huir del lugar que había sido mi hogar durante años y no podía volver, no sabía qué iba a ser de mí, ni si volvería a ver un nuevo amanecer.
 
   Mis pensamientos por entonces no eran alentadores, no confiaba en mis dos compañeros. Si Krisa me había traicionado, ¿por qué no lo iban a hacer ellos? ¿Qué les impedía matarme mientras dormía y asegurarse así más comida para ellos dos o simplemente una cabaña más espaciosa? Odiaba a todos y en el fondo, me odiaba a mí también. Un rencor oculto había crecido en mí hacia la naturaleza humana, todo lo que había visto durante los últimos años habían sido traiciones y odio y desprecio y muerte. ¿De verdad nos merecemos el don de la vida? Las únicas personas bondadosas que había conocido habían sido mis padres y mis hermanos, y lo único que les habían devuelto los dioses era enfermedad y dolor. Pocas cosas pueden golpear la mente de un hombre más fuerte que ver cómo las personas a las que ha visto reír, cantar, llorar y crecer mueren debido a una enfermedad que podría haber sido erradicada si hubiese tenido unas cuantas monedas más.
 
   Pero no, claro que no teníamos el dinero suficiente, mi padre mientras estaba enfermo intentó mendigar, llegando incluso a las mismas puertas del palacio de Rágar, de donde solo recibió una costilla rota, un labio ensangrentado y la amenaza de cortarle la cabeza si volvía a aparecer por allí.
 
   Si hubiese sabido quién era Únlinor desde un primer momento no le habría dado mi ayuda, ni habríamos entablado una relación cordial como teníamos por entonces. Si hubiese sabido quién era al verlo por primera vez en el bosque lo habría matado, aunque lo más probable es que debido a su mayor fuerza y habilidad al que se hubiesen comido los gusanos hubiese sido a mí. Pero, ¿qué más daba perder mi mísera vida a cambio de vengar a mi familia y a los desdichados de Delfas? No habría sido un gran precio a pagar. Por suerte, su nombre por aquel entonces era Asheim.
 
    
 
   -¿Alguna idea de por dónde empezar? –me preguntó Asheim interesado.
 
   -Tenemos dos opciones -respondí levantando los dedos índice y corazón de mi mano derecha -. La primera opción es intentar matar a nuestra presa con nuestras propias manos por sorpresa.   La segunda es que encontremos la manera de matarla de lejos. Eso hará que le sea más difícil huir antes de que podamos herirlo de forma fatal. ¿Alguna idea?
 
   -Bueno... podríamos fabricar un arco –respondió Asheim no muy convencido.
 
   -¿Has hecho o visto hacer uno alguna vez? –me interesé, quizás lo había juzgado mal y no fuese tan inútil después de todo. Con un buen arco en nuestras manos y una puntería certera con suerte ese día comeríamos venado.
 
   -No –me dijo eludiéndome la mirada.
 
   -Fantástico –dije cargando mi voz de toda la ironía posible.
 
   Fastidiado me alejé unos cuantos pasos de él y me apoyé contra el tronco de una sequoia que a juzgar por su  tamaño y su estado debía tener al menos mil años. Tuve que alzar mi vista todo lo que mi cuello me permitía para ver las hojas que se alzaban altas, más altas de lo que decenas de hombres juntos llegarían a medir. ¿Qué acontecimientos habría visto? ¿Cuántas historias dignas de ser contadas en los libros habría contemplado pero nunca habían logrado ser reveladas? ¿Conocería secretos que de ser descubiertos me proporcionarían la dicha que me había sido negada?
 
   -Sínduner –me llamó una voz detrás de mí.
 
   Era Asheim por supuesto, pero estaba tan absorto en mis pensamientos que al mirarlo me pareció extraño verlo allí, casi irreal. Como si nuestras vidas fuesen insignificantes al lado de la de aquella sequoia. De repente la necesidad de comer me parecía demasiado trivial, ¿acaso aquellos árboles habían necesitado preocuparse por cazar para sobrevivir?
 
   -¿Qué ocurre? –pregunté, mi propia voz me parecía débil y lejana.
 
   -Soy bueno con la lanza –respondió lanzándome una mirada decidida y orgullosa. Entonces me pareció más alto y fuerte de lo que había sido hasta ahora. Quizás siempre lo había sido y yo no me había dado cuenta hasta entonces. Un vago recuerdo pasó por mi mente durante un mero suspiro, pero fue tan breve que no pude llegar a atraparlo.
 
   En otras circunstancias me habría reído de esa afirmación, pero no en aquel momento. Plantado allí a unos veinte metros de mí, Asheim infundía respeto y orgullo. Una parte de mí llegó a creer en lo que decía. Y si aquello nos iba a proporcionar la cena, ¿quién era yo para discutirlo?
 
   Decidido, Asheim se puso en marcha, desplazando la mirada por los alrededores buscando algo que no llegaba a encontrar. Al poco tiempo después me di cuenta de lo que era, buscaba una rama, una rama adecuada para fabricar una lanza. Tuvo que pasar un buen rato hasta encontrar lo que buscaba y, cuando lo hizo, sacó un cuchillo de detrás de su pantalón que yo no había notado hasta entonces.
 
   -¿Y eso? –pregunté apuntando con la mirada al arma.
 
   -Bueno, a Henry no le importará que se lo haya cogido prestado durante un tiempo si volvemos con carne para comer, ¿no? Seguro que ya odia el sabor de las patatas y las zanahorias –respondió con una sonrisa pícara.
 
   Observé con ojos atentos lo que Asheim hacía, claramente sabía manejar un arma. Con destreza quitó todas las pequeñas ramas que estaban unidas a aquella lanza en potencia. Tras hacer eso, eliminó los restos de corteza que le quedaban y comenzó a afilar la punta. Todo ello sin dejar de mirar con extrema concentración lo que hacía. Tan absorto estaba en ello, que temía respirar demasiado fuerte por miedo a estropear su trabajo.
 
   -¿No sería mejor si le hubieses atado el cuchillo con una cuerda? –me interesé.
 
   -No –dijo. Su negativa no daba lugar a dudas, aquello es lo que debía de haberse hecho -. Si hiciese eso la hoja del cuchillo podría desprenderse de la lanza al penetrar la carne del animal y nuestra presa podría correr unas cuantas millas antes de que la pudiésemos alcanzar, y lo más probable es que perdiésemos el rastro fácilmente.
 
   Tras haber terminado de afilar la lanza se levantó con orgullo del tronco caído en el que se había sentado y me mostró la punta de la lanza.
 
   -De esta forma, te garantizo que cuando acierte a una presa ésta caerá al suelo antes de que haya podido correr más de trescientos pasos –me dijo con gran seguridad.
 
   Acordamos ponernos en marcha para buscar una presa. Asheim llevaba la lanza e iba en cabeza, me ordenó que me quedase tras él y procurase no hacer ruido. Dado que nunca había cazado, le hice caso, al menos él parecía tener más experiencia.
 
   Los años en las calles te enseñan ciertas habilidades y el arte de la observación es una de ellas. Viendo como Asheim sujetaba la lanza mi mente comenzó a hacerse preguntas sobre dónde había aprendido a usar ese arma, parecía saber cazar. Pero, ¿por qué lo había encontrado tan abatido cuando lo vi por primera vez? Con certeza no había comido bien en varios días, ya que a pesar de su terrible sabor, se comió más frutas de Crisios que yo, y eso que aprovechando que tenía toda la fruta que quisiera comí todo lo que me estómago pudo soportar. Ciertamente eran preguntas a las que bien valdría la pena encontrar respuestas. Sin embargo, no sentía que tuviese la confianza suficiente con él para preguntárselo abiertamente. No, tendría que pasar más tiempo para que me atreviese siquiera a insinuárselo.
 
   El tiempo pasó y no dimos con ningún animal, ni siquiera un conejo. Aunque dudaba mucho de que Asheim pudiese acertarle a un conejo con una lanza. Ya estaba a punto de sugerirle que nos diésemos la vuelta hacia la cabaña cuando me hizo un gesto para que no hiciese ruido alguno. No entendí qué pasaba hasta que detrás de un arbusto saltaron dos ciervas y un ciervo, antes de que me diese tiempo a volver la mirada hacia Asheim, él ya había lanzado la lanza, que describió una curvatura perfecta para clavarse en el estómago de una de las ciervas. No me quedé tan sorprendido por el hecho de que acertase, sino por el lanzamiento en sí. Nunca había visto a alguien que pudiese arrojar algo así con tanta velocidad y precisión. La cierva se derrumbó al instante y antes de que hubiésemos llegado al lugar donde se encontraba, ya había muerto.
 
   Asheim extrajo la lanza limpiamente y al hacerlo más sangre comenzó a brotar de la cierva. Era un animal precioso y joven, su pelaje era de un marrón brillante y sus ojos de un negro cautivador. Era la primera vez en mi vida que veía una cierva tan de cerca, de hecho, aquellos eran los primeros ciervos que veía. Pero mentiría si no te dijese que sentí pena de aquel momento, pena por ella y por mí, me sentí culpable de haber acabado con la vida de algo tan majestuoso.
 
   -Creo que lo mejor será que nos turnemos para llevarla –sugirió Asheim -. ¿Estás llorando?
 
   Era cierto, no me había dado cuenta hasta ese momento, pero sí, estaba llorando. Como he dicho, me sentía extremadamente culpable por aquello, pero me di cuenta de que ya no podía hacer nada para remediarlo, la cierva ya había muerto y yo necesitaba comer. Así pues, dije que yo haría el primer turno para llevar la cierva hasta la cabaña de Henry.
 
    
 
   -Habéis tardado mucho -dijo Henry intentando no parecer aliviado por nuestra vuelta –. Al ver que os habíais llevado mi cuchillo pensé que volveríais de noche para matarme y quedaros la cabaña para vosotros.
 
   -Jamás haríamos tal cosa –aseguró Asheim visiblemente ofendido.
 
   -Nunca se sabe, corren unos tiempos extraños –contestó Henry.
 
   -Será mejor que nos pongamos manos a la obra, tenemos mucha tarea por delante antes de poder comernos a la cierva –dijo Asheim.
 
   En ese momento Henry reparó en el animal que cargaba entre mis hombros.
 
   -Vaya, es un ejemplar precioso. De los más hermosos que he visto, una pena que esté muerta –observó.
 
   -No sentirás tanta pena cuando esté dentro de tu estómago –repuso Asheim con una sonrisa.
 
   Un tiempo después nos encontrábamos comiendo la carne de aquel animal y, aunque me avergüence decirlo, estaba exquisita. A Henry también le encantó la comida como deduje por los ojos con los que miraba a su plato entre bocado y bocado, aunque él tampoco manifestó sus pensamientos. Asheim, sin embargo, sí que se regocijó y se le veía mucho más animado que antes, incluso comenzó a bromear un poco. Meses después cuando supe su historia me di cuenta de que aquel momento supuso en cierto modo un rencuentro consigo mismo, dejar a un lado a Asheim durante un tiempo y recuperar a un Únlinor que, aunque diferente, poseía la esencia de su identidad.
 
    
 
   Las semanas pasaron y he de admitir que cada día nos teníamos más aprecio los unos a los otros. El humor de Asheim y el mío iban mejorando y si bien no teníamos lo que se puede llamar amistad, sí que sentíamos respeto el uno por el otro. Aprendimos grandes cosas gracias al otro, yo le enseñé a sacar provecho de los materiales mínimos de los que disponíamos y le instruí sobre las plantas que se podían comer, al menos las que yo conocía de haber visto en el mercado, de las que dudaba sobre sus propiedades no me atrevía ni a tocarlas. Hay plantas en el bosque de Walden que tienen veneno y al entrar en contacto con la piel hacen que esta se hinche tanto que provoca que la sangre deje de fluir por esa parte de tu cuerpo. Con suerte, solo perderás una mano o una pierna, pero si tocas las hojas con el tronco de tu cuerpo, bueno, lo más probable es que se te pare el corazón o te estallen  los pulmones por la enorme presión que puede provocar la hinchazón del pecho.
 
    A cambio de aquellas lecciones, él me enseñó a cazar. No con la lanza, sino con un arco que conseguimos fabricar después de muchas pruebas fallidas. Descubrimos que tenía cierta habilidad con aquella arma y, aunque Asheim lo manejaba mejor que yo, él insistía en su preferencia por la lanza. Yo no ponía impedimentos a aquello, ya que así me sentía más útil y, he de decir que si bien la mayoría de las presas las mataba Asheim, con el paso de los días me apunté unas cuantas en mi cuenta particular, aunque la mayoría eran aves pequeñas o conejos. Dicho esto, no hace falta que especifique que no había comido mejor en toda mi joven vida.
 
   Henry no cazaba, él se encargaba del huerto y pasaba una gran cantidad de horas leyendo y escribiendo. Nunca vi lo que había escrito en aquellas páginas, aunque debido al rostro de concentración que ponía debía ser difícil de entender o muy interesante. Nosotros no se lo reprochábamos, al fin y al cabo la cabaña era suya y nunca había puesto ningún impedimento a  nuestra estancia allí. Además, yo albergaba un pensamiento oculto, una idea que todavía no me atrevía a compartir. Era evidente que aquel hombre era un sabio y gran parte de su vida había estado dedicada a la lectura y el estudio. Quizás conociese lenguas extrañas, quizás lo que en el libro de mi padre para mí eran símbolos sin sentido, para él le resultaban tan claros como seguir un camino a través de un bosque, mientras que yo me encontraba en el centro mismo del bosque, perdido entre la maleza sin luz ni agua, sin ningún mapa que me guiase ni sendero visible.
 
    
 
   Casi dos meses después de haber llegado a aquel lugar recibimos una inesperada y misteriosa visita en la cabaña. Eran dos hombres de aspecto fornido, con espadas atadas a su cintura bajo las capas. Sus nombres, no los sé, nunca los supe. Al verlos pensé que me habían encontrado los soldados de Delfas y Asheim también se mostró un poco alterado, ya que rápidamente cogió la lanza y se puso en posición de ataque. Solo era una lanza de madera, pero viendo la habilidad que había demostrado con ella bien merecía tenerla en cuenta.
 
   -Tranquilo no hemos venido a por vosotros –dijo uno de los hombres -. Buscamos a Henry.
 
   -Os arrancaré la vida antes de que lleguéis a ponerle una mano encima –amenazó Asheim tan seguro de ello que incluso aquellos dos hombres dieron un paso atrás.
 
   -No venimos a hacerte daño, Henry –aseguró el otro -. Solo traemos un mensaje para ti desde ya sabes donde.
 
   -Tranquilo, Asheim. Si dicen la verdad no hay nada que temer –afirmó Henry -. ¿De quién es el mensaje?
 
   -De tu buen amigo Ralph –respondió con seguridad el que había hablado primero.
 
   Al oír eso Henry estalló de risa. Asheim bajó la lanza mientras miraba a Henry con el ceño fruncido, como si dudase de su cordura.
 
   -¿Qué desea ese truhán de mí? –se interesó Henry sin parar de reír.
 
   Los dos hombres se acercaron con confianza hacia Henry, que se había adelantado para recibir el mensaje. El más joven abrió un zurrón, de donde sacó un pergamino sellado que entregó a Henry. Éste lo abrió y lo examinó con atención, conforme iba leyendo sus labios se iban frunciendo cada vez más hasta que formaron una sola línea. Al acabar de leer lo enrolló y lo arrojó descuidadamente a la mesa junto con los demás papeles.
 
   -¿Malas noticias? –pregunté.
 
   -Ni una cosa, ni la otra –me respondió -. Pronto tendremos que marcharnos de aquí.
 
   -¿Qué? ¿Por qué? –pregunté sorprendido.
 
   -Los seguidores de Tol-Doroth avanzan, pronto habrán conquistado todo el oeste de Gaia. Debemos asegurarnos de que no descubran la ubicación de Valtia o estaremos perdidos –respondió Henry con la voz débil y la mirada perdida.
 
   -¡No deberías...! –gritó uno de los hombres.
 
   -¿Qué no debería? ¿Decir el nombre de nuestra ciudad? Estos dos me han demostrado que son de confianza, no permitiré que nadie cuestione mis decisiones –le interrumpió Henry con dureza.
 
   -Pero... –volvió a comenzar el hombre.
 
   Henry lo atravesó con la mirada y se calló al instante. Me sorprendió la capacidad de control que parecía ejercer sobre ellos dos.
 
   -¿Qué tienes que ver tú en todo esto? –le preguntó Asheim a Henry. En su mirada noté una ira latente y terrible en su interior. ¿Tanto le enfurecía saber que el oeste de Gaia estaba siendo conquistado?
 
   -Verás, eso no es todo lo que pone en la nota –respondió Henry con una mueca -. También se me informa de que debo pagar mis impuestos para financiar una posible guerra. Cosa que veo ciertamente injusta, la verdad, dado que dudo de que en Valtia se vaya a usar el dinero para eso. La gente de allí no piensa en la guerra desde hace mucho.
 
   -Pero si no vives allí, dondequiera que esté ese lugar, sino aquí –dije convirtiendo aquella afirmación en una pregunta, ya nada me parecía cierto. Había esperado lograr cierta estabilidad durante un tiempo. Por lo visto me equivocaba, mi vida no ha encajado nunca en los moldes de la estabilidad.
 
   -Tengo una casa allí, mi familia lleva siglos viviendo allí, pero me vine a vivir aquí durante un tiempo para probar el experimento del que tanto os he hablado. Todo experimento tiene que tener un final y yo creo que ya he probado mi punto. Puede que esto del impuesto sea una estupidez, pero lo cierto es que ya me estoy cansando de estar entre estas cuatro paredes –declaró Henry. Tras eso se volvió para hablar con aquellos dos extraños -. Decidle a mi querido amigo Ralph que tendré en cuenta sus palabras, pero que aún tengo que preparar las cosas antes de partir hacia allí. No sé con exactitud cuándo volveré a Valtia.
 
   Tras eso los dos hombres se despidieron y se marcharon, dejándonos a los tres en un silencio tan tenso que casi se podía cortar con un cuchillo. Al final, fue mi curiosidad la que acabó con él.
 
   -¿Qué lugar es Valtia? –le pregunté a Henry -. Nunca había sabido de su existencia y esos dos no parecían muy contentos con que la nombrases.
 
   -Hay muchas cosas que no sabes aún, y la localización de Valtia es la menor de todas.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 11.Las Puertas del Conocimiento
 
    
 
   El tiempo pasó tras aquel encuentro y todos permanecimos callados, encerrados en nuestros propios pensamientos. Yo me preguntaba qué era lo que cabría esperar de mi vida a continuación, nada era cierto ni seguro. Henry había hablado de guerra, nunca había visto una batalla, pero mi padre me había contado historias y por lo que decían sus palabras, no me habría gustado estar en una de ellas.
 
   -Os aconsejo descansar, ya es tarde –dijo Henry, rompiendo así el silencio.
 
   -¿Cuándo te marcharás? –pregunté.
 
   No estaba solo preocupado por mi propia seguridad, sino también por la suya. Lo mínimo que le podía ocurrir por no pagar los impuestos en aquella ciudad sería una larga estancia en las mazmorras cuando volviese y eso contando con que el rey de aquella misteriosa ciudad fuese benevolente.
 
   -Aún no lo he decidido –respondió Henry -. Podéis quedaros aquí a vivir si queréis, prefiero eso a que cualquier bandido la ocupe. Aunque me gustaría que fueseis sinceros el uno con el otro si vais a quedaros con mi cabaña.
 
   Tras decir eso Henry nos miró a ambos a los ojos con intensidad, no de la manera en la que se miran dos amantes, tampoco en la que lo hacen dos amigos. Sus ojos estaban clavados en mí como si fuese un cofre que acabase de desenterrar y no poseyese la llave, como si se preguntase qué secretos se esconderían bajo aquella superficie. Tal era su intensidad que tuve la sensación de que mi cerradura había cedido al fin, dando paso así a mis secretos más ocultos, la muerte de mi familia, mi vida en las calles, la traición de Krisa. ¿Habría descubierto todo aquello? Puede que incluso supiese cosas sobre mí que yo mismo ignoraba.
 
   De repente parpadeó y su mirada volvió a ser la de siempre, sin rastro alguno de aquellos ojos que parecían penetrar la carne, quizás me lo había imaginado todo. Casi me había convencido de aquello cuando me lanzó una sonrisa enigmática, dejándome en un mar de confusión, haciéndome sentir frágil y frío y desnudo.
 
   Aparté la mirada, y mis ojos y los de Asheim se encontraron. Intenté imaginar sus pensamientos, quizás intentase descubrir cuáles eran los secretos que yo escondía. ¿Y cuáles serían los suyos? Y lo que más me intrigaba, ¿cómo era que Henry sabía que escondíamos algo si nunca habíamos hablado nada sobre nuestro pasado? Quizás fuese eso, el hecho de no haber contado de dónde veníamos ni ninguna historia sobre nuestra vida lo que había levantado sus sospechas. Sin embargo, de ser así lo mismo se le podría aplicar a él. En aquellos momentos tuve claro que no sabía nada de Henry, ni de Asheim, ni de mí.
 
    
 
   -Creo que deberíamos acompañar a Henry a Valtia –propuso Asheim unos días más tarde mientras cazábamos. Logrando así que me desconcentrase y errase mi flecha.
 
   El ciervo al que apuntaba huyó al escuchar el impacto de la flecha en un tronco, eso nos dejaría sin carne durante un par de días si nuestra suerte no mejoraba y encontrábamos otra presa. Lo cual no parecía demasiado probable, pues hacía varios días que no veíamos ningún animal. Concretamente, desde el día que aparecieron aquellos dos hombres. Era como si la naturaleza nos dijese que ya no quedaba nada para nosotros allí, como si nos instase a marcharnos.
 
   -Yo también he estado considerando esa opción –admití.
 
   Durante los últimos días Asheim y yo no habíamos entablado apenas conversación alguna, el hecho de que nos estuviésemos ocultando mutuamente aspectos de nuestra vida había hecho que dejásemos de confiar el uno en el otro.
 
   -Sobre lo que Henry dijo el otro día... –comenzó Asheim.
 
   -Ya... Creo que deberíamos ser sinceros el uno con el otro –admití acercándome a él.
 
   -Creo que deberías empezar tú, ya que has hecho que perdamos nuestra comida –sugirió Asheim levantando una ceja y dirigiendo su mirada hacia donde había desaparecido el ciervo.
 
   Me reí, ya que de hecho él había sido el responsable de dicha pérdida. Pero me sentí tan aliviado de que por fin pudiésemos acabar con aquella tensión que había surgido entre nosotros dos que cedí.
 
   -He vivido toda mi vida en Delfas. Cuando mi familia murió tuve que mendigar y robar para sobrevivir. Viví durante años en un tejado con la única compañía de un gato. Fui traicionado por una de las personas a las que más aprecio tenía tras haberme ofrecido vivir con ella y haberme salvado la vida, Krisa se llamaba. Y escondo un libro que no sé leer dentro del zurrón que guardo en la cabaña de Henry –solté.
 
   Nunca le había contado todo aquello a nadie, pero había sido como si hubiese llevado una roca atada a mi tobillo durante años y por fin había conseguido dejar atrás aquella roca, me sentía libre en cierto modo. No la misma clase de libertad que logras cuando sales después de años encerrado en las mazmorras, aunque yo no sepa nada de eso. No, esta era una libertad distinta, era como si una parte de mí hubiese estado encerrada dentro de mi propio cuerpo sin yo saberlo y al fin se hubiese liberado. Era la mejor sensación de mi joven vida.
 
   Tras mis palabras Asheim se quedó perplejo y vi que sus ojos se movían con nerviosismo, mi historia lo había afectado de verdad aunque no llegaba a comprender en qué sentido lo había hecho.
 
   -Bueno, yo no puedo decir que haya vivido tu vida exactamente. Aunque sí que he vivido en Delfas –dijo Asheim, y tras decir eso se quedó callado como si evaluase si debía decir la verdad o no.
 
   -Mi nombre no es Asheim –continuó -. Me llamo Únlinor, mi padre era Rágar, rey de Delfas. Fui capturado por Tol-Doroth, el Usurpador. Ahora mismo no tengo nada y sé que la gente como tú no puede sentir simpatía alguna hacia mí. En los últimos meses me he dado cuenta de los errores que cometí, de las veces que miraba con desprecio a los mendigos que se apilaban en las calles, de la repugnancia que sentía al ver a aquellos que no poseían nada. ¿Es que no tenían orgullo para no pedir dinero a otros? Ahora lo comprendo todo con más claridad, me ha hecho falta perderlo todo para darme cuenta de ello. Sé que lo más probable es que intentes vengarte de mí por todo el tiempo que pasaste en esas circunstancias y que ni mi padre ni yo hicimos nada para cambiarla. Me gustaría decirte que intenté persuadirlo para que ayudase a la gente como tú, pero no estaría siendo honesto.
 
   Podría decir que a continuación reaccioné y le dije que todo aquello no importaba, que lo importante era lo que él era entonces. Pero si dijese eso no sería la verdad. Había visto demasiada miseria en mi joven vida contrastada con las facilidades que los ricos poseían. En mi mente todos ellos eran monstruos creados para hacer sufrir a los que, a diferencia de ellos, no habíamos nacido en un baño de oro.
 
   Simplemente me marché de allí mientras mi mente solo repetía una y otra vez lo que me había dicho. Me había engañado y traicionado, me sentía como una marioneta a la que había podido mover a su antojo sin esfuerzo alguno. Nadie me hacía eso, nadie.
 
   Perdí la noción del tiempo. No sé si anduve horas o minutos, o  si simplemente doblé un recodo. Lo único cierto es que acabé en el lago Walden. Plantado allí solo me di cuenta de que hasta entonces no había notado la extrema belleza de aquel lugar, de aquellas aguas que prometían curar todos los males del cuerpo y la mente.
 
   Me quité la ropa y me zambullí en las aguas de aquel lago y nadé dejando la orilla atrás. Cuando alcancé el centro del lago me vino a la mente las palabras de Henry: “Hay quienes afirman que el verdadero conocimiento se halla en lo más profundo del lago Walden”. Sin pensarlo, me dispuse a intentar lo que tantos otros no habían logrado. 
 
   Conforme me adentraba en las profundidades la presión aumentó en mis oídos, pero aun así seguí descendiendo sin pensar que aquella aventura podría costarme la vida. Continué y continué hasta que de pronto, lo vi.
 
   El fondo del lago se encontraba tan cerca que casi lo sentía entre mis dedos. Aumenté mi velocidad, y cuando solo estaba a un palmo de tocarlo, sentí la necesidad vital de respirar. Mi confianza se desvaneció y me gobernó el pánico. Me di la vuelta hacia la superficie intentando salir de aquellas aguas lo más rápido posible. Mi cabeza se llenó de pensamientos, ¿moriría? Si así era, ¿cómo sería la muerte? A esa pregunta solo se me ocurría una respuesta posible, fuese como fuese, no podía ser peor que esta vida.
 
   A pesar de aquellos pensamientos, mi cuerpo seguía moviéndose. Luchando por agarrarse a la última esperanza de vida, si bien era cierto que ya no quedaba esperanza alguna. Cuando apenas quedaban veinte pies para alcanzar la superficie, perdí el conocimiento.
 
    
 
   Me desperté tumbado encima de la cama de Henry. Al abrir los ojos lo primero que vi fue el rostro de Únlinor. Entonces me acordé de lo que me había contado y lo odié aún más que antes. Definitivamente, aquello era peor que la muerte. Supongo que al ver mis ojos percibió el profundo odio que sentía hacia él, pues a continuación se marchó lejos de mi vista para ser sustituido por el rostro de alivio y satisfacción de Henry.
 
   -Creíamos que morirías, chico –afirmó Henry casi con risa en su voz.
 
   -Lamento haberos arruinado la alegría de mi pérdida –respondí con voz débil.
 
   -Al menos no se ha aguado tu humor –dijo Henry entre risas -. ¿Entiendes? Aguado.
 
   Y estalló de risa de su propia broma. Lo cierto es que por estúpido que pareciese lo que había dicho, también me sacó una sonrisa. Me di cuenta de que le importaba de verdad a Henry y que mi pérdida habría supuesto un golpe para él. Supongo que no de gran dureza debido a que no me conocía demasiado por entonces, pero un golpe al fin y al cabo. Me sentía querido y tuve que controlarme para evitar llorar por ello. Espero que te sientas querido cada día y cada segundo de tu vida, que nunca te falte el amor de los otros ni de ti mismo. Espero que no me comprendas al leer estas palabras, pues son los sentimientos de alguien que no sentía el amor desde hacía demasiado tiempo.
 
   Sin embargo, conseguí controlarme y le pedí a Henry que me contase lo que me había perdido.
 
   -Bueno, no has estado mucho tiempo inconsciente. Asheim, es decir, Únlinor – se corrigió Henry- te sacó del lago. Fue a buscarte cuando te marchaste temiendo que pudieses hacer cualquier locura, que, dicho sea de paso, la hiciste. Al llegar al lago y ver tu ropa en la orilla se imaginó el resto y fue en tu búsqueda. Hijo, me alegra que hayas intentado llegar al fondo del lago Walden, pero he de decirte que cuando te dije que muchos afirmaban que el conocimiento se escondía en lo más profundo de sus aguas no dije que aquello fuese verdad. Tendemos a imaginarnos cómo serán las cosas que no podemos obtener, qué conseguiremos al lograrlo y nuestra imaginación nos traiciona a veces con ideas que no son ciertas. Las Puertas del Conocimiento no se hallan en este lago por mucho que quieras. Ya hablaremos de ello en otro momento, tengo algunas cosas que mostrarte, pero no ahora.
 
   No intenté replicar, sabía que era inútil sacarle algo más a Henry. Me sentía idiota por haber intentado llegar al fondo del lago, era un suicidio. ¿Qué había pretendido demostrar con eso? Según Henry, había querido llegar a las Puertas del Conocimiento y éstas no se encontraban allí. Sin embargo, no sabía qué era aquello. ¿Y qué sería lo que quería mostrarme Henry?
 
   Tras aquella conversación comimos en silencio, Únlinor y yo nos evitábamos el uno al otro y apenas intercambié palabra alguna con Henry. Mis pensamientos eran contradictorios. Una parte de mí me llamaba estúpido, la otra se alegraba de que hubiese intentado descubrir la verdad escondida tras las palabras de Henry, aunque hubiese significado arriesgar mi vida. He de decir que esta idea fue ganando fuerza conforme pasaba el tiempo hasta que llegué a la conclusión de que no tenía nada de lo que culparme.
 
   Quizás si hubiese sabido las consecuencias del verdadero conocimiento nunca habría albergado aquellos pensamientos. Quizás solo seguía mi naturaleza y, ¿qué hay de malo en seguir mi individualidad? ¿No es un mayor crimen reprimirla?
 
    
 
   


  
 

Capítulo 12.Los Agnitios
 
    
 
   -Pronto me marcharé hacia Valtia –anunció Henry.
 
   Habían pasado unas dos semanas desde mi aventura en el lago. Mi relación mejoraba cada día con Henry y, si bien no me hubiese atrevido a afirmar abiertamente que lo nuestro era amistad, sí que lo sabía en mi interior. Por el contrario, Únlinor y yo nos evitábamos constantemente, apenas intercambiábamos palabra alguna y cada uno iba por su lado cuando salíamos a cazar. Ni él ni yo habíamos decidido qué haríamos con respecto al viaje de Henry y había llegado el momento de tomar la decisión.
 
   -Yo te acompañaré –dijo Únlinor con decisión y naturalidad, como si hubiese nacido para ir con Henry hasta aquella ciudad y hubiese llegado su momento.
 
   -Yo también lo haré –añadí mientras miraba a Únlinor.
 
   -He pensado que lo mejor será que os quedéis aquí. Lo más probable es que tengáis una vida tranquila en este bosque, es un buen sitio para vivir y morir. Podéis establecer una familia aquí –dijo Henry.
 
   -Sabes de sobra que no haremos eso –aseguró Únlinor.
 
   -Lo sé –dijo Henry con convicción -. Pero tenía que daros la oportunidad de elegir.
 
   Tras sus palabras nos miró a Únlinor y a mí. Sus ojos expresaban muchas cosas: gratitud, respeto, confianza, aprecio y, sobre todo, sabiduría. No la misma sabiduría que siempre había visto en él, propia de los estudiosos que se dedican a leer tantos libros como pueden con la convicción de que eso los volverá más eruditos. No, esta era la sabiduría de alguien que sabe cosas que no se ocultan entre el papel y la tinta, cosas que no se pueden aprender ni enseñar. Mirándolo a los ojos me di cuenta de que esa sabiduría siempre había estado ahí desde que lo conociese. Sin embargo, esta era la primera vez que lo había notado y él pareció darse cuenta de ello, aunque no dijese nada. Se limitó a lanzarme una sonrisa cómplice, como si los dos supiésemos una broma oculta que Únlinor no llegaría nunca a comprender.
 
   -He de hablaros sobre Valtia si vais a venir conmigo –continuó Henry, tras decir eso hizo una pausa que se alargó durante un tiempo -. ¿Quién de vosotros ha oído hablar de ese lugar?
 
   -La verdad es que nunca había escuchado hablar de él –respondió Únlinor -. Y eso que apostaría a que conozco el nombre de casi todas las ciudades de Gaia ya que estudié Geografía con los sabios de Delfas cuando era más pequeño.
 
   -Yo tampoco –me limité a decir. Desde luego, no hacía falta que especificase que no había recibido la educación de un príncipe.
 
   -Bueno, eso es porque ese lugar no existe para los que no son de allí –anunció Henry -. No quiero decir que posea magia ni nada de eso, Valtia es una ciudad que se encuentra en una isla y las montañas la ocultan. Es una ciudad fuerte y próspera fundada en un principio por habitantes de otras ciudades de Gaia que querían buscar nuevas oportunidades fuera de sus respectivas ciudades. Está prohibido hablar de la ciudad salvo en casos especiales, sin embargo, se deja salir a sus habitantes de ella; si no fuese posible seríamos unos tiranos. La ciudad siempre ha permanecido oculta porque todos los habitantes están orgullosos de ella y temen que pueda corromperse por las ideas del exterior. Aunque se admiten nuevos ciudadanos en ella siempre y cuando juren que no hablarán de su existencia con nadie que no sea de la ciudad misma. Os estaréis preguntando cómo pueden venir nuevos habitantes si nadie puede hablar sobre ella. Pues bien, todos tenemos un amigo o un familiar o un amante a los que nos gustaría tener cerca, y os sorprendería cuánta gente nueva ha venido en las últimas décadas debido a eso. Esos son los casos especiales de los que os acabo de hablar.  Valtia fue fundada hace aproximadamente doscientos años y me enorgullece decir que con toda certeza es la ciudad con más libertad de toda Gaia. Muchos la llaman la ciudad de las nuevas oportunidades y en cierto modo es así, o fue así en un pasado.
 
   Únlinor y yo permanecimos callados, atónitos por aquellas palabras. ¿Cómo era posible que una ciudad entera hubiese permanecido oculta? ¿Cómo era posible que a nadie se le hubiese escapado la más mínima palabra sobre su existencia? Si he de ser sincero, aquello me parecía imposible y más sabiendo que habían pasado doscientos años desde su fundación. ¿Cómo sería la ciudad ahora? Y si era la ciudad de las nuevas oportunidades como había dicho Henry, ¿podría alguien como yo ser feliz allí?
 
   -A ambos os vendría bien estar allí. Aunque Sínduner, espero que tú te quedes menos tiempo en ella –me dijo Henry.
 
   -¿Por qué? –pregunté frunciendo el ceño sin comprender.
 
   -Ya lo entenderás, aún no estás listo. Primero tienes que volver al lago de Walden –me respondió.
 
   -Pero…  –comencé.
 
   -No, no aceptaré excusa alguna. Irás, debes volver allí y convencerte a ti mismo de que el hecho de que estuvieses a punto de morir no fue culpa ni de la profundidad del lago ni de la Naturaleza. Si hemos de culpar a algo que sea a tu insensatez. Tienes que aprender a amar y comprender la Naturaleza para poder tener éxito en lo que te espera.
 
   Henry seguía hablándome sobre cosas sin sentido, enigmas que me parecían no tener respuestas. Quizás sí que fuese solo un loco que vivía en una cabaña y se había inventado toda la historia sobre Valtia para que fuésemos con él y asegurarse así nuestra compañía durante un poco más de tiempo. Así pues, decidí contraatacar. Le encantaban los enigmas, ¿no? Yo le iba a dar el mayor enigma que conocía.
 
   Me levanté de la silla donde me encontraba y me dirigí hacia la esquina donde Únlinor y yo dormíamos y cogí mi zurrón, me di la vuelta y me volví a sentar. A continuación, abrí el zurrón con cuidado y puse mi libro entre las manos de Henry. El mismo libro que me había sido imposible de descifrar, el último recuerdo de mi padre.
 
   -Al fin has confiado en mí lo suficiente para entregarme el libro de los Agnitios –murmuró Henry mientras miraba maravillado el libro que tenía entre sus manos.
 
   -¿Qué? –le solté sorprendido - ¿Sabías de la existencia de este libro?
 
   -Bueno... No me enorgullece decir que el primer día que fuisteis a cazar eché un vistazo a tu zurrón. Tengo una mente curiosa, a veces demasiado, y siento una gran fascinación por los secretos. Además, ¿qué esperabas? No sabía si podía confiar en vosotros aún, sabía que no me ibais a hacer daño ya que sé mirar en el corazón de la gente, pero aun así siempre es mejor asegurarse –respondió Henry con arrepentimiento en su voz.
 
   -Sabía que debía de haberme llevado el zurrón conmigo –dije.
 
   -Sínduner, no sabes el don que tienes. ¿Esto? Mataría por poseer lo que tú puedes llegar a tener –aseguró Henry sin prestar atención a mis palabras.
 
   -Es solo un libro –respondí con seguridad.
 
   -No es solo un libro. Es el libro –aseveró.
 
   -Sigo sin entender a dónde quieres llegar –cada vez estaba más confuso.
 
   -Bueno, tú me has entregado el libro más antiguo de todos los tiempos. Yo te entregaré otro, aunque temo que éste solo posea quinientos años de antigüedad –me respondió.
 
   Tras decir eso se levantó y se dirigió hacia su cama. Retiró el colchón, se agachó y sin esfuerzo aparente levantó una tabla del suelo para sacar lo que parecía un libro envuelto en trapos. Después de haberlo cogido se levantó, se acercó hacia mí, retiró los trapos y sacó un libro amarillento en un estado deplorable.
 
   -Este es el regalo que te entrego a ti, Sínduner. Quien me temo es el último o al menos uno de los últimos Agnitios –dijo Henry en un tono solemne entregándome el libro.
 
   Tras limpiar el polvo de la tapa y abrirlo, comencé a leer.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 13.La Guerra de los Elementos
 
    
 
   En una época más lejana que el más antiguo de los libros de historia pueda alcanzar a imaginar se alzaba una tierra en caos. Ríos de lava corrían por aquel mundo, olas gigantes luchaban por inundar altas montañas, grandes tornados cruzaban la superficie arrasando todo a su paso. Pero, sobre todo, lo que predominaba en aquella época era la oscuridad, una oscuridad tan profunda que ni la más intensa de las luces era capaz de cruzar a través de ella.
 
   En aquella época los dioses habitaban la tierra, altivos y orgullosos, creyendo que su divinidad los haría invencibles. Así pues crecieron en orgullo y cada uno intentó probar que era más poderoso que el otro. Muchos creen que solo hay cuatro elementos en el mundo, estos son Tierra, Aire, Agua y Fuego. Esto, sin embargo, es tan falso como los dioses a los que muchos veneran en la actualidad, ignorantes que no conocen la verdadera historia. Aunque no los culpo demasiado, pocos conocen estas historias y los que la conocen no están dispuestos a hablar de ella por miedo a desencadenar viejos terrores.
 
   Habiendo dicho esto, queda revelar cuál es el quinto elemento. El quinto elemento no es otro que la oscuridad, pues en aquella época ésta era tan profunda que ella misma creó a otro dios en imagen y semejanza a los otros cuatro, pero más poderoso aún y mucho más terrible que todos ellos juntos. Muchos os preguntaréis qué imagen poseían los dioses, pues bien, muchos los habéis visto representados en tapices y libros, aunque la gente los conoce hoy en día por otro nombre y muchos piensan que son solo historias de fantasía inventadas por padres para asustar a sus hijos y que así los obedezcan. Nada más lejos de la realidad, pues ellos existieron en verdad, aunque bien es cierto que no encontraréis pruebas de su existencia; pues se dice que nunca murieron, sino que forman ahora parte de los elementos que nos rodean. Como decía, muchos los habréis visto representados no como dioses, sino como criaturas terribles llamadas dragones.
 
   Cuatro fueron los dioses originales y los Cuatro los llamaron. En un principio estaban:
 
   El dios del fuego, cuya sola imagen podía prender en llamas cualquier cosa o persona existente, aunque en un  principio solo los dioses habitaban en nuestro mundo, si bien aquel mundo no se asemejaba en nada al actual. Las alas de aquel dios eran de fuego, su piel estaba formada por llamas más abrasadoras que la lava que habita en el interior de Gaia. Su columna vertebral la componían brasas tan duras que ni la más afilada de las espadas lograría hacerle un solo rasguño. Suyo era el poder del Fuego.
 
   El dios de la tierra, cuya imagen supera en belleza a las más grandiosas de las montañas. Sus alas eran de piedra dura y liviana, su cuerpo era de lodo resbaladizo y sus garras más mortíferas que el acero valtónico. Suyo era el poder de la Tierra.
 
   El dios del agua, cuya imagen era más terrible que un glacial. Las alas de aquel dios estaban hechas de un hielo tan frío que si algún ser humano hubiese estado a veinte pasos de ellas, habría muerto de hipotermia extrema. Su cuerpo estaba hecho de agua en constante movimiento, y en su corazón habitaba la primera célula que creó la vida. Así pues, no es una locura creer las palabras de los que afirman que la vida vino del mar. Suyo era el poder del Agua.
 
   Por último se encontraba el dios del viento, cuya imagen infundía más temor que un huracán. Algunos afirman que aquel dios no podía ser herido, pues, ¿cómo hieres a un dios cuyo cuerpo está solo formado por corrientes de viento? Aquel era el último de los dioses, pero no el menos poderoso. Suyo era el poder del aire.
 
   Estos cuatro dioses vivieron durante años luchando entre sí por controlar el mundo y demostrar que el suyo era el elemento más poderoso. Grandes obras se hicieron aquellos días, montañas tan hermosas y altas que harían llorar al más insensible de los hombres, cascadas de un agua tan pura que era imposible no ver a través de sus aguas, relieves caprichosos moldeados por el aire y el fuego que habrían proporcionado tal inspiración a los hombres que incluso el más catastrófico de los poetas habría conseguido maravillar a generaciones con sus obras. Pero el odio y el orgullo que poseían los dioses era tal que el mundo variaba por completo en cuestión de un suspiro.
 
   Obstinados en sus guerras sin sentido no notaron que lo que estaban fomentando era la creación de la oscuridad. Aquel era un mundo incompleto y caótico, lo que provocó que la oscuridad se volviese poderosa. Tan poderosa que en secreto comenzó a crear la más terrorífica de las criaturas, un dragón más grande y poderoso que los cuatro dioses combinados entre ellos. Aquel era el dios de las tinieblas. Sus alas eran de una oscuridad tan densa que ni siquiera la luz más poderosa podía causarle el más mínimo cambio. Su cuerpo era más oscuro que una noche sin luna ni estrellas. Pero, lo más oscuro eran sus ojos, aquellos ojos eliminaban cualquier rastro de luz o de belleza con solo una mirada. Suyo era el poder de las Tinieblas.
 
   Al ver a aquel dios aquellas altivas deidades que no habían conocido el miedo temblaron. Tal era el temor que imponía el dios de las tinieblas que aquellos que habían gobernado el mundo durante siglos huyeron y se escondieron donde pensaron que nadie podría llegar a encontrarlos, ni siquiera la oscuridad.
 
   Debido a esto, el mundo sucumbió a las sombras. Si bien el mundo había sido caótico hasta entonces, era en cierto modo hermoso también, pero nuestro planeta pasó a ser un lugar espeluznante. Cualquier cosa bella desapareció dejando paso a la desolación y la putrefacción, y cuando hubo cubierto el mundo de sombras, el dios de las tinieblas durmió pensando que ya había cumplido el propósito para el que había sido concebido y que aquel sería el destino de aquella tierra para toda la eternidad.
 
   Sin embargo, los siglos pasaron y los dioses aún albergaban la idea de recuperar lo que un día fuera suyo, aunque sabían que poco podrían hacer cada uno de ellos contra tal rival. Al final, llegó el día en que dejaron sus diferencias a un lado y se unieron. Aún no se sabe quién dio el primer paso en aquella alianza y me temo que solo podemos hacer conjeturas al respecto.
 
   Lo verdaderamente importante es que llegaron a unirse y comenzaron a idear un plan para acabar con aquel que les había arrebatado todo lo que un día habían poseído. Pero aún con la unión de los cuatro poco podían hacer frente al poder de las Tinieblas, necesitaban más aliados. Y así fue como surgió nuestra raza.
 
   Se cree que el dios del agua sacó de su corazón la célula de la vida y que los Cuatro modelaron a los primeros seres humanos. El dios del fuego les dio forma al esqueleto de aquellos nuevos seres vivos y también les otorgó el coraje. El dios del agua les proporcionó la sangre que tan preciada es para nosotros y también les entregó el don de una mente fría en momentos difíciles. El dios de la tierra les concedió la piel, los órganos y los músculos y también la paciencia. Y el dios del aire terminó de modelar a aquellas criaturas y les dio el deseo de ser libres. Así es como fuimos concebidos, aunque nadie lo recuerde ya.
 
   El ser humano aprovechó el don de la vida y comenzó a expandirse, miles de ellos nacieron y crecían fuertes y dispuestos a luchar por aquellos dioses que los habían creado. Sin embargo, cuando marcharon hacia la lucha, el dios de las tinieblas despertó, pues la misma oscuridad le informó de lo que ocurría. Tal era la imagen de los cuatro dioses comandando aquel ejército que aquel que fue creado en la oscuridad sintió pánico y se retiró a un lugar seguro donde planear su venganza.
 
   Durante décadas hubo paz, pero los cuatro dioses eran sabios y sabían que el dios de las tinieblas volvería aún más fuerte, pero para entonces, estarían preparados. La especie humana se propagó y se hizo aún más fuerte y sabia. Los dioses usaron los elementos que dominaban para crear altos muros, fosas de lava imperecedera y lagos de agua profunda y terrible.
 
   Durante décadas hubo paz, pero finalmente llegó la guerra definitiva. La guerra que determinaría el destino del mundo entero para siempre.
 
   El dios de las tinieblas volvió con un ejército terrible, criaturas feroces y deformes se encontraban en sus filas. Muchos se asemejaban en forma y tamaño a los humanos, aunque a diferencia de nosotros, ellos eran grotescos y despiadados. La compasión y el amor eran ideas inconcebibles para aquellas criaturas, como lo era para su amo.
 
   Larga y cruenta fue la lucha. Muchos murieron durante aquella época, el hedor de la sangre y vísceras derramadas impregnaba la atmósfera, el mundo entero olía a muerte y la esperanza de la raza humana estuvo a punto de quebrarse. Pero al final, el ejército del dios de las tinieblas fue derrotado y él se quedó solo frente a los humanos y los cuatro dioses que lo observaban esperando un movimiento, un último ataque por su parte que no llegó hasta que la última criatura de su ejército cayó. Fue entonces cuando la desesperación creció en el dios de las tinieblas al contemplar a su ejército aniquilado por completo y se abalanzó sobre los cuatro dioses en busca de su ansiada venganza.
 
   Mas los dioses estaban listos para su ataque y lo encerraron en una prisión de fuego, agua, tierra y aire. Emplearon todo su poder en aquella jaula que cada instante se iba reduciendo más y más, pero el dios de las tinieblas estaba creado a partir de la oscuridad misma y ésta no se puede destruir por completo, del mismo modo que no se puede acabar con ninguno de los cuatro elementos restantes.
 
   Una vez que la prisión se redujo al tamaño de una naranja la enviaron a lo más profundo de la montaña más alta, donde nadie podría encontrarlo jamás. Los dioses originales habían vencido, sin embargo, habían tenido que emplear tanto poder durante la batalla y en crear aquella prisión que se vieron obligados a desprenderse de sus cuerpos y retornar a sus elementos. Por eso sabemos que los dioses están presentes en cada uno de los elementos aún hoy en día.
 
   Ésta es la historia de la Guerra de los Elementos aunque hoy nadie sepa de ella. ¿Que cómo la sé yo? Yo soy uno de los descendientes del que fue nombrado rey tras la desaparición de los dioses. Soy uno de los guardianes de la verdad y mi objetivo es el de conservar parte de los conocimientos que los dioses le entregaron a mi antepasado para usarlos solo en caso de extrema necesidad. Nos llaman los Agnitios y quedamos pocos. Escribo esto porque temo que algún día nuestra historia se pierda y los nuevos Agnitios ignoren la verdad y su naturaleza y sean incapaces de hacer uso de su poder llegado el momento. Pues si algo es cierto, es que la sombra siempre acaba por volver.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 14.Enfrentarse al miedo o sucumbir
 
    
 
   Tras acabar de leer me quedé un tiempo más sujetando aquel libro con la mirada perdida. ¿Sería verdad todo aquello? ¿Qué significaban esos hechos para mí? Si las palabras de Henry resultaban ser ciertas yo era alguien de importancia, pero no estaba seguro de en qué medida.
 
   -¿Sorprendido? –me preguntó Henry con una sonrisa.
 
   Aquellas palabras me despertaron un poco, pero no lo suficiente. Mi única respuesta fue un débil asentimiento seguido de un murmullo que ni yo mismo alcancé a oír.
 
   -¿Qué debo hacer ahora? –pregunté con voz débil.
 
   -Debes encontrar las Puertas del Conocimiento –me respondió Henry.
 
   -¿Dónde está ese lugar? –pregunté.
 
   -No tengo ni la más remota idea –respondió Henry, y a continuación comenzó a reírse de su propia respuesta.
 
   Me quedé un poco decepcionado con aquello, llegados a ese punto casi había esperado que Henry sacase las Puertas del Conocimiento de debajo de otra tabla suelta. Sin embargo, me di cuenta de que aquello me costaría más averiguarlo, mucho más, y que no podría contar con los conocimientos de nadie que no fuesen los propios.
 
   -Bueno, al final resulta que voy a tener que arrodillarme ante ti –dijo Únlinor tratando de dibujar una sonrisa sincera en sus labios.
 
   Me di cuenta de que lo que quería era intentar acabar con la tensión que había surgido entre nosotros. Pero aquello aún era una herida reciente, me había salvado la vida, pero eso no significaba que le debiera nada. Es más, casi que consideraba que él debía estar en deuda conmigo por haberle ayudado a conseguir comida cuando nos encontramos por primera vez en el bosque. Dado que no tenía medios para fabricarse ningún arma y no sabía nada de las propiedades de las plantas, lo más probable era que hubiese muerto en cuestión de días. Así que ya estábamos en paz.
 
   -No estaría mal que lo hicieses por primera vez delante de alguien –le respondí secamente -. Así sabrías lo que se siente al humillarse.
 
   -En cierto modo, siempre me he sentido humillado por mi padre –se sinceró Únlinor haciendo una mueca -. Al menos el tuyo no te despreciaba.
 
   Ante aquellas palabras no pude más que permanecer callado, pues en el fondo sabía que por su gesto debían de ser ciertas. Durante un instante me sentí identificado con Únlinor, a mí me había faltado su posición social, pero al menos sí que había sentido el amor incondicional de mi familia y, aquello tenía más valor que la mayor de las riquezas. Sin embargo, el caso de Únlinor era el opuesto al mío, él poseía dinero y poder, pero nunca se había sentido amado por su padre y su madre había muerto al traerlo al mundo según los rumores que había escuchado en Delfas. ¿Cómo debía sentirse él al saber que había sido el responsable de la muerte de su madre? ¿Desearía no haber nacido nunca para que ella hubiese podido vivir?
 
   Aun así la imagen de las calamidades que había visto en Delfas vinieron a continuación a mi memoria evaporando la pena anterior hasta no dejar ni rastro de ella. Su vida había sido dura sí, pero no había hecho nada para hacer que al menos los de mi clase no cayesen cada día muertos y olvidados en las calles presas del hambre o la enfermedad. Por lo tanto, su comentario siguió sin acabar con el odio arraigado en mí hacia él. Me hacía falta saber que era otra persona, y aún tardaría un tiempo en darme cuenta de ello.
 
   -Al menos tu familia no murió por no tener para pagar las medicinas debido a que habíamos gastado todo el dinero en pagaros vuestros elevados impuestos –respondí con un odio profundo y terrible.
 
    
 
   Los días pasaron y, a pesar de la insistencia de Henry, aún no me atrevía a enfrentarme a las aguas de Walden. Sí, lo he de admitir, sentía miedo. Es como si a un perro le pega su amo, el cual siempre le ha tratado con amor, pero quien de pronto un día lo golpea sin previo aviso. Después de eso el animal no volverá a confiar en él nunca más, pues siempre esperará que de improvisto vuelva a herirlo. Del mismo modo temía a aquel lago, no estaba seguro de que pudiese volver allí y mucho menos bañarme en sus aguas como me aconsejaba Henry que hiciese. ¿Acaso no había tenido suficiente con estar a punto de morir una vez? Por supuesto, no tenía el menor deseo de volver a intentar llegar hasta el fondo del lago, pero la mera idea de estar allí me hacía sentir un sudor frío y hacía que me recorriesen escalofríos por todo el cuerpo.
 
   Henry decidió dejarme más tiempo y pensó en la mejor manera de que yo pudiese aprovechar el tiempo antes de aquella prueba.
 
   -Únlinor, quiero que le enseñes a usar la espada a Sínduner –soltó Henry mientras comíamos.
 
   -¿Qué? –dijo Únlinor sorprendido por aquella idea.
 
   -No sabemos lo que vamos a encontrarnos por el camino –aseguró Henry -. Además, he pensado que nos acercaremos hasta Peridia, nos coge prácticamente de camino y tengo amigos allí que creo que estarán interesados en acompañarnos. En esa ciudad podremos conseguir armas de verdad por si encontramos problemas antes de llegar a Valtia. Sabes que poco puedes hacer con una lanza de madera contra un enemigo con armadura por muy habilidoso que seas.
 
   -¿Y por qué tiene él que aprender a luchar? –preguntó Únlinor.
 
   -Cuatro brazos siempre son mejor que dos, además tengo el presentimiento de que le servirá en el futuro –respondió Henry.
 
   -Has dicho que debo aprender a usar la espada –repetí -. Pero no has dicho nada sobre ti.
 
   -Hijo, lo mío son los libros y el aire libre. Sería tan inútil con un arma en la mano como un niño –dijo entre risas.
 
   -Seis brazos siempre son mejor que cuatro –afirmé, usando su táctica.
 
   -Y también es más rápido enseñar a dos brazos que a cuatro –razonó Únlinor.
 
   Y con eso supe que la conversación había acabado, eran dos contra uno. Quizás Únlinor pensase que el hecho de que me revelase lo que él sabía sobre la lucha me haría cambiar de opinión sobre él. Desde luego, no iba a ser así.
 
   -Nos pondremos a ello de inmediato, practicaremos fuera, en frente de la cabaña. No hará falta que vayamos más lejos –dijo Únlinor.
 
   No puse objeción alguna, tampoco hubiese servido de nada. Si querían enseñarme a usar la espada, bueno, sería algo más que sabría al fin y al cabo. ¿Qué daño puede hacer el conocimiento?
 
   Nada más hubimos terminado de comer Únlinor se levantó y me dijo que nos pusiésemos a ello mientras se dirigía hacia la puerta. Así pues, le seguí hacia fuera de la cabaña sin objeción alguna. Hacía un día precioso para estar al aire libre, los rayos del sol traspasaban el espacio entre los árboles y las hojas pero no hacía un calor excesivo. Era de aquellos días de primavera con los que todo el mundo sueña pero que cuando llegan nunca se aprovechan como nos hubiesen gustado. Desde luego, no es que aprender a luchar fuese una de mis actividades favoritas en aquel momento, pero al menos como decía Henry podía resultarme útil alguna vez. Él parecía estar seguro de que iba a ser así, Henry siempre hablaba como si supiese todo sobre mí y lo que me iba a pasar. Como si para él todo estuviese ya escrito en un libro que solo él había leído. Si dicho libro existía, yo también quería echarle un vistazo.
 
   -Lo primero que te enseñaré en estos días es a no cortarte con la espada –dijo Únlinor con seriedad.
 
   -No creo que sea tan inútil –repliqué visiblemente desilusionado debido al concepto que parecía tener de mí.
 
   -Te sorprendería lo inútil que puedes llegar a ser con una espada si no sabes usarla como es debido –respondió con dureza.
 
   Ante esa respuesta no tuve más remedio que ceder, al fin y al cabo, él era el experto en aquello. Mientras él había sido instruido para luchar, yo me había limitado a aprender cómo sobrevivir. Y si me preguntas mi opinión, creo que la mía era una tarea mucho más compleja.
 
   -Lo primero que debes recordar es que tienes que agarrar la espada con la fuerza justa, un agarre flojo hará que se te escape la espada, un agarre demasiado fuerte hará que se te agarroten los brazos. Lo segundo que debes tener en cuenta es que lo más importante es la posición de las piernas, ahí es donde reside el equilibrio de todo el cuerpo. Gran parte de la fuerza al golpear con la espada surge del movimiento de la cadera. La tercera cosa que debes tener presente es que un golpe sin precisión es un golpe desperdiciado y en una pelea cada golpe es decisivo. Lo último a recordar es que si golpeas sin fuerza tendrás el mismo resultado que si atizases una roca con un trozo de tela. ¿Entendido?
 
   Asentí, sorprendido de que hiciese falta saber tantas cosas para arrebatarle la vida a alguien. Había prestado mucha atención a sus palabras, pues si bien no estaba muy emocionado con la idea de quitar la vida a un hombre, menos aún lo estaba con que la que se quitase fuese la mía.
 
   En las horas siguientes aprendí muchas cosas y también recibí muchos golpes. Practicábamos con espadas de madera y si bien no nos golpeábamos el uno al otro con demasiada fuerza, mi inexperiencia hacía que cometiese errores. Lo que provocaba que, por supuesto, el que se llevase todos los golpes fuese yo. Únlinor poseía una gran habilidad, era consciente de que debía de haber entrenado mucho en Delfas, pero también es cierto que hay cosas que no se pueden aprender. El talento es una de ellas y Únlinor poseía un gran talento para luchar. Se movía con gran elegancia y sus golpes estaban llenos de fuerza y precisión. A pesar de que albergase tanto odio hacia él, no hubiese querido batirme en un duelo real contra tal rival. No hubiese terminado demasiado bien para mí, nada bien de hecho.
 
   -Piensas demasiado –dijo Únlinor al cabo de las horas.
 
   -¿Acaso eso importa? –pregunté.
 
   -Claro que importa, si piensas todo el tiempo en los movimientos de tu rival y en los que vas a hacer tú, lucharás peor. Tienes que dejarte llevar, dejar que sea tu instinto el que guíe tu espada. Aprende a dejar tu mente en blanco y a seguir los consejos que te di al principio y serás mortífero como una cobra –respondió Únlinor.
 
   Lo intenté, me esforcé por no pensar en nada y seguir mi instinto. Después de decir que estaba listo volvimos a practicar y rápidamente comprobé que Únlinor tenía razón, me movía más rápido y con mucha más decisión que antes. Pero un tiempo después Únlinor dejó un hueco abierto en su costado izquierdo y mis pensamientos me urgieron a que atacase rápido. Solo pensaba vamos, vamos, vamos. Ya es tuyo, sé rápido. Pero cuando le lancé la estocada, ésta fue demasiado precipitada y con menos fuerza de lo que me hubiese gustado. Únlinor simplemente se echó hacia el lado y me golpeó con la espada de madera en el hombro. No fue un golpe demasiado duro, pero lo suficiente para hacerme ver que si hubiese sido una espada de verdad, me habría partido la clavícula en dos.
 
   -¿Cuál ha sido tu error? –preguntó Únlinor con el mismo tono que usan los profesores para enseñar a sus alumnos a que saquen sus propias conclusiones de algo evidente.
 
   -He pensado –confesé.
 
   -Bien. Ya te has dado cuenta de que cuando no piensas eres mejor que cuando usas tu mente –dijo Únlinor.
 
   Continuamos practicando hasta que acabé tirado en el suelo, tan cansado que Únlinor tuvo que ayudarme para que me levantase. Si esto era lo que me iba a esperar todos los días hasta que me atreviese a ir al lago Walden, más me valdría encontrar pronto el valor necesario.
 
   Aquella noche cené más de lo que acostumbraba a hacer. Henry se encargó personalmente de que tuviese toda la comida que quisiese. “Te vendrá bien para que tu cuerpo se recupere del esfuerzo para mañana” decía. Dado que aquel día habíamos estado todo el tiempo luchando, no habíamos ido a cazar y nuestra dieta se redujo a zanahorias y patatas. Acostumbrados a comer carne cada día aquello me parecía un nuevo castigo añadido.  
 
   Aquella noche me acosté decidido a que al día siguiente volvería a ir al lago. ¿Acaso era un cobarde? Sin embargo, al día siguiente cuando me desperté y pensé en ir allí el pánico se volvió a apoderar de mí y supe que aquel día me esperarían nuevos golpes y patatas y zanahorias.
 
   Los días siguientes pasaron despacio, Únlinor y yo nos llevábamos la mayor parte del tiempo practicando. Henry, sin embargo, no salía de la cabaña excepto para tomarse su baño de todas las mañanas en el lago y recoger de su huerto lo que sería nuestra comida. A pesar de que el entrenamiento era duro, he de admitir que disfruté, cada día era un poco mejor con la espada que el anterior. Llegué a aprender a dejar la mente en blanco cada vez que luchaba y estuve a punto de golpear a Únlinor en varias ocasiones, o eso fue lo que me pareció. Cada día notaba que mi odio hacia él descendía un poco más, pero cuando me encontraba sonriéndole como si fuese un viejo amigo me volvía a recordar quién era y lo que había hecho y el odio volvía a crecer en mi interior.
 
   No fue hasta el séptimo día cuando me atreví a ir al lago Walden, mi miedo se había reducido entonces hasta un nivel en el que lo podía controlar. Fue así que aquel día me levanté más temprano que ninguno de ellos y me dispuse a salir de la cabaña. Hice el menor ruido posible haciendo uso del sigilo que había adquirido durante mi época de ladrón en Delfas, pero al pasar al lado de Henry, abrió un ojo y me dirigió una mirada rápida seguida de una sonrisa. A continuación, volvió a cerrar su ojo y giró sobre sí mismo mirando así hacia el lado opuesto de donde yo me encontraba. Traté de no pensar en eso y salí en silencio de la cabaña.
 
   Fuera era aún de noche, pero no me importaba, ya había tomado mi decisión y no me iba a dar la vuelta por la simple falta de luz. Me dirigí al lago con determinación como si mi único propósito en la vida fuese darme un simple baño, que, al fin y al cabo, eso era lo que iba a hacer y era lo que me repetía una y otra vez para intentar alejar el miedo. Pero lo cierto es que no tenía miedo, no ese día. Volvía a ser el mismo Sínduner de antes, el que estaba dispuesto a desafiar a todo un grupo de guardias por tal de conseguir algo que llevarse a la boca.
 
   Al cabo de un tiempo y tras doblar un recodo a la derecha lo vi, el lago Walden. Me quité la ropa con lentitud para disfrutar aquel momento, el momento en el que me recuperaba a mí mismo, en el que volvía a tener control sobre mi vida.
 
   El cielo empezaba a aclararse, pronto amanecería. Me adentré en las aguas del lago, lo cierto era que estaba fría, tan fría que casi hería. Era como si el mismo lago me estuviese retando para que me diese la vuelta, para demostrarme que él había ganado la batalla. Pero no, aquí el control lo tengo yo, me dije mientras continué avanzando. El frío se hizo casi insoportable cuando el agua cubrió mi cintura, mi cuerpo me pedía a gritos temblar, pero me contuve. Seguí avanzando hasta que el agua me llegó al pecho y entonces, me zambullí y comencé a nadar con lentitud hacia el centro del lago disfrutando de aquel momento.
 
   No sé exactamente cuánto tiempo me llevó llegar al centro del lago Walden, pero una vez estuve allí me zambullí bajo las aguas, no hasta el fondo, solo lo suficiente para que todo mi cuerpo se encontrase sumergido. Estuve un tiempo bajo el agua sin pensar en nada y luego salí a la superficie. Los primeros rayos del sol se reflejaron en el cielo, había amanecido.
 
   Sonreí sintiendo que llevaba una semana siendo otra persona pero que ya podría tener paz durante un tiempo a partir de entonces. Por supuesto, estaba equivocado, había perdido el miedo sí, pero desde mi infancia mi vida nunca ha sido normal y a la tranquilidad nunca le he gustado demasiado.
 
    
 
   Tras abrir la puerta me encontré a Únlinor y Henry empaquetando nuestras cosas. Bueno, más bien debería decir las cosas de Henry, ya que Únlinor solo poseía la lanza de madera y yo mi zurrón.
 
   Al verme, ambos dejaron todo lo que estaban haciendo y me observaron expectantes, tratando de leer en mi rostro lo que había ocurrido. Traté de aumentar la tensión cerrando con lentitud la puerta y sentándome en una de las sillas. Al menos me divertiría un poco a costa de aquella situación ahora que ya había pasado todo.
 
   -Está hecho –dije volviendo la cabeza hacia ellos.
 
   Henry estalló de risa.
 
   -Te dije que lo haría. Me debes la próxima comida en la primera taberna que paremos –le dijo Henry a Únlinor.
 
   -¿Has apostado contra mí? –le pregunté a Únlinor visiblemente herido por su desconfianza en mí.
 
   -Bueno, él dejó bastante claro que no apostaría contra ti –respondió encogiendo los hombros -. No sería una apuesta si dos apostasen a tu favor.
 
   -Ya –dije apartando la mirada de él.
 
   -He de decir que él no quiso en ningún momento apostar en tu contra, pero puedo ser extremadamente persuasivo cuando quiero –apuntó Henry alzando las cejas acabando así con cualquier duda sobre aquella afirmación.
 
   -Bueno, ¿cuándo nos marchamos? –pregunté decidiendo cambiar de tema lo más rápido posible.
 
   -En cuanto termine de ordenar todos mis papeles –respondió Henry.
 
   -Lo que nos podría llevar todo el día –puntualizó Únlinor.
 
   No tuve más remedio que reír ante aquello, pues encima de la mesa se encontraban una gran cantidad de papeles y de pergaminos. Más de los que nunca había visto en aquel lugar hasta entonces, Henry debía tener más de una tabla suelta donde escondía lo que para él eran tesoros. Seguramente por miedo a que se los robasen, aunque poniéndome en la piel de un ladrón, algo que he de admitir que no me cuesta demasiado trabajo, aquello le resultaría tan poco valioso como si encontrase una cabaña llena de piedras.
 
   -No exageres –gruñó Henry -. Muchos de estos papeles los dejaré aquí, no podemos cargar con todos. Ya vendrán a recogerlos y me los traerán a Valtia.
 
   Desde luego, no me imaginaba a nadie que fuese a hacer un viaje solo para recoger unos cuantos papeles. Pero entonces pensé que quizás Henry fuese alguien de cierta importancia en Valtia, por lo que aquello ya no resultaría tan descabellado.
 
   Nos llevó casi toda la mañana que todo estuviese recogido, pero al final, Henry escogió los documentos que consideraba más importantes y los metió en un zurrón más grande que el mío. El resto de documentos los escondió bajo las que conté eran seis tablas. Tras eso, salimos de la cabaña, una vez afuera Henry se dio la vuelta hacia aquel lugar en el que había vivido durante dos años y a continuación observó con lentitud todo cuanto había a su alrededor. Los árboles, las plantas, los pájaros, todo lo miraba con ojos atentos y vidriosos como si intentase grabar todo en su mente con la mirada y forzarse a sí mismo a no llorar para no empañar aquella imagen con lágrimas.
 
   -Necesito ver el lago Walden antes de irnos –declaró Henry.
 
   Por supuesto le seguimos, pero no dijimos palabra alguna para no estropearle aquel momento, pues sabíamos que era duro y a la vez especial para él. Podía ser la última vez que viese aquel lugar. De hecho, podía ser la última vez que cualquiera de nosotros pusiésemos un pie allí.
 
   Al llegar al lago, Henry no pudo contener las lágrimas y rompió a llorar. He visto a mucha gente llorar en mi vida, pero nunca había visto a nadie llorar por las razones por las que él lo hizo. De hecho, no he visto a nadie llorar por ello nunca más en mi vida.
 
   -Muchos piensan que la verdadera belleza está tras la muerte –comenzó Henry de pronto -. Pero eso es porque no miran la Naturaleza con mis ojos. Si lo hiciesen comprenderían que el verdadero paraíso está aquí, entre estos árboles, en cada gota que forma este lago, en el aire que respiramos. Solo somos ciegos en un mundo de luces.
 
   No pudimos más que permanecer callados ante aquellas palabras, cualquier cosa que hubiésemos dicho habría sonado estúpido y habría roto toda la magia.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 15.Las Montañas Nevadas
 
    
 
   -¿Has estado enamorado alguna vez? –le pregunté a Henry una vez hubimos acampado para dormir.
 
   Aún no habíamos salido de los límites del Bosque de Walden. Habíamos decidido que sería mejor hacerlo en cuanto amaneciese para tener la luz suficiente para guiarnos, pero no demasiada para que nos pudiésemos encontrar con compañeros indeseados.
 
   -Lo estuve, o lo estoy más bien –respondió Henry.
 
   -¿Qué pasó? –se interesó Únlinor.
 
   -Está casada, con un buen amigo mío –contentó Henry con una sonrisa irónica que se prolongó demasiado.
 
   -Debe de ser duro –me compadecí.
 
   -Lo es –dijo Henry -. Te encuentras en una encrucijada. ¿Traicionas a un amigo o traicionas a tu corazón?
 
   -Nunca le llegaste a expresar tus sentimientos –dijo Únlinor entrecerrando los ojos, no era un gesto de reproche, sino de sorpresa.
 
   -No, nunca hablarán de mí como un hombre que apuñaló a un amigo por la espalda –declaró Henry -. Además, se aman el uno al otro de verdad y no hay nada que yo pueda hacer contra eso.
 
   -Entiendo –dije.
 
   -¿Qué hay de vosotros? –nos devolvió la pregunta Henry. -Sois jóvenes, seguro que habéis tenido algún que otro lío de faldas.
 
   -No se puede decir que sea un experto con las mujeres precisamente –dije mientras lanzaba un tronco a la hoguera que había encendido para mantenernos calientes y alejar a los animales salvajes.
 
   Únlinor sonrió ante eso, no una sonrisa de burla ni de pena, aquella era la sonrisa de un viejo amigo que intenta darte su apoyo. La comprendí en cuanto la vi y he de decir que la acepté con gratitud.
 
   -Yo sí que tengo cierta experiencia –reconoció Únlinor para dirigir lo más rápido posible la atención sobre él y evitar que Henry hiciese algún comentario jocoso sobre mí -. En mi palacio había una muchacha, Lina se llama. Es muy hermosa y alegre, del tipo de mujer con el que todo hombre querría casarse. Ella creo que me ama o me amaba, no sé cómo habrá encajado mi huida. Espero que haya encontrado alguien que la esté reconfortando en estos momentos entre sus brazos. Pues a pesar de todo lo que ella me dio, yo no la amaba ni la podría haber amado nunca.
 
   Un silencio incómodo se formó alrededor de nosotros, intenté decir algo para romper ese silencio y devolverle a Únlinor el favor que me había hecho antes, pero ninguna palabra salió de mis labios. Al cabo de un rato Henry se cansó de aquello y se fue a dormir dejándonos a Únlinor y a mí solos.
 
   -¿Sabes lo que nos espera mañana? –le pregunté para sacarle de su ensimismamiento.
 
   -Mañana nos espera un largo día de camino por la llanura de Colos, por suerte cruzaremos por la zona más estrecha y solo nos tomará casi un día entero llegar hasta la ladera de las Montañas Nevadas –respondió Únlinor.
 
   Un silencio incómodo se volvió a formar entre nosotros tras aquello.
 
   -Oye, Sínduner, respecto a aquella Kresa de la que me hablaste –comenzó Únlinor.
 
   -Krisa –le corregí eludiendo su mirada.
 
   -Bueno, el caso es que me tuvieron varios días prisionero en las mazmorras y allí oí a uno de los guardias hablar sobre una de las ofertas que Tol-Doroth había hecho al pueblo en su presentación en la plaza. Se instaba a todo ladrón a que se presentase en la plaza en los días siguientes, allí firmarían un contrato donde se notificaba que habían entrado a formar parte del ejército. A todo aquel que se presentase voluntario se le pagaría un Dragar de plata al mes y se les perdonarían todos los delitos cometidos. Además, si algún delincuente no estaba dispuesto a aceptar dicha oferta podría ser denunciado por los demás y al denunciante se le entregaría un Dragar de oro, sin embargo, el delincuente no obtendría sueldo alguno y sería obligado a elegir entre enrolarse en el ejército o ser juzgado por sus crímenes. Por último Tol-Doroth añadió que si alguien escondía a algún malhechor, pagaría con pena de cárcel –dijo Únlinor -. Quizás necesitase el dinero y eso la llevó a entregarte. Quizás pensaba que no sería demasiado dura la vida en el ejército para ti.
 
   Tras haber permanecido escuchando atentamente las palabras de Únlinor, absorbiendo cada dato, cada detalle de todo aquello, intenté buscar la razón por la que Krisa había hecho aquello. Al final fue Únlinor el que me sacó de mis pensamientos.
 
   -Quizás no tuviese elección –continuó.
 
   -Siempre hay elección –repliqué soltando toda la furia que llevaba en mí con esa respuesta -. Nada puede justificar lo que hizo, puede que necesitase el dinero. Pero, ¿y yo qué? ¿Que me atravesasen con una espada era el precio a pagar? ¿Mi vida vale solo un Dragar de oro? Yo sé que no he hecho grandes cosas en mi vida, pero nadie, absolutamente nadie merece que se le ponga un precio a su vida.
 
   Tras aquello Únlinor permaneció callado, visiblemente arrepentido de sus palabras. Yo sabía que solo había intentado consolarme, pero descargué mi ira sobre él en aquel momento. Sabía que no había sido justo con él y dos días después le pedí disculpas, y, aunque he de decir que no me resultó fácil, era lo correcto. Él las aceptó de buen grado y en su mirada noté que no me guardaba rencor alguno. Entonces pensé que sí que podría haberlo juzgado mal, quizás no fuese la persona que yo creía que era, o si lo era sabía esconderlo muy bien.
 
   Sin embargo, en aquel momento estaba dolido por el recuerdo de la traición de Krisa y prefería irme a dormir antes de comenzar una discusión con Únlinor que no llevaría a ninguna parte. Así que eso fue lo que hice, me fui a dormir sin dar explicaciones y mis sueños no fueron agradables aquella noche.
 
   Aquella fue la última ver que oí hablar de Krisa, pero, sin embargo, nunca desapareció de mi vida. Aún hoy hay días en las que su recuerdo viene a mi memoria, aunque cada vez es menos doloroso, o al menos de eso me intento convencer.
 
    
 
   A la mañana siguiente nos despertamos pronto, Únlinor no me había despertado aquella noche para hacer guardia como habíamos acordado, supuse que él habría hecho mi turno; no se lo agradecí. Como habíamos acordado el día anterior, era necesario cruzar la llanura de Colos lo antes posible para evitar ser vistos. Henry y Únlinor eran los que conocían el camino, yo nunca había salido de Delfas hasta hacía poco, pero Únlinor se conocía toda aquella región gracias a algunos viajes que había realizado cuando era más joven con los hombres de su padre. Henry se conocía toda la zona debido a su pasión por la Geografía y al hecho de que en su camino hacia el Bosque de Walden había tenido que pasar por la llanura de Colos. Sin embargo, no sabía nada de lo que nos esperaría en las Montañas Nevadas, su camino de ida había sido por terrenos más seguros. Pero ahora Únlinor y yo lo acompañábamos, si nos encontraban los hombres de Tol-Doroth no podíamos decir con certeza qué nos ocurriría. A mí no me reconocerían, pero el nombre de Únlinor era conocido por todos los rincones de Gaia y si nos encontrábamos con soldados provenientes de Delfas lo reconocerían con toda seguridad. Por lo tanto, lo mejor era ser cautelosos aunque el camino a recorrer fuese más duro.
 
   Henry calculaba que nos esperaban unas diez millas hasta llegar a la ladera de la primera  montaña que formaba las Montañas Nevadas. Diez millas en las que lo único con lo que nos encontraríamos sería un terreno llano y desolado.
 
   -Lo mejor será que vayamos corriendo, pero no a un ritmo demasiado elevado –sugirió Únlinor.
 
   -Yo no he hecho ejercicio alguno en años, joven. Créeme, si hacemos lo que dices acabaré tirado en el suelo y no seréis capaces de moverme ni a rastras –afirmó Henry.
 
   -No podemos arriesgarnos a eso, Únlinor –le advertí -. Lo mejor será andar y confiar en que pasemos desapercibidos.
 
   -Extraña sensación ésta, sentir que puede que alguien te esté persiguiendo –dijo Únlinor -. Me siento como un delincuente.
 
   -Tranquilo, te acabarás acostumbrando. Te lo dice un experto –le contesté secamente.
 
   Únlinor me lanzó una sonrisa sin reproche alguno y nos pusimos en marcha con la mirada puesta en el horizonte y el corazón encogido.
 
    
 
   Caminamos durante horas contándonos historias los unos a los otros para distraernos, intentando dejar así de pensar en el blanco fácil que éramos. Como he dicho, era la primera vez que me encontraba en aquel lugar, pero me había imaginado por las descripciones de Únlinor y Henry lo que me podía esperar. Sin embargo, sus palabras no eran nada comparado con lo que se alzaba ante nosotros. Prácticamente no había vida en aquel lugar, los árboles aislados que nos encontrábamos estaban secos o sin fruto alguno. El tiempo pasaba lento, tenía la sensación de que no avanzábamos, todo a mi alrededor parecía idéntico a lo que me había encontrado unos instantes antes. Cuando esa sensación se hacía tan fuerte que provocaba que se me formase un nudo en el estómago y la garganta y me forzaba a respirar con dificultad, en esos momentos, me obligaba a volver la vista atrás y el ver del Bosque de Walden cada vez más diminuto me infundía valor y hacía que todo pareciese menos terrible. Sin embargo, no sería justo no admitir que más de una vez busqué los árboles con la mirada para reprimir aquellas sensaciones.
 
   Todo se volvió más duro cuando al volver la vista ya no vi el Bosque de Walden, sino la uniforme llanura que habíamos dejado atrás. Había perdido mi punto de guía, mi apoyo. A partir de entonces no podía hacer otra cosa que mirar hacia delante y esperar que todo pasase lo más pronto posible. La compañía de Únlinor y Henry ayudaba por supuesto, pero al cabo del tiempo nos quedamos sin historias que contar, dejándome aún más confinado en mis lúgubres pensamientos.
 
   -He pensado que lo más conveniente será que os hable de la ruta que vamos a tomar. -dijo Henry cuando hubimos recorrido lo que esperaba fuese la mitad del camino (al final resultó no ser ni una cuarta parte) –Si algo me pasase a mí no sabríais llegar hasta Valtia si no sabéis a dónde os dirigís.
 
   -El objetivo de todo esto es acompañarte hasta allí –le recordé -. No tendría sentido que llegásemos sin ti.
 
   -Habéis demostrado ser dignos de vivir en Valtia –dijo Henry -. Además, creo que ambos encontraréis respuestas allí.
 
   -Tranquilo, nos encargaremos de que no te pase nada –afirmó Únlinor.
 
   -Aun así os lo contaré. Cruzaremos a través de las Montañas Nevadas, será un camino largo y duro. Tras eso llegaremos a Peridia y allí habréis de preguntar por Tano y Dúreo. Decidles que sois amigos míos y a dónde era mi deseo que fueseis. Al principio mostrarán reservas hacia vosotros, pero confío en que al final sus ojos vean la verdad y os lleven al Puerto de Noltos. Allí compraréis una nave y Tano y Dúreo os conducirán hasta Valtia. Buscad a una persona llamada Ralph y contadle todo, inclusive quiénes sois. Él sabrá qué hacer.
 
   Tras aquellas palabras asentimos, deseando en nuestros corazones que todo aquello no fuese necesario y que Henry pudiese hacer todo el viaje con nosotros. Sin embargo, mi tiempo viviendo con él me había enseñado que no era un vidente, pero sí sabía que había algo en él que le advertía del curso que podían tomar las cosas, era una especie de instinto, de intuición. En aquel caso, deseaba con todas mis fuerzas que aquella habilidad le fallase, pues lo había llegado a considerar como un buen amigo. Mi único amigo de hecho. Y no estaba dispuesto a perderle.
 
    
 
   Llegamos al comienzo de la ladera de las Montañas Nevadas. Después de horas viéndolas en el horizonte al fin habíamos alcanzado nuestro objetivo y si bien el Bosque de Walden había tenido una magia cautivadora, la imagen de aquellas montañas desde cerca me cortó el aliento. Cuatro montañas formaban aquella cordillera, altas y orgullosas se alzaban ante nosotros. Mi mente vagaba entre numerosas suposiciones sobre la antigüedad que podrían tener, sin embargo, cualquier número que se me ocurría se me aventuraba escaso. Intento buscar palabras que hagan justicia a la belleza que se alzaba ante mí en aquellos momentos, pero cualquier cosa que diga será imperfecto, simplemente una ofensa para tanta majestuosidad. Indúrinel, si quieres saber de lo que estoy hablando lo mejor será que vayas a verlo algún día, y me gustaría acompañarte. No obstante, lo que se avecina sobre todos nosotros es demasiado peligroso para poder prometerte que lo haré, pues es posible que cuando leas esto haya muerto o lo hayamos hecho ambos. Pero si estás leyendo estas líneas es porque aún vives y espero que te sea posible contemplar las Montañas Nevadas algún día y entonces comprenderás por qué se me escapan las palabras al describirla.
 
   Me limitaré a decir que la nieve se acumulaba en los picos de aquella cordillera y que escasos árboles se alzaban en sus laderas. También diré que aunque bellas, también eran inquietantes. Era como si con su sola presencia te estuviesen advirtiendo de que era mejor no poner un pie en ellas, de que las consecuencias serían terribles si alguien osase alterar el más mínimo de los elementos que las componían, aunque solo fuese desplazar una piedra de su lugar.
 
   -¿Creéis que estamos a salvo de la posibilidad de que nos descubran? –pregunté, esperanzado en me diesen una respuesta afirmativa y pudiésemos descansar al fin.
 
   -No –respondió Únlinor –. Sería recomendable que anduviésemos un buen rato más.
 
   -Sí, yo también lo pienso –coincidió Henry.
 
   A continuación escudriñó la ladera de aquella montaña y apuntó a un árbol que, a pesar de estar bastante lejos, podía verse que era de un tamaño considerable.
 
   -Cuando lleguemos allí pararemos a descansar durante un tiempo –declaró Henry.
 
    
 
   -Y este ha sido el último bocado de cerdo en mucho tiempo –dije.
 
   Habíamos parado en aquel árbol, la especie que era, la desconozco. Sin embargo, sí sé que debía tener al menos mil años. Su tronco era lo suficientemente grande como para que pudiésemos escondernos los tres tras él en caso de que viésemos una patrulla a lo lejos, lo que aunque te parezca extraño pasó.
 
   -¿Qué es eso allí a lo lejos? –pregunté aguzando la vista para tratar de ver unos puntos que se movían en la llanura.
 
   -Son jinetes –respondió Únlinor. Por su voz pude notar que estaba preocupado, pensando quizás que su presencia podía ponernos en peligro a Henry y a mí.
 
   -Sí, y por lo que parecen van armados. Son soldados –sentenció Henry.
 
   En aquel momento, agradecimos las precauciones que habíamos tomado al salir pronto del Bosque de Walden, y por qué no decirlo también tuvimos suerte, ya que si aquellos jinetes hubiesen estado allí un rato antes nuestras vidas habrían sido más cortas.
 
   Llegados a este punto no quiero aburrirte con nuestro periodo en las Montañas Nevadas, con los detalles de cómo estuvimos a punto de morir por la falta de agua y comida. En aquellos momentos, llegué a creer que ese sería el final, y ciertamente no me parecía un mal lugar donde morir, en medio de aquellas montañas. Pero cuando habíamos perdido ya casi toda esperanza, encontramos un manantial y del agua que brotaba de allí bebía una cabra a la que Únlinor consiguió matar con su lanza antes de que consiguiese huir. Y de ese modo, conseguimos asegurarnos al menos unos días más de vida.
 
   


  
 

Capítulo 16.El hombre más sabio de Gaia
 
    
 
   -Pronto llegaremos a Peridia –aseguró Henry.
 
   Habíamos pasado casi una semana en las Montañas Nevadas y, como he dicho, no fue una experiencia demasiado agradable por la falta de recursos con la que nos encontramos. Pero al fin nuestra suerte iba a cambiar, todo sería mucho más fácil a partir de entonces; o eso creíamos.
 
   Según Henry al final del día llegaríamos a Peridia. De hecho, ya la podíamos ver a lo lejos y eso nos alentaba a seguir caminando. Sin embargo, nunca olvidábamos que estábamos siendo perseguidos y que quizás la influencia de Tol-Doroth había llegado hasta aquella ciudad ya que era una de las muchas ciudades que se encontraban bajo el mando de Delfas. Por lo que debíamos de intentar que no reconociesen a Únlinor y, he de admitir que se me ocurrió una idea brillante.
 
   -Disfracémosle de mendigo –sugerí -. Todos se lo imaginarán con las ropas y el porte propios de un príncipe. Pero, ¿quién pensaría que un mendigo sucio y maloliente iba a ser en realidad él?
 
   -Podría funcionar –admitió Henry tras cavilar durante un momento.
 
   -¿Cómo podríamos hacer eso? –preguntó Únlinor -. Es cierto que hace más de una semana que no tomo un baño, pero eso no quiere decir que huela tan mal como alguien que lleva meses sin que el agua toque su piel.
 
   -Eso es cierto –concedió Henry -. Quizás debamos pensar en otra cosa.
 
   Tras reflexionar durante un momento pensé que lo mejor sería que nos detuviésemos en el pequeño bosque que se encontraba poco antes de Peridia, allí podríamos idear un plan con algo más de tranquilidad y, con suerte, habría algunos animales a los que podríamos matar para comérnoslos. Así se lo expresé a mis compañeros que accedieron a mi idea. Aún hoy pienso que quizás si nunca hubiese propuesto aquello, todo habría sido diferente, quizás mi amigo aún estaría a mi lado.
 
   Todo ocurrió cuando apenas nos encontrábamos a una milla del bosque. De repente, escuchamos un ruido de cascos y al volvernos vimos unos jinetes a lo lejos, calculé que serían unos cuatro o cinco. Pero nada más verlos Únlinor nos apremió a correr hacia el bosque lo más rápido que pudiésemos. Lo intentamos con todas nuestras fuerzas, pero llevábamos días viajando sin descansar ni comer de manera adecuada. De haber sido así quizás todos hubiésemos sido capaces de alcanzar el bosque, pero el caso es que no lo hicimos.
 
   La primera flecha me rozó la oreja, su zumbido ha sido uno de los sonidos más aterradores que he escuchado en toda mi vida. Aquella flecha no me había alcanzado, pero tenía la certeza de que la siguiente ya no erraría. Sin embargo, seguí corriendo sin mirar atrás, Únlinor se encontraba a mi izquierda, pero a Henry no lo alcanzaba a ver. Lo más probable es que estuviese justo detrás de mí.
 
   Únlinor fue el primero que consiguió adentrarse entre los árboles, yo lo hice unos instantes después. Tras llegar allí me di la vuelta para localizar a Henry. Entonces fue cuando lo vi.
 
   Henry se encontraba a unos cien pasos, ya no corría. Simplemente se había dado la vuelta y se encontraba con las manos extendidas como si aquello fuese suficiente para parar a nuestros asaltantes.
 
   El golpe llegó a continuación, hay veces que cierro los ojos y aún lo recuerdo. La imagen de Henry cayendo al suelo con un tajo en el pecho del que comenzaba a brotar sangre.
 
   -¡NOO! –grité, aunque la parte racional de mi mente me advirtió que aquello era inútil. Nada podría cambiar lo que acababa de ocurrir.
 
   -¡Prepara el arco! –me gritó Únlinor, quien ya se encontraba con la lanza preparada para defenderse.
 
   Qué ridículo me pareció todo aquello, era evidente que íbamos a morir. Mis flechas eran de madera, al igual que la lanza de Únlinor, lo suficientemente afiladas para acabar con la vida de los animales. Pero, ¿contra soldados con armaduras? No, la suerte ya estaba echada.
 
   -¡Haz lo que te digo! –me volvió a gritar Únlinor aún más fuerte.
 
   A pesar de que sabía que aquello no tenía sentido, le obedecí. Los jinetes estaban a solo diez pasos cuando disparé mi primera flecha, la cual rebotó en la armadura del primer jinete. Aumentando así mi convicción previa.
 
   -¡A la cabeza, a la cabeza! –dijo Únlinor -¡Rápido!
 
   Los soldados se encontraban apenas a cuatro pasos de nosotros, sin tiempo para pensar disparé una flecha al más cercano de los cuatro, la cual le atravesó el ojo haciendo que cayese del caballo. Un instante después los jinetes restantes llegaron a nuestra altura, uno de ellos me lanzó una estocada que esquivé por poco. Reaccioné disparándole una flecha que se le clavó en la garganta.
 
   Aproveché ese momento para mirar hacia donde estaba Únlinor, sobre el que se encontraban los dos soldados restantes. Uno de ellos se acababa de levantar del suelo al desplomarse su caballo tras haber sido herido por la lanza de Únlinor. Había sido un golpe certero, pero éste había provocado que Únlinor quedase desarmado al quedársele clavada la lanza en el vientre. Con rapidez recogí la espada que se le había caído al soldado al que acababa de disparar y me dirigí a toda prisa sobre el jinete que se encontraba casi encima de Únlinor.
 
   Golpeé la pierna izquierda del caballo con todas mis fuerzas y ésta se partió en dos, logrando así que el caballo cayese y el jinete se encontrase con la pierna aprisionaba bajo el peso de su propia montura. Cuando volví la cabeza de nuevo hacia Únlinor contemplé cómo le daba un codazo en la nariz a su enemigo tras esquivar con asombrosa agilidad un golpe destinado a partirle en dos. El resultado de este golpe fue que el soldado se desorientase y Únlinor fuese capaz de arrebatarle la espada para cortarle la cabeza de un golpe limpio.
 
   -¿Está muerto? –preguntó con naturalidad señalando con la cabeza al soldado que acaba de caer.
 
   -No –respondí simplemente.
 
   -Mejor, así podremos sacarle información –dijo acercándose a mí.
 
   En aquellos momentos me impresionó la tranquilidad que Únlinor aparentaba. ¿Cuántos hombres habría matado a lo largo de su vida? En aquellos días calculaba que tendría unos veintiún años, algunos más que yo, pero pocos. Sin embargo, mi corazón quería salirse de mi pecho y respiraba con dificultad. Únlinor simplemente tenía manchas de sangre en su cara y por el pecho, pero ningún cambio en su actitud.
 
   -Iré a ver cómo se encuentra Henry –dije -. Quédate aquí.
 
   El cuerpo de Henry se encontraba a solo cien pasos de donde habíamos luchado. Sin embargo, cubrí la distancia corriendo. En mi interior pedía que mis ojos me hubiesen engañado, que la herida de su pecho no fuese demasiado grave, que se recuperase. Pero en el fondo sabía la verdad, si Henry no estaba muerto, pronto lo estaría.
 
   Para mi sorpresa, uno de los soldados estaba junto a Henry, registrando el zurrón de mi amigo en busca de objetos de valor. Al volver la cabeza hacia mí se sorprendió, seguro que no esperaba que sus compañeros muriesen a manos de dos personas casi desarmadas. Con presteza se subió a su caballo y se alejó, llevándose consigo el zurrón que contenía los documentos de Henry, entre ellos el que hablaba de la Guerra de los Elementos.
 
   -Estás vivo –dijo Henry con dificultad cuando me acerqué a su lado.
 
   Ya había perdido mucha sangre, era un milagro que siguiese vivo, muchos habrían muerto ya de haber sufrido el corte que cubría la mitad de su pecho. A pesar de todo, su cara me sonreía.
 
   -Debéis llegar a Peridia –continuó -. Sínduner, temo por lo que nos contó Únlinor sobre Tol-Doroth. Por la forma en la que lo describió creo que un poder antiguo y terrible de imaginar esté tras todo esto. Cuídate, Sínduner, tienes un gran futuro por delante.
 
   Tras aquellas palabras, Henry murió. Aún hoy lo considero el más sabio de las personas de Gaia, al menos de las que yo haya conocido. Era un amigo, el tipo de persona con el que desearías encontrarte pero que en el fondo sabes que nunca lo harás porque no existe. Aquel era Henry, el primero de mis amigos.
 
   Mis pensamientos volvieron hacia Únlinor, aún estaba con aquel soldado y puede que necesitase mi ayuda. Me levanté y me volví hacia el bosque, pero cuando anduve tres pasos me derrumbé en el suelo. Las lágrimas que no había encontrado mientras moría Henry acudieron de repente, la pena golpeó en mi pecho tan fuerte como un martillo de fragua. Durante unos instantes intenté recomponerme, no podía seguir allí tirado. Puede que Únlinor me necesitase, al fin y al cabo no podía cambiar la suerte de Henry.
 
   Pero simplemente no podía moverme por más que lo intentara. Al final fue un grito de Únlinor llamándome el que me puso en movimiento. Me restregué las lágrimas lo mejor que pude y volví al bosque.
 
   -¿Qué ha pasado? –preguntó Únlinor.
 
   -Henry ha muerto –dije con voz débil.
 
   Si notó mis ojos llorosos no lo sé, nunca dijo nada. Se limitó a asentir débilmente y se volvió hacia el soldado al que apuntaba con la espada.
 
   -¿Quién eres y para quién trabajas? –preguntó Únlinor.
 
   -Mi nombre es Cástor de Peridia, sirvo al rey Tol-Doroth y sé quién eres. Eres Únlinor, el príncipe opresor.
 
   -¿Estabais buscándome? –preguntó Únlinor, ignorando aquellas acusaciones.
 
   -Todo lo que antes era el reino de tu padre está en tu búsqueda. Tol-Doroth no lo ha ordenado, él te perdono la vida. Pero tus crímenes fueron demasiado grandes, el pueblo no descansará hasta que haya cumplido su venganza –respondió Cástor.
 
   -¿No lo veis? ¡Os está engañando con sus trucos! –dijo Únlinor lleno de rabia.
 
   -No, eso no es cierto. Hemos de expandir nuestra religión por todos los reinos. De esa forma salvaremos las almas de todas las personas de Gaia. Hubo un tiempo en el que todos los reinos estuvieron gobernados por el mismo dios, pero entonces los cuatro innombrables le vencieron. Ahora es el momento de que se haga justicia. De esa forma el único dios legítimo volverá a Gaia y habremos de ser felices, ya no habrá más injusticia en el mundo, todos seremos igual que Tol-Doroth. Él ha sido llamado por el dios único para llevar a cabo esta misión, tú solo quieres despertar a los Cuatro para acabar con él; pero no lo permitiremos, vaya donde vayas te encontraremos y morirás como te mereces –le acusó Cástor.
 
   -Creo que está hablando sobre la Guerra de los Elementos –declaré.
 
   Únlinor me lanzó una mirada desafiante, como si yo también estuviese en su contra. Le comprendí, daba la sensación de que todos sabíamos lo que estaba en juego excepto él. Era como si hasta hace poco él hubiese sido uno de los jugadores de una partida de Trok. Ahora, sin embargo, era una pieza más, valiosa sí, pero una pieza al fin y al cabo que podía ser movida al antojo de otros, sin voluntad ni palabra alguna.
 
   -Ya me contarás todo sobre eso después –se limitó a decir Únlinor -. ¿Qué hacemos con él ahora?
 
   -No podemos dejar que se vaya –contesté -. Aunque tampoco vería correcto matarlo.
 
   -Él lo haría si tuviese la oportunidad –apuntó Únlinor -. Pero creo que nunca me atrevería a hacer algo tan vil.
 
   En ese momento, Cástor sacó un cuchillo pequeño que tenía escondido bajo la manga de su brazo y se lo clavó en el pecho.
 
   -Nunca le deberé mi vida a una escoria como tú –dijo Cástor desprendiendo odio en cada palabra.
 
   Me quedé sin habla, no sabía que una persona fuese capaz de quitarse la vida por lo que había dicho. Sabía que Únlinor y su padre no habían sido justos en muchas ocasiones, que no se preocupaban por las personas que no poseían nada y morían en las calles. Sin embargo, Cástor era un soldado y por su armadura se podía deducir que de buena familia además. ¿Qué razones tendría para odiar hasta tal extremo a Únlinor? No se me ocurría ninguna que no fuese que aquel Tol-Doroth poseía un extraño poder sobre la gente, capaz de poderles convencer de cualquier cosa. Si era cierto lo que Cástor había dicho, entonces Tol-Doroth era seguidor del dios de las Tinieblas y por la historia que había leído en la cabaña de Henry, aquello no acarrearía nada bueno.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 17.Búsqueda
 
    
 
   Enterramos a todos los soldados junto con sus monturas y a Henry aparte. Insistí en coger una capa de uno de los soldados antes de enterrarlos. Únlinor me miró un poco extrañado, pero no hizo ningún comentario. Nos llevó toda la noche, pero acordamos mutuamente que no sería correcto dejarlos allí, a pesar de que nos hubiesen intentado matar. Al final cada uno dijo algo referente a Henry cuando terminamos su tumba. Yo me limité a decir que era un amigo y que seguro que le encantaría vivir durante toda la eternidad como uno más de los elementos del bosque. Y desde aquel momento, a pesar de que sabía que a aquel bosque se le conocería por otro nombre, lo llamé el Bosque de Henry en su honor.
 
   -Debemos pensar qué vamos a hacer de ahora en adelante –dijo Únlinor una vez nos hubimos alejado de las tumbas, pero todavía dentro del bosque.
 
   -Creo que lo mejor será ir a Peridia.
 
   -Sí, puede que allí sea el único lugar a donde podamos ir ahora. Además, siento gran curiosidad por saber cómo será esa ciudad.
 
   Tras aquello se produjo una pausa. Una pausa en la que cada uno mantuvimos nuestra mente ocupada en un lugar distinto, en un tiempo diferente.
 
   -Sabes que no tienes que venir conmigo –aclaró Únlinor.
 
   -Sí, lo sé. Pero aun así lo haré. Nuestro destino será el mismo, te guste o no.
 
   Únlinor asintió con la mirada perdida. Desde luego, ya sabía que no me iría, pero al menos había intentado que me mantuviese a salvo y eso era algo digno de considerar. Lo cierto es que ya no pensaba en él como en la persona que vivió en Delfas, sino como en alguien distinto. La muerte de Henry me había dado una perspectiva diferente de las cosas. No tenía sentido odiar a alguien cuando había demostrado más de una vez que no era la misma persona de antaño. Así pues, lo consideré mi amigo y sé que de no ser por la muerte de Henry quizás lo hubiese seguido odiando toda mi vida y, aquello no habría sido justo.
 
    
 
   -Entraremos en Peridia hoy –dijo Únlinor -. ¿Alguna idea de cómo hacer que no me reconozcan?
 
   -Bueno, solo una –respondí con una media sonrisa mientras levantaba la capa que le había quitado al soldado muerto.
 
   Únlinor me miró desconcertado tras aquella respuesta, pero yo ya sabía lo que había que hacer. Vacié dos de las tres cantimploras que había cogido de los caballos en el suelo y me puse a remover la tierra hasta formar barro. A continuación restregué la capa por el barro una y otra vez sin ningún patrón específico para que el resultado fuese creíble. Luego cogí una de las espadas y rasgué la capa por varias partes. La solución era la que yo esperaba, ante mí se encontraba una prenda propia del más desdichado de los mendigos.
 
   -A ver si adivino lo que viene a continuación –dijo Únlinor.
 
   Levanté una ceja y compuse una media sonrisa. No me hace falta negar que una parte de mí disfrutaría con lo que vendría luego.
 
    
 
   El entrar en Peridia era ahora o nunca. Mi corazón latía cada vez más deprisa conforme nos íbamos acercando a las puertas de la ciudad, en las cuales se encontraban dos guardias apostados.
 
   Le eché una mirada rápida a la ciudad, aún desde lejos no hacía falta ser muy observador para saber que Peridia, aunque grande, tenía muchos menos recursos que Delfas, o al menos eso aparentaba. Las murallas eran de madera y no demasiado altas, quizás de la altura de dos hombres. Además, aquellas murallas no presentaban una gran amenaza, conforme avanzaba me di cuenta de que la madera era bastante vieja y que ardería con facilidad. Al menos, esperaba que los que gobernasen la ciudad fuesen lo bastante inteligentes como para dejar cierta distancia entre la muralla y las casas de la ciudad. Ya que en el caso opuesto, toda Peridia ardería como una gran pira. Lo mismo que fue creado para protegerlos podría acabar con todos ellos con facilidad sin que los atacantes tuviesen que poner un pie a menos de doscientos pasos de allí.
 
   Únlinor y yo seguimos avanzando, habíamos acordado que lo más sensato sería que yo entrase primero, pues cualquier persona respetable querría quitarse pronto de su vista a un mendigo maloliente que de buen seguro albergaba alguna enfermedad contagiosa y que, debido a ello, se ocultaba debajo de aquella sucia y raída capa que le cubría por entero.     
 
   No pude evitar volver la vista atrás antes de atravesar las puertas de Peridia para echarle un vistazo a Únlinor, para asegurarme de que estaba haciendo bien su papel. De hecho, me sentí mucho más confiado cuando vi a Únlinor haciendo una actuación tan perfecta, no tuve duda alguna de que lo conseguiríamos, pues ni yo mismo hubiese podido hacerlo mejor. Únlinor caminaba con dificultad como si estuviese exhausto tras días sin parar de andar y sin comer prácticamente nada. Tenía la cabeza gacha y sumisa de los que hace mucho tiempo dejaron de sentir gusto alguno por ver la cara de un hombre y el relieve del paisaje. La postura de resignación de un hombre que tiene la certeza de que morirá, y que lo hará pronto, en cualquier rincón oscuro y nadie se molestará en preguntar quién es o si tiene familia, pues la respuesta obvia sería no.
 
   Yo conseguí pasar sin que los guardias me echaran más que una mirada a las dos espadas que llevaba colgabas, una a cada lado de la cintura.
 
   -Las gané apostando –dije cuando me lanzaron una mirada inquisitiva.
 
   Aquella respuesta les valió ya que, bueno, no es nada raro que los mercenarios apuesten todo lo que tienen en una noche de juego mientras están borrachos, ¿no?
 
   Continué andando hasta que me hube adentrado unos cincuenta pasos dentro de la ciudad, lo bastante cerca para echarle un ojo a Únlinor, pero lo bastante lejos para que los soldados no sospechasen nada si se volvían para mirarme.
 
   Únlinor estaba a punto de entrar cuando, de repente, uno de los guardias interpuso su brazo para evitar que pasase. El corazón se me paró en el pecho. ¿Qué debía hacer?
 
   Solo había una respuesta posible para aquella pregunta. Debía acudir en su ayuda. Pero cuando me hube acercado unos cuantos pasos, me paré de golpe al oír lo que decían.
 
   -No aceptamos mendigos aquí. Los de tu clase solo creáis problemas –declaró el guardia que había extendido el brazo en tono amenazador.
 
   -Perdona, necesito entrar, señor –repuso Únlinor con voz temblorosa.
 
   Incluso tosió varias veces tras decir aquello. A pesar de la tensión del momento sonreí, era una actuación magnífica, digna de los mejores actores.
 
   -¿Para qué? –gruñó el otro.
 
   -Para ver a un curandero –contestó Únlinor agachando aún más su cuerpo en señal de humildad y sumisión. Nadie en su sano juicio lo consideraría amenaza alguna.
 
   -¿Cómo se llama? –preguntó el mismo de antes.
 
   -Madre Sanadora –respondió Únlinor con decisión.
 
   Estábamos perdidos. Ahí es donde todo acabaría, nunca entraríamos en Peridia. Desde luego, no existiría nadie llamado así en aquel lugar, vaya nombre más ridículo se le había ocurrido. Al menos, Únlinor lo había intentado. Ahora tendríamos que luchar contra aquellos guardias y, con suerte, los podríamos matar para salir de allí y puede que incluso nos diese tiempo a huir al bosque sin ser vistos. Era una locura pero no nos quedaba ninguna otra opción.
 
   Con presteza llevé mi mano a la empuñadura de la espada que llevaba colgada a mi izquierda, pero cuando hube comenzado a desenvainar el acero ocurrió lo inesperado y detuve aquel movimiento al instante.
 
   -Pasa –concedió el que primero había hablado -. La Madre Sanadora siempre está dispuesta a recibir enfermos.
 
   Únlinor se apresuró a entrar y se dirigió hacia donde estaba yo sin cambiar ni un ápice su papel de mendigo enfermo.
 
   -Guarda eso, insensato –me apremió en un susurro.
 
   Bajé la vista hacia mi espada a medio desenvainar y con rapidez la volví a meter en su vaina.
 
   -¿Madre Sanadora? –pregunté incrédulo.
 
   -En todas las ciudades hay alguien que se hace llamar así, parece que el nombre atrae a los enfermos desesperados –contestó Únlinor encogiéndose de hombros.
 
   -Bueno, ¿por dónde empezamos a buscar? –dije intentando quitarle importancia a lo que acababa de pasar.
 
   -Creo que lo mejor será comenzar por alguna taberna. Podemos dejar caer los nombres de esos dos con la excusa de que son viejos amigos.
 
   -Sí, creo que será lo mejor –concedí.
 
   Comenzamos por una posada llamada el Tocón. No era un lugar muy espacioso y el suelo y las mesas estaban cubiertas de una mugre negruzca. La clientela era escasa, un par de borrachos estaban enzarzados en una discusión que pronto terminaría en una pelea. Únlinor y yo acordamos que lo mejor sería hablar con el tabernero y marcharnos de allí lo antes posible. Pero el dueño de aquella posada no, no conocía a nadie llamado Tano ni Dúreo, no, tampoco tenía ni idea de cómo encontrarlos y no, tampoco nos diría dónde estaba la taberna más cercana para que pudiésemos preguntar por ellos. Lo cierto es que dejó bastante claro que si no nos íbamos de inmediato, íbamos a tener ciertos problemas. No queriendo jugar con nuestra suerte y sabiendo que allí no encontraríamos nada nos marchamos de inmediato.
 
   La fortuna tampoco nos sonrió en la siguiente taberna, he de admitir que probamos en unas diez y el resultado fue el mismo en todas ellas. No conocían a nadie por el nombre de Dúreo ni Tano. Cuando salimos de la última taberna ya estaba bien entrada la noche.
 
   -¿Qué hacemos ahora? –preguntó Únlinor.
 
   -No tenemos dinero para pasar la noche bajo un techo. Tendremos que dormir en las calles y desear que mañana podamos encontrar a esos dos –contesté.
 
   Únlinor accedió, aunque hizo una mueca al escuchar mi respuesta. Era comprensible, sería su primera noche durmiendo en las calles de una ciudad. Si para mí aquello iba a resultar duro, no imaginaba lo que sentiría él. El hecho de que no se opusiese a aquello decía mucho de él, cualquier otro en su situación habría preferido morir a verse en la posición de un mendigo, que ciertamente es lo que éramos entonces. Esperaba que al llegar a Peridia los amigos de Henry nos diesen comida y un lugar donde dormir. Sin embargo, no los habíamos podido localizar y eso no había entrado en mis planes. El papel de mendigo que Únlinor había representado iba a resultar no estar tan lejos de la realidad.
 
   Escogimos una esquina, mi experiencia en Delfas me había enseñado que aquellos lugares eran los mejores para dormir. Nadie tropieza contigo, a excepción de los que están tan borrachos que llegan a pensar que pueden atravesar las paredes, hay menos miradas indiscretas y nadie te pega una patada por dormir bajo la puerta de su taberna o de su casa.
 
   Aquella noche nos costó conciliar el sueño a ambos, dormir en las calles es algo a lo que te desacostumbras pronto. El ruido de la gente, el continuo hedor a orina, la claridad proveniente de las velas de las tabernas y, sobre todo, la sensación de volver a sentir que no vales nada en absoluto, que en cualquier momento te pueden apuñalar sin razón alguna y que nadie le pedirá cuentas al que lo haya hecho. Esta, esta es la realidad de la pobreza.
 
    
 
   Al día siguiente nos levantamos pronto. Como he dicho una de las desventajas de dormir en la calle es que los actos de otras personas influirán en ti. La simple conversación de dos personas a unos pasos de ti te despierta en seguida, o al menos lo hace durante los primeros días. Al final, ni el tendero más escandaloso hará que muevas una sola de las pestañas que te protegen de la realidad bajo el manto del sueño.
 
   -¿Por dónde empezamos hoy? –me preguntó Únlinor.
 
   No tenía ni rastro del cansancio propio tras despertarte y haber dormido poco, por lo que deduje que no había pegado ojo en toda la noche.
 
   -Lo mejor será seguir por las tabernas a las que no acudimos ayer –contesté -. Si no hay suerte, empezaremos con los tenderos.
 
   Al igual que el día anterior no hubo ni rastro de Dúreo y Tano en las tabernas. Así que siguiendo mi plan empezamos nuestra ruta por todos los tenderos de la ciudad. Y como era de esperar, tampoco hubo suerte. Seguíamos buscándolos porque, al fin y al cabo, ellos eran nuestra vía de escape hacia aquella nueva tierra. Los necesitábamos. Pero conforme pasaba el tiempo nos comenzamos a preguntar si no se habrían marchado hacía tiempo de allí o si Henry no habría estado equivocado y nunca habían vivido allí.
 
   Henry. Si hubiese estado allí con nosotros todo habría sido mucho más fácil, él habría sabido qué hacer, pero nosotros estábamos perdidos por completo.
 
   La noche se volvió a cerrar sobre nosotros y regresamos abatidos al mismo rincón del día anterior. Uno de los principales problemas que teníamos era que no habíamos comido en dos días y el hambre había cerrado sus garras sobre nosotros. Si al día siguiente no encontrábamos a Dúreo y Tano... bueno, lo mejor sería marcharse de allí y volver al Bosque de Walden. La vida en el bosque me parecía mucho mejor ahora que en su momento, uno de los efectos secundarios del hambre quizás.
 
   La segunda noche la pasamos algo mejor que la anterior. Incluso me atrevería a afirmar que Únlinor durmió durante un buen rato. Sin embargo, al día siguiente un guardia nos despertó para amenazarnos con que si nos volvía a ver allí nos echaría él mismo a patadas de la ciudad. Definitivamente, de no encontrar a los amigos de Henry, aquel iba a ser nuestro último día en Peridia.
 
   Aquel día nos limitamos a vagar por la ciudad mirando las caras de la gente, como si esperásemos que con solo mirar a Dúreo y Tano los fuésemos a reconocer. El tiempo pasaba y el hambre estaba ya en una fase casi dolorosa. El agua, sin embargo, no era un problema. Bebíamos de un abrevadero que tuvimos la suerte de encontrar el primer día de búsqueda. El agua estaba un poco sucia y era preferible no pensar qué era lo que flotaba sobre ella, pero al menos, era mejor que nada.
 
   Era media mañana cuando abandonamos toda esperanza y nos dirigimos a las puertas de la ciudad para marcharnos de allí cuanto antes. Fue entonces cuando a mitad de camino oí algo. Dúreo. O al menos eso me pareció, pero al instante me convencí de que aquello era imposible, solo una ilusión creada en mi mente tras días de búsqueda.
 
   -¡Dúreo!
 
   No, no me lo había imaginado. Incluso Únlinor lo había oído y me miró con cara de sorpresa y esperanza. Nos pusimos a mirar de un lado a otro en busca de aquella voz y, al final, localizamos al hombre que había llamado a Dúreo, el cual pasó por al lado nuestra corriendo. Era un hombre de unos cuarenta años, delgado, alto, de rostro serio y cabello marrón arenoso. Iba corriendo hacia otro hombre, cuando llegó a su altura lo detuvo y el otro se dio la vuelta para mirarlo, quedando de frente hacia nosotros.
 
   Su aspecto era el puesto al del primer hombre. Tenía unos cincuenta años, quizás más, una barriga considerable sobresalía por encima de un pantalón demasiado pequeño. El primer hombre le sacaba un palmo de altura y su rostro delataba la alegría y el color propios de los que han pasado un buen rato en la taberna. Su pelo era negro, o al menos lo había sido, ahora la mayor parte de él estaba poblado de canas. Supe que era nuestro hombre, Dúreo.
 
   Le hice un gesto a Únlinor para que nos acercásemos a aquellos dos.
 
   -¡Te has vuelto a pasar con la bebida! –le reprochó el primer hombre a Dúreo.
 
   -Perdonad que os interrumpamos –dije.
 
   -¿Qué queréis? –preguntó el más alto en tono amenazador.
 
   -Estamos buscando a dos hombres. Dúreo y Tano –contestó Únlinor sosteniéndole la mirada.
 
   -¿Quién pregunta? –gruñó Dúreo.
 
   -Somos amigos de Henry –dije en tono apaciguador.
 
   Aquello provocó un cambio de actitud en los dos, quienes se miraron el uno al otro levantando las cejas en gesto de sorpresa.
 
   -Mi nombre es Sínduner y él es Únlinor –continué bajando la voz lo máximo posible, apenas era un hilo de voz -. Lo más prudente sería hablar en otro sitio.
 
    
 
   Su casa era pequeña, lo bastante grande para que cupiesen los dos, pero no para mucho más. Solo disponían de los muebles necesarios, una mesa, cuatro sillas y dos camas. A pesar de ello, la habitación era luminosa y estaba bastante limpia. Bajo una de las camas entreví la vaina de una espada, aunque aparté la mirada al instante disimulando no haberla visto.
 
   -Explica todo con claridad y rápido –me instó el que poco tiempo antes se había presentado como Tano.
 
   -Somos amigos de Henry, él nos habló sobre Valtia y nos dirigimos aquí en vuestra búsqueda para que nos llevaseis hacia allí. Por desgracia, Henry murió hace unos días en el bosque más próximo a esta ciudad. Fuimos atacados por soldados de esta ciudad fieles a Tol-Doroth. Como habrás podido suponer por su nombre, el que está a mi lado es Únlinor, hijo del hasta hace poco rey Rágar. Tol-Doroth está determinado a acabar con él y esa es una de las razones por las que tenemos que ir a Valtia –dije.
 
   -¿Cómo puedo saber que eso es verdad? –preguntó Tano apoyando las palmas de las manos en la mesa y entrecerrando los ojos.
 
   -Enterramos el cuerpo de Henry en el bosque. Sin embargo, preferiría que no fuésemos allí. Dudo que sea seguro y aquel lugar no me trae precisamente buenos recuerdos –respondí.
 
   -Já. Como imaginaba, puede que no seáis más que charlatanes. O me dais ahora mismo una prueba contundente o de lo contrario os mataré aquí mismo por conocer el secreto de Valtia –amenazó Tano apuntándome con el dedo índice de su mano derecha -. Henry nunca se lo hubiese revelado a nadie, aunque puede que lo hayáis torturado y sacado así la información. En ese caso lo pagaréis doblemente.
 
   -Saca el libro –sugirió Únlinor.
 
   Me volví para mirarlo. Quizás ellos también supiesen la historia de la Guerra de los Elementos al igual que Henry, aunque aquellos dos no tenían precisamente aspecto de sabios. Sin embargo, no se me ocurrió ninguna opción mejor para convencerlos, así que cedí y saqué el libro que me había dado mi padre de mi zurrón y lo coloqué encima de la mesa.
 
   Tano lo abrió, pero afirmó no reconocer el lenguaje. Levantó la mirada del libro con lentitud.
 
   -¿Qué significa esto? –preguntó arrastrando cada palabra.
 
   -Según Henry soy uno de los últimos Agnitios –respondí.
 
   -¿La Guerra de los Elementos? –le preguntó Dúreo a Tano no demasiado confiado.
 
   -Sí –respondió tras un momento de pausa en el que me examinó detenidamente -. Os quedaréis con nosotros hasta que aclaremos todo esto. Por supuesto, no saldréis de estas cuatro paredes.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 18.Senado
 
    
 
   Aquella noche llenamos nuestros estómagos al fin. Dúreo y Tano no nos trataban con tanta desconfianza como antes, aunque eso no quiere decir que confiasen en nosotros por completo. Tano insistió en que le describiésemos el lugar donde habíamos enterrado a Henry, según él para despedirse de un viejo amigo al que había tenido en gran consideración. Aunque yo sabía la verdad, quería comprobar hasta qué punto nuestra historia era cierta.
 
   Cuando volvió del bosque al día siguiente se limitó a decir que nos marcharíamos de Peridia lo más pronto posible. Tras aquello, ambos se mostraron mucho más abiertos con nosotros. Dúreo bromeaba constantemente, por el contrario, Tano era más reservado, rara vez reía y, aunque su mirada no era dura, sí que era atenta, como si procurase captar cada detalle sobre nosotros para intentar analizarnos.
 
   -Os encantarán las mujeres de Valtia –afirmó Dúreo con su herramienta preferida en su mano derecha, una cerveza -. Aunque aquí nuestro príncipe no habrá tenido grandes problemas con ese asunto en Delfas. Anda cuéntanos alguna historia.
 
   -¡Cállate! –le espetó Tano -. Si alguien se enterase de que él está aquí nunca saldríamos vivos de la ciudad.
 
   Dúreo agachó la cabeza en señal de arrepentimiento y no hizo ningún comentario.
 
   -¿A qué estamos esperando para marcharnos? –pregunté.
 
   -Mañana es el día de Mercado –respondió Tano -. Habrá mucha más gente y será más difícil que lo reconozcan. Aun así hemos de ser cuidadosos.
 
   Tano enfatizó aquella última palabra lanzándonos una mirada dura a cada uno de nosotros, incluido Dúreo. En el fondo sabía que tenía razón, si alguien reconocía a Únlinor estaríamos perdidos. Ya habíamos tenido suerte la primera vez al entrar en la ciudad, no sabíamos qué podíamos esperar del día siguiente.
 
   Tano y Dúreo coincidieron en que lo mejor sería llevar solo lo imprescindible. Nos esperaba un día entero de camino hasta llegar al Puerto de Noltos. Allí podríamos comprar un barco y provisiones para llegar a Valtia gracias al dinero que ambos poseían. No me gustaba la idea de depender del dinero de otros, pero me prometí que algún día los compensaría.
 
   Aquella noche aprovechamos para beber, en especial Dúreo, y para contar historias alegres y divertidas. Dúreo también nos superó con creces en esa faceta. Reímos y lloramos, aplaudimos y cantamos. Parecía que éramos viejos amigos que se encuentran tras un largo tiempo. Fue una gran noche. Lo que no sabíamos es que una vez más el destino nos estaba preparando una amarga sorpresa.
 
    
 
   -Ponte esto –le dijo por la mañana Dúreo a Únlinor entregándole un Hajar negro.
 
   Indúrinel, es muy posible que nunca hayas oído la palabra Hajar, incluso es más que probable que nunca hayas visto a nadie llevando uno. No es de extrañar sin embargo. Un Hajar es una tela gruesa que llevan en su rostro los guerreros de Volco en el Norte de Gaia. Con esto se tapan la nariz y la boca y, además, usan la capucha de sus capas para esconder toda su frente, dejando así al descubierto solo los ojos para intimidar a sus enemigos con su mirada a la hora de la batalla. Es raro ver a gente así por estos lugares. De hecho, yo solo había visto a uno una vez en Delfas cuando era pequeño.
 
   El usar el Hajar era buena idea, nadie se atrevería a que Únlinor se lo quitase, ya que es considerado una gran ofensa hacia ellos, y dado que los guerreros de Volco son extremadamente hábiles en las artes de la lucha, nadie se arriesgaría a enfurecer a uno.
 
   Cuando Únlinor se hubo puesto aquello salimos los cuatro de aquella casa y nos dirigimos hacia las puertas de la ciudad. Era mediodía, la hora en la que las calles en el Día de Mercado estaban más abarrotadas de gente según Tano y Dúreo, la mejor hora para llevar a cabo nuestro plan. Aunque bueno, tener a un supuesto guerrero de Volco con nosotros no nos ayudaba demasiado a pasar desapercibidos. Toda la gente se volvía para mirar a Únlinor, ya fuese discreta o indiscretamente. Los niños lo señalaban con la mano y las mujeres cuchicheaban entre ellas. Lo cierto es que capté un pedazo de conversación entre dos de ellas en la que una afirmaba entre risas que le gustaría ver la habilidad de aquel hombre con la espada. Dudo mucho que se refiriese a la espada que llevaba colgada en la cintura, pero bueno, ¿quién soy yo para juzgar a nadie?
 
   Había muchísima gente aquel día en las calles. Tanto es así que me llevé varios empujones de unos, y otros tantos insultos sobre mi madre y mi sexualidad de otros. Todos parecíamos incómodos en aquella situación. Excepto Dúreo. Él reía constantemente y giraba la cabeza de un lado a otro admirando los productos de los puestos del mercado y las virtudes de alguna que otra tendera.
 
   Nos llevó un buen rato llegar a las puertas de la ciudad. Al acercarnos, todos, incluido Dúreo, nos pusimos en tensión. Habíamos decidido salir los cuatro juntos para que si alguno de los guardias se interesaba sobre Únlinor pudiésemos responderle alegando que era nuestro escolta en nuestro viaje por el peligroso desierto de Puhig para evitar que los bandidos nos asaltasen. Era un buen plan, ya que así evitaríamos que Únlinor hablase y pudiesen reconocer que su acento ciertamente no era del Norte de Gaia.
 
   Sin embargo, todo fue mejor de lo esperado. Los guardias se limitaron a examinar a Únlinor con atención y curiosidad, quizás preguntándose cómo lucharía aquel hombre y con cuántos sería capaz de acabar antes de morir. No pude evitar un gran suspiro de alivio al cruzar la puerta. Lo habíamos conseguido, llegaríamos todos a salvo a Valtia.
 
    
 
   -Já, os lo dije. Os dije que lo conseguiríamos –dijo Dúreo entre risas.
 
   -Aún no hemos llegado a Valtia –le recordó Tano prudente.
 
   -Os juro que si pasaba un día más solo con él me volvía loco –nos dijo Dúreo a Únlinor y a mí -. ¿Qué pasa que tu madre dejó pronto de darte la leche?
 
   Tras aquel comentario mis músculos se pusieron en tensión. Una pelea estaba a punto de estallar, era imposible que Tano no se sintiese ofendido por aquel comentario.
 
   -Al menos a mí no me dieron alcohol en vez de leche –contestó Tano esbozando una de las pocas sonrisas que le había visto en el poco tiempo que lo conocía.
 
   Para mi sorpresa, Dúreo se limitó a reírse a carcajadas limpias. Tras aquello pensé que debían de llevar mucho tiempo juntos y si bien no tenían la misma personalidad, eran buenos amigos y necesitarían algo mucho más fuerte que aquello para acabar con aquella larga amistad.
 
   -¿Creéis que nos aceptarán en Valtia? –pregunté a continuación revelando un miedo que creció en mí poco tiempo después de morir Henry. Conocía aquel miedo, era el miedo al rechazo.
 
   -No deberíais de tener problemas. Bueno, tú no al menos teniendo en cuenta quién se supone que eres, Únlinor... –comenzó Tano -. Bueno, en Valtia estamos alejados del exterior, pero aun así sabemos lo que pasa en el resto de Gaia. Sabemos, de hecho, que su padre implantó impuestos excesivos para mantener la guerra en las fronteras contra Tol-Doroth. Puede que la guerra fuera necesaria, pero aquello afectó a muchas familias. Además, en Valtia odiamos a los reyes, lo cierto es que no tenemos ninguno.
 
   -¿Qué? –se sorprendió Únlinor -. ¿Quién os gobierna pues?
 
   -El pueblo –respondió orgulloso Dúreo -. Tenemos algo llamado Senado, una institución formada por hombres elegidos por el pueblo cada año. Entre ellos votan para tomar las decisiones que crean más justas para todos.
 
   -Pero eso... eso es imposible –repuso Únlinor perplejo.
 
   -Llevamos doscientos años funcionando así. De hecho, desde la fundación de nuestra ciudad, y nunca hemos tenido problema alguno con nuestro sistema de gobierno. Ya lo comprobaréis por vosotros mismos cuando viváis allí –afirmó Tano.
 
   Tras eso permanecimos callados durante un tiempo, asimilando aquellas palabras. Nunca había oído hablar de la existencia de algo así y me intenté imaginar cómo sería un gobierno que cuidase del bien de todo el pueblo. En mi cabeza se repetía una y otra vez aquella palabra que me parecía tan maravillosa, Senado.
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 19.Al cuarto día
 
    
 
   Llegamos al Puerto de Noltos al día siguiente mientras el cansancio se hacía presa de nosotros. No habíamos comido ni bebido nada en todo el camino, nuestro único propósito había sido el llegar allí lo antes posible. Y al fin lo habíamos logrado.
 
   Ante nosotros se alzaba una pequeña ciudad pesquera pero abarrotada de gente que llevaba de un lado a otro pescado o herramientas marítimas. En la costa se divisaban decenas de barcos a la espera de ser liberados y volver a su esencia, navegar sobre el agua salada.
 
   El mar. Era la primera vez que veía aquello. Mi padre salía contarme historias sobre lo que en aquellos momentos se encontraba ante mí. Pero lo mismo que me sucedió con anterioridad con las Montañas Nevadas me ocurre ahora. Las palabras parecen débiles y vacías cuando vienen a mi cabeza. Aun así intentaré hacerlo lo mejor que pueda de nuevo, que es lo único que todos podemos hacer. Una vasta extensión de agua se encontraba ante mí, el azul del mar se extendía hasta donde mi vista alcanzaba y en el horizonte éste se fundía con el azul del cielo. Tan iguales y a la vez tan diferentes son los colores de estos elementos, pues, a pesar de ser aquel un día sin nubes, eran fáciles de distinguir las diferencias entre los dos.
 
   El azul del mar, tan bello y amenazador a la vez, un azul que puedes palpar con tus propias manos, pero que, sin embargo, al intentar atrapar este color lo único que obtendrás será un espejo cristalino que te devolverá tu reflejo. Por lo tanto, este azul es inalcanzable a pesar de parecer cercano.
 
   Por el contrario, el color del cielo es distante. Puedes soñar con alcanzarlo, pero solo un iluso puede creer de verdad que puede atraparlo. No, el azul del cielo está lejos de cualquier ser humano. Solo pertenece a las aves que pueden surcar a su antojo el vasto mundo. Este azul, por lo tanto, es intocable e igual de inalcanzable que el del mar.
 
   Puede que halles en el mundo otros azules que no sean el del mar o el cielo. Sin embargo, todos son simples imitaciones, reflejos. La verdadera belleza no se posee, se contempla. Al intentar poseer la belleza lo único que harás será corromperla. La belleza se puede comprender, incluso puede que con el tiempo llegues a saber usar algo bello. Sin embargo, nunca lo controlarás.
 
   -Deberíamos buscar un vendedor –sugirió Dúreo sacándome así de mi ensimismamiento.
 
   -¿Alguna idea? –preguntó Únlinor.
 
   -Jelio –sugirió Tano -. Es algo caro, pero rápido y no hace preguntas.
 
   Todos accedimos a buscar a ese tal Jelio. Tano y Dúreo sabían dónde podríamos encontrarlo. Ya lo conocían de haberle vendido el barco con el que llegaron desde Valtia y afirmaban que era de fiar. Al preguntarle por qué no habían conservado el barco, me contestaron que un barco sin un dueño cerca que lo vigilase duraría solo tan poco como una virgen en un campamento el día antes de una batalla.
 
    
 
   La casa donde Jelio nos atendió era grande y lujosa. Llena de gente que iba y venía con algún encargo. Para que entiendas el tipo de persona que Jelio era basta con decir que, a pesar de ser aquella una aldea que vivía de la pesca, su casa no olía para nada a lo que cabría esperar, sino que olía a un aroma que identifiqué como un perfume caro. Del tipo que solo usan las nobles o las prostitutas de lujo. Así que deduje que Jelio no comerciaba con pescado. Lo hacía con favores y dinero.
 
   -¿Qué queréis? –preguntó sin rodeos Jelio, un hombre con aire prepotente sentado en una gran mesa en el centro de aquella sala.
 
   -Buscamos una nave –se adelantó Tano.
 
   -¿Cuánto estáis dispuesto a pagar? –demandó Jelio entrecerrando durante un instante los ojos cuando nos vio a Únlinor y a mí. Solo fue un momento, pero algo en mí gritaba que algo iba mal.
 
   -Enséñanos las naves primero y ya hablaremos luego del dinero –apuntó Tano.
 
   Jelio accedió de mala gana y nos condujo hasta el muelle. En el recorrido entre su casa y el muelle se encontró con uno de sus hombres y le dijo algo al oído que no alcancé a oír. Una vez hubimos llegado nos mostró tres naves. La primera era muy antigua, el casco había sido arreglado varias veces y solo tenía un mástil en el que se encontraba enrollando una gran vela más que amarillenta. La segunda estaba algo mejor, poseía algunos desperfectos y el casco tenía la pintura saltada por varios sitios, pero nunca se había partido aparentemente. Tenía dos mástiles y las velas estaban bien cuidadas a pesar del uso. El último era el mejor, un barco como aquel no debía de haber hecho más de tres viajes y no de muy larga duración. Era mucho más grande y lujoso que los otros dos juntos, aunque de un modelo similar al segundo barco.
 
   -¿Cuánto pides por la segunda nave? –se interesó Tano.
 
   -Doscientos Dragars de plata –respondió sin vacilación.
 
   ¿Doscientos Dragars? Era más dinero del que había visto junto en mi vida. Doscientos Dragars de plata equivalían a veinte Dragars de oro. Un solo Dragar de oro valía más que todo un año de trabajo de un herrero. Había visto que Tano había cogido antes de irnos de su casa una bolsa con dinero que guardaba bajo su cama junto a su espada, pero, desde luego, no concebía la posibilidad de que dispusiese de esa cantidad de dinero.
 
   -Trato hecho –confirmó Tano.
 
   Me fue imposible disimular mi cara de asombro mientras sacaba los veinte Dragars de oro de la bolsa que llevaba colgada a la cintura y se los entregaba a Jelio. Tras darle el dinero escuchamos el ruido de unos pasos pesados y el entrechocar del acero, el sonido característico de los soldados que corren mientras llevan armadura pesada.
 
   Antes de que pudiésemos darnos cuenta de lo que estaba pasando, Jelio se había marchado y ocho hombres armados aparecieron tras doblar la esquina de una calle. No eran soldados, Dúreo ya nos había dicho que en aquel lugar los comerciantes más poderosos contrataban hombres que sabían luchar para solucionar sus problemas, mercenarios, ya que los soldados no se entrometían en las deudas entre clientes y comerciantes o entre comerciantes entre sí. Por lo tanto, el rey Rágar había retirado todos los soldados del Puerto de Noltos para usarlos en las guerras de la frontera y, tras su muerte, Tol-Doroth no se había preocupado aún en traer soldados a aquel lugar.
 
   -Ese hijo de un chacal nos ha traicionado –dijo Dúreo refiriéndose a Jelio.
 
   Tras decir eso desenvainó su espada y los demás lo imitamos. Los cuatro nos pusimos formando un círculo espalda contra espalda para protegernos mejor. Nuestras opciones parecían escasas debido a que nos superaban en dos a uno, pero el tener a Únlinor a mi izquierda me daba esperanzas de que pudiésemos conseguirlo. Al fin y al cabo, el elemento básico de una victoria es creer que puedes lograrla. Si piensas que morirás, morirás. Si piensas que vivirás, puede que lo hagas. Así de sencilla es la ley del acero.
 
   El primer golpe recayó sobre Tano, que se encontraba a mi derecha. Él interpuso su espada sin dificultad y con su mano izquierda sacó un largo cuchillo que guarda atado en su cintura para clavárselo en el pecho a su enemigo.
 
   No tuve mucho tiempo para ver más detalles, ya que al instante otro de los hombres intentó cortarme la cabeza de un tajo. Lo bloqueé con mi espada con poca fuerza, lo que hizo que ésta cediese y el filo me cortase la mejilla. Lleno de rabia por aquello le di un puñetazo en la nariz y mi contendiente perdió el equilibrio para luego caer al suelo.
 
   Lancé una mirada rápida alrededor. Cinco hombres se encontraban en el suelo, excluyendo al que acababa de golpear. Esperaba que los demás estuviesen muertos. En cuanto a Dúreo, no podía saber cómo se encontraba ni a cuántos había matado o herido, ya que estaba a mi espalda. Lo que sí era evidente era que Únlinor y Tano parecían demonios de la espada. Solo les bastaba un par de movimientos para arrebatar una vida.
 
   Mi corazón se encogió cuando, un instante después, escuché un gemido de dolor a mi espalda. Había sido Dúreo. Tano fue el más rápido, de un tajo le cortó la cabeza a su rival tras arrebatarle la espada de un golpe y, tras eso, se dio la vuelta para proteger a su amigo. Únlinor, por su parte, se encontraba apretando los dientes para soportar el choque que se estaba produciendo entre su espada y la de su enemigo. Sin pensármelo, le atravesé el costado. No suena muy noble dado que aquel se encontraba centrado en su pelea contra Únlinor, pero bueno, así es la guerra. Lo que cuenta al fin y al cabo es sobrevivir y si alguien dijese que en mi situación no habría hecho lo mismo, dudo que se haya encontrado en una pelea a muerte alguna vez.
 
   Al volvernos hacia donde estaban Tano y Dúreo me encontré con una imagen que, al igual que la muerte de Henry, me perseguirá para el resto de mi vida. Dúreo se encontraba con una herida abierta en la pierna de la que emanaba abundante sangre. Tano, por su parte, se encontraba mirando fijamente al hombre al que acababa de matar.
 
   -Deberíamos irnos –dijo Únlinor en un tono lo suficientemente alto para que lo oyésemos todos.
 
   Tano se volvió hacia nosotros y nos lanzó la sonrisa cargada de más tristeza que he visto en mi vida. La sonrisa de un hombre que ha visto la muerte de cerca.
 
   -Únlinor, recoge el ancla y despliega las velas antes de que vengan más. Sínduner, ayúdame a llevar a Dúreo hasta la nave –ordenó Tano.
 
   Entre él y yo conseguimos que Dúreo llegase a la cubierta del barco, pero al examinarle la herida más de cerca, supe la cruda verdad. Aquel hombre no llegaría a ver el atardecer. Tano le hizo un torniquete en la pierna a su amigo para evitar que perdiese demasiada sangre, mientras que Únlinor cumplió su cometido a la perfección y, un instante después, la nave se puso en movimiento ayudada por un fuerte viento. Conforme nos alejamos observé como Jelio nos lanzaba vanas maldiciones tras comprobar que todos sus hombres habían muerto.
 
   -Tano –comenzó Dúreo con voz temblorosa. Tano se acercó hacia él y se arrodilló para estar a su altura -. Has sido el mejor de los amigos. Lamento tener que abandonarte ahora, me hubiese gustado ver Valtia una vez más. Siento... siento haberte fallado.
 
   -No me has fallado, amigo. Nunca lo has hecho, ni siquiera cuando te emborrachabas y me lanzabas improperios –Tano forzó una sonrisa al pronunciar la última frase.
 
   -Quiero hablar con ellos, Tano. Diles que se acerquen –pidió Dúreo.
 
   Tano nos hizo una señal con la cabeza a Únlinor y a mí para que nos aproximásemos. Al igual que Tano, nos arrodillamos.
 
   -Henry confió en vosotros y al igual lo hago yo. No permitáis que Valtia caiga. Él vendrá, lo sé. La oscuridad querrá acabar con la luz de Valtia. No lo permitáis jamás.
 
   Tras decir aquello Dúreo inclinó la cabeza hacia un lado y murió. Únlinor y yo rompimos a llorar. No lo conocíamos desde hacía mucho, pero su personalidad había avivado en nosotros la risa que no habíamos encontrado desde hacía mucho tiempo. El mundo sería un lugar con menos color después de su partida. Lo único que podíamos hacer ahora era intentar cumplir su promesa y sobre su cuerpo juré que antes habría de morir que ver caer la ciudad de Valtia.
 
    
 
   Nuestro viaje duró cuatro días. Cuatro días en los que no pudimos comer ni beber nada. Cuatro días en los que el viento era el único juez de nuestras vidas. Pero fue al cuarto día cuando la vimos.
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 20.La ciudad de la verdad
 
    
 
   Altas montañas se perfilaban en el horizonte. Al acercarnos comprobé que aquellas describían un círculo sin abertura aparente. No me extrañaba que Valtia hubiese permanecido oculta tantos años. De no haber sabido que tras aquellas montañas se encontraba una ciudad, nunca habría puesto el pie allí, tomándola por una de las tantas islas desiertas que pueblan el océano.
 
   Tano rodeó la isla y atravesó una abertura estrecha entre las rocas para llevar la nave a un tramo de costa donde no cabían más de dos barcos pequeños. Cuando nos encontramos lo suficientemente cerca nos ordenó que soltásemos el ancla y siguiésemos el tramo restante en barca.
 
   -Nunca pensé que volvería a pisar este lugar sin la compañía de Dúreo –dijo Tano mientras una lágrima recorría su rostro. La primera desde que había muerto su amigo.
 
   Únlinor y yo permanecimos callados. No conocíamos mucho a Dúreo, pero había sido un buen amigo y la falta de su carácter jovial era notable. Su partida había dejado un profundo vacío en cada uno de nosotros que sería difícil de llenar. Su cuerpo se encontraba en el barco, Tano había dicho que antes se arrojaría él mismo al mar que dejar que a su amigo lo devorasen los peces; pero no lo habíamos traído con nosotros hasta la orilla, ya que estábamos demasiado débiles para cargar con el peso de su cuerpo. Luego vendrían a por él los hombres de la ciudad.
 
   Mis primeros pasos en aquella nueva tierra no fueron como había pensado. Nada había cambiado, el mundo seguía siendo cruel y terrible y el simple hecho de haberme alejado del resto de la civilización no iba a cambiar aquello. En aquellos momentos pensé que quizás la justicia y el bien eran solo ideas inventadas por gente como yo para intentar convencerse a sí mismos de que algún día nuestro sufrimiento será recompensado porque eso es lo que nos merecemos. Pero entonces comprendí que me había estado engañando toda mi vida. El mundo simplemente era un lugar terrible y lo seguiría siendo.
 
   Tras abandonar la costa tomamos un sendero entre las montañas. No era mucho más ancho que un par de personas. La verdad es que al alzar la vista hacia arriba y ver cómo las montañas se estrechaban cada vez más hasta chocar entre sí sentí una gran ansiedad. Una parte de mí chillaba para que me diese la vuelta, pero aplaqué aquel sentimiento tras darme cuenta de lo estúpido que habría parecido. Dúreo y Henry habían muerto para que llegásemos allí, se suponía que yo representaba algo importante, aunque todavía no sabía con exactitud lo que se esperaba de mí. Sentía que una gran responsabilidad estaba siendo puesta sobre mis hombros y no estaba seguro de que la quisiese.
 
   Tano se paró de golpe y se volvió hacia nosotros.
 
   -Estáis a punto de contemplar la ciudad oculta, Valtia. La ciudad de las esperanzas. Alegraos, pues no existe ciudad más hermosa en el mundo que ésta –declaró Tano.
 
   Tras decir aquellas palabras, continuó andando y, de pronto, la vimos.
 
   Una ciudad de altas murallas blancas dentro de las cuales se alzaban dos torres aún más elevadas. Más tarde descubrí que una se llamaba la Torre del Alba, desde la que se estudiaba meteorología, y la otra, la Torre del Ocaso, donde los sabios se dedicaban al estudio de los astros. Un gran portón negro destacaba frente a sus paredes. Luego descubrí que tras aquel portón se encontraba un segundo portón, más débil que el primero, pero aun así más fuerte que el de Delfas. Entre portón y portón había un pasillo flanqueado por muros con aberturas desde las cuales, en caso de ataque, se podrían disparar flechas. El techo de dicho pasillo también tenía una abertura para dicho uso, por lo que aquello proporcionaba una defensa más que excelente a la ciudad. A lo largo de la muralla también se encontraban distribuidas varias torres, aunque mucho menos altas que la Torre del Alba y la del Ocaso.
 
   Al acercarnos a la ciudad me di cuenta de que había dos personas jugando en el camino hacia Valtia. Una de ellas era una niña de unos doce años que se encontraba haciéndole muecas a la otra. Era rubia, con la nariz respingona y de sonrisa fácil. La otra tendría mi edad aproximadamente. Era morena. No un tono negruzco, no, su negro nunca reflejaba la luz y a la vez brillaba por sí solo. Sus ojos eran igual de oscuros que su cabello, pero si bien era así, transmitían más vida y alegría que el más puro de los azules. No era muy alta, pero tampoco necesitaba serlo para destacar sobre los demás. Así era tu madre y siempre lo ha sido desde entonces. Y así fue como la conocí.
 
   Aquellas muchachas se quedaron petrificadas al vernos. Era normal, dado que casi nunca llegaban naves a aquella ciudad y las pocas que lo hacían eran de pescadores o de viajeros que se habían marchado de Valtia hacía poco. Y, desde luego, con el aspecto abatido que debíamos de presentar no parecíamos pescadores.
 
   Sin embargo, al poco tiempo reconocieron a Tano y la joven morena se acercó para intentar ayudarnos. Luego supe que su nombre era Dua.
 
   -Señor Tano, ¿está usted bien? –preguntó Dua con preocupación reflejada en sus ojos.
 
   -Manda a tu hermana a la ciudad, que vengan a por nosotros y que traigan agua –respondió Tano con voz débil.
 
   La muchacha rubia, que luego resultaría ser la hermana de Dua, se marchó corriendo. Poco tiempo después tres soldados a caballo salieron de Valtia a nuestro encuentro y nos dieron tres odres de agua que nos terminamos de un trago. Tras eso, nos ayudaron a subirnos a la grupa de sus caballos para llevarnos a la ciudad. Mi última mirada antes de perder el conocimiento fue para Dua. Mi última palabra, gracias.
 
    
 
   Abrí los ojos poco a poco. Me encontraba en una cama mullida, en una habitación repleta de camas idénticas a la mía en las que en algunas había personas. Al mirar a mi derecha vi que allí se encontraba la niña rubia de antes. Intenté recordar lo que había pasado y comprendí que me había desmayado.
 
   -¿Cómo te llamas?
 
   -Lena -me respondió, sorprendida al ver que había despertado.
 
   -Yo soy Sínduner. Encantado de conocerte, Lena –le sonreí -. ¿Dónde estoy?
 
   -Ésta es una de las habitaciones de las Salas de Curación –respondió Lena -. Has estado un día inconsciente. Mi hermana estaba preocupada por ti y me dijo que viniese a ver cómo estabas.
 
   -¿Cómo es que no ha venido ella misma?
 
   -Está en casa tejiendo, señor.
 
   -Por favor. No me llames señor. Mi nombre es Sínduner, no soy un señor. ¿Y mis amigos?
 
   -Están bien, señor. Digo... Sínduner. Fuisteis el único que perdió el conocimiento, los demás se encuentran bien.
 
   -Já. Vaya entrada triunfal acabo de hacer. Bueno, ya es hora de que salga de aquí.
 
   A continuación me levanté, a pesar de la insistencia de Lena para que me quedase allí hasta que viniese el curandero. Yo la tranquilicé asegurándole que mi mejor medicina ahora sería una buena comida. Nada lejos de la realidad por cierto. Estuve a punto de marcharme cuando escuché la voz de Lena de nuevo.
 
   -Señor, quizás deba acompañarle. Sé dónde se encuentran sus amigos.
 
    
 
   Lena me condujo a través de largos pasillos llenos de pinturas con imágenes del pasado. Pedazos de historia de Gaia. Uno de ellos me llamó la atención en especial, pues representaba la Guerra de los Elementos. Los cuatro dioses se encontraban luchando entre sí, y bajo ellos, Gaia era un caos. La tierra, el fuego, el viento y el agua luchaban por prevalecer, pero ninguno resultaba más poderoso que el otro. Decidí que ya era hora de contestar algunas de mis preguntas.
 
   -Lena, ¿qué representa esta imagen?
 
   -La lucha entre los cuatro dioses antes de que Gaia fuese lo que es ahora -por el tono de su voz, mi pregunta era tan estúpida como si hubiese preguntado si el sol salía por el este.
 
   -¿Quién te contó la historia de la Guerra de los Elementos?
 
   -Todo el mundo la sabe, señor. ¿Cómo sino se podría haber creado nuestro mundo?
 
   Aquello me dio que pensar. ¿Cómo era posible que aquella ciudad apartada del resto del mundo supiese lo que se suponía era la verdad mientras que el resto adoraba a dioses que no existían?  De repente, una idea me vino a la cabeza.
 
   -¿Te contó esa historia Henry, el hombre que se marchó al Bosque de Walden?
 
   -No. Mi abuelo fue el primero que me habló de ella hace mucho tiempo.
 
   Por las palabras de Lena comprendí que el manuscrito que Henry me había enseñado debía de haber estado en Valtia desde hacía mucho tiempo, quizás desde la creación de la ciudad. ¿Cómo es que habían permitido que Henry se lo llevase? Sin embargo, aquella pregunta decidí no hacérsela a Lena, quizás otros pudiesen darme más detalles.
 
   Continuamos andando hasta que Lena se paró y me dijo que aquella era la habitación donde se encontraban mis amigos. En ese momento, la puerta se abrió dando paso a un hombre moreno, de incipiente barba y con una mirada curiosa que me recordaba a la Henry. Tras examinarme de arriba a abajo me miró a los ojos y sonrió.
 
   -Tú debes de ser Sínduner.
 
   -Sí –me limité a decir.
 
   -Entra. Será mejor que hablemos. Lena, ¿serías tan amable de dejarnos? Gracias por cuidar de él y conducirlo hasta aquí.
 
   Lena agachó la cabeza obediente y se marchó. Tras eso, aquel hombre me hizo una señal para que entrase. Únlinor y Tano se encontraban sentados, ya volvían a parecer los mismos que cuando salimos del Puerto de Noltos, Únlinor en especial. Los dos se alegraron al verme, yo les devolví la sonrisa con ganas y me senté en una silla que estaba libre. El hombre moreno, sin embargo, dijo que prefería permanecer de pie.
 
   -Sínduner, me llamo Ralph. Tus amigos ya me han puesto al día de los desgraciados sucesos acontecidos en el resto de Gaia, incluidas las desafortunadas muertes de mis amigos Henry y Dúreo. Me gustaría decirte que aquí estarás a salvo, sin embargo, temo que nunca estarás a salvo en toda tu vida. Henry nunca te explicó con claridad lo que eres, o mejor dicho lo que puedes llegar a ser. Creo que eso es debido a que él confiaba en que llegaseis sin problemas aquí. Sin embargo, su muerte ha cambiado las cosas.
 
   Verás, Henry y yo somos lo que en el resto de Gaia llamáis sabios. Aunque aquí nos consideramos filósofos, ya que el término sabio se ha aplicado en demasía en los últimos tiempos. Hay ancianos a los que sus amigos llaman sabios por sus buenos consejos, sin embargo, lo más probable es que su ignorancia no sea muy distinta a la de la mayoría que vive tras los límites de esta ciudad. Nosotros nos dedicamos a un doble estudio, el teórico y el práctico y los dos son absolutamente necesarios para alcanzar la verdad.
 
   Pero lo cierto es que por mucho que estudiemos solo podremos alcanzar una verdad relativa. Tú, sin embargo, eres distinto. Aún no lo sabes pero tu mente tiene implantado el conocimiento teórico de los elementos. Los dioses se lo otorgaron como don al más sabio entre los primeros humanos para que en caso de necesidad los utilizase. Ahora ha llegado ese momento, Sínduner. El dios de las Tinieblas está obrando a través de Tol-Doroth para extender su poder de nuevo. Solo tú puedes rivalizar con él. Sin embargo, no sé cómo puedes alcanzar el conocimiento absoluto de los elementos, mi teoría es que solo tú puedes hallar el camino.
 
   Sínduner, puede que creas que Valtia es segura. Pero créeme, llegará el día en que se descubra la existencia de esta ciudad. Además, no solo temo por nosotros, sería egoísta si no pensásemos que el resto de Gaia corre peligro. No te digo que actúes ahora mismo, Sínduner. No sería justo dejar toda la responsabilidad sobre ti, pero sí que te pido que hagas lo necesario cuando sepas cómo encontrar el camino.
 
   No supe qué decir a todo eso. Una parte de lo que me había dicho no era nuevo para mí, ya que Henry me lo había contado. La otra parte la había sacado de mis propias conclusiones, pero al ver toda aquella información junta fue cuando de verdad comprendí el verdadero alcance de todo. Tol-Doroth vendría a Valtia, como Ralph había dicho solo era cuestión de tiempo que descubriese la existencia de esta ciudad, pero mis pensamientos estaban más con el resto de las personas de Gaia. Personas que consideraban que Tol-Doroth representaba el bien, cuando lo que quería era extender el dominio de su dios. Un dominio que solo supondría el fin de todo lo bello en Gaia. Sabía por la historia de la Guerra de los Elementos que los cuatro dioses juntos derrotaron a la oscuridad. Pero, ¿qué poder me proporcionaría el conocimiento de los elementos? ¿Bastaría para destruir a Tol-Doroth? ¿Y cuál era su poder exactamente? Solo se me ocurría una persona que pudiese responder a esa pregunta. Únlinor.
 
   -Únlinor, ¿te llegaste a enfrentar a Tol-Doroth? –le pregunté.
 
   -Sí –contestó sosteniéndome la mirada -. Su mirada era la de un demonio, nunca había visto nada igual. La palabra que mejor lo describe es miedo. Mientras estás en su presencia sientes el miedo irracional e incontrolable en tu interior. Si he de ser sincero, deseo no verlo tanto como deseo hacerlo.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 21.El Epanta
 
    
 
   Los días que siguieron en Valtia fueron tranquilos. Comprobé que aquella ciudad no tenía parangón alguno en la ciencia, en la cultura, en las artes. Había una palabra extraña llamada democracia que me llamó mucho la atención. La escuché por primera vez de la mano de Ralph al explicarme en profundidad cómo funcionaba el Senado. Si bien no había problema alguno en Valtia, me advirtió de las graves consecuencias que la corrupción de la democracia podría acarrear.
 
   Únlinor y yo reanudamos los entrenamientos con la espada. Él decía que no quería perder práctica, aunque yo sabía que en su cabeza existía el deseo de acabar con Tol-Doroth, de vengarse por todo lo que le había quitado. Por mi parte, necesitaba algo con lo que entretenerme y, además, creía, como he dicho con anterioridad, que aquello podría llegar a resultarme útil algún día.
 
   También ocupaba mi tiempo entre libros. En Valtia disponían de una gran biblioteca donde se encontraban más libros de los que una persona podría leer en toda su vida. Mi padre me había enseñado a leer desde que era un niño, él siempre afirmaba que alguien que no supiese leer es alguien fácil de engañar.  
 
   Pero la mayoría de mi tiempo lo ocupaba con Dua. Al día siguiente de haber despertado en las Salas de Curación pregunté por ella y la encontré en aquel lugar, ayudando a los enfermos en todo lo que podía. Cuando entré por la puerta la vi de lejos, pero antes de que me viese, me acerqué a uno de los enfermos y le pregunté por aquella muchacha. Él me dijo que iba todos los días allí, aunque muchas veces la enferma parecía ella, ya que pasaba muchas horas tejiendo y, debido a eso y a su trabajo allí, disponía de poco tiempo para dormir. Ese hecho me impresionó, definitivamente deseaba conocerla. Hijo, no pienses que desde el principio fui con la intención de conquistar su corazón. No, por lo que yo sabía, ella era perfecta y yo no tenía nada que ofrecerle. Simplemente, ella estaba demasiado por encima de mí. Además, no tenía ni idea de mujeres. ¿Cómo iba a ser capaz de conquistar a una mujer así?
 
   Por lo tanto, aquel día me fui. ¿Por qué? Porque nada de lo que pensaba que podría decirle me parecía adecuado. Lo mejor será no buscarle razón alguna. Pues, ¿qué es el amor sino algo que huye de los dedos de toda razón? Sí, en el fondo sabía que era amor, aunque entonces no lo identificase como tal, aunque no me hubiese parado a pensarlo.
 
   Al final, fue ella la que me encontró.
 
    
 
   -Hola –me dijo una voz dulce a mi espalda.
 
   Al volverme allí estaba ella, Dua.
 
   -Te llamas Sínduner, ¿verdad? –me preguntó.
 
   Me limité a asentir con la cabeza, incapaz de reaccionar de otra manera. Por un segundo ella mudó su sonrisa, pero solo fue un instante, luego volvió a su estado natural.
 
   -Mi hermana me lo dijo –dijo soltando una leve risa.
 
   -Muy simpática tu hermana.
 
   -Sí. Es muy buena. Oye, ¿alguien te ha enseñado ya la ciudad?
 
   -No.
 
   -En ese caso será mejor que lo haga yo –me sonrió.
 
   Pasamos horas recorriendo la ciudad juntos. Dua me mostró los enormes jardines, los cuales estaban repletos de árboles y flores que no había visto en mi vida. Había flores de todos los colores, granates, rosas y azules. Incluso algunas flores tenían un color aceitunado. Extraños animales llamados colibrís batían sus alas con nerviosismo alrededor de ellas. También había mariposas enormes, algunas incluso más grandes que mi mano. Dua me reveló que las mariposas amarillas eran sus favoritas.
 
   También visitamos las Torres del Alba y del Ocaso. Me maravillaron los extraños artilugios que había allí. Cuando le pregunté a Dua para qué servían ella me reconoció que no tenía la menor idea, por lo que me guardé aquella pregunta para más tarde. Mi mente curiosa deseaba saber todo lo posible sobre aquello. Ralph fue el que me despejaría las dudas. Los instrumentos que había allí servían para ver a gran distancia, sobre todo los de la Torre del Ocaso, ya que con ellos llegaban a verse los cuerpos del cielo. Pero cuando le pregunté si me permitirían usarlos, me negó rotundamente aquella posibilidad.
 
   -Hacen falta años de estudio para saber manejar esos instrumentos. Un mal uso de ellos podría hacer que se rompiesen o que te quemes la retina.
 
   Las horas con Dua se pasaron tan rápidas como un suspiro. Era una persona maravillosa en todos los sentidos. Desprendía bondad y alegría,  belleza y simpatía. Muchos le verían defectos. Para mí, era simplemente perfecta.
 
   Pero, como todo en esta vida, aquel día llegó a su final.
 
   -He de irme. Tengo que ir a trabajar, Sínduner.
 
   -Está bien. Ha sido un día maravilloso, espero que podamos volver a repetirlo –dije con un tono de voz que convirtió la última frase en una pregunta.
 
   -Claro que sí, siempre que quieras.
 
   Tras eso se despidió y se marchó. En cuanto la perdí de vista me llamé estúpido varias veces, lo había hecho todo mal. Evidentemente no tenía que trabajar, solo había buscado una excusa para poder irse. Yo solo había dicho estupideces durante todo el día, con toda seguridad, ella ya no querría volver a saber nada más de mí.
 
    
 
   Al día siguiente oí que alguien llamaba a mi puerta. Me levanté con gran esfuerzo de mi cama. Aquella noche me había costado mucho conciliar el sueño. Mis pensamientos habían vagado entre Dua y Tol-Doroth, y ambos eran dolorosos.
 
   Al abrir la puerta Únlinor me lanzó una sonrisa forzada.
 
   -¿Qué pasa? –pregunté -. No sabía que te hubieses marchado ya.
 
   Únlinor y yo vivíamos juntos en una casa que nos habían cedido los habitantes de Valtia.
 
   -Necesito hablar contigo.
 
   Únlinor se sentó en el borde de mi cama. Pasó cierto tiempo antes de que comenzase a hablar. Fuese lo que fuese lo que quería hablar conmigo, supuse por su comportamiento que no debía de ser algo agradable.
 
   -Sínduner. ¿Crees que soy mejor que Tol-Doroth?
 
   -¿Qué quieres decir? –pregunté extrañado por su pregunta.
 
   -Mi padre no fue un buen rey, y tú lo sabes mejor que nadie. Nuestro pueblo sufrió mucho por él. Al principio fue su obsesión por tener un hijo, luego fue la muerte de mi madre lo que lo terminó de destruir. Aquello hizo que dejase de preocuparse por su deber. Que dejase de ser un verdadero gobernante.
 
   A veces me pregunto si de verdad Tol-Doroth es alguien tan terrible para el pueblo. Quizás si yo fuese rey no sería diferente de mi padre.
 
   -Únlinor, sabes que... –comencé.
 
   -¡No! No intentes convencerme con palabras dulces. El Únlinor de Delfas era prepotente y egoísta. A veces miro a mi propio pasado y se me cierra el estómago. Me gustaría cambiar todo aquello. Sin embargo, no puedo. Y a veces pienso que cambié gracias a Tol-Doroth, que si nunca hubiese sido desterrado de allí ni os hubiese conocido a ti y a Henry, habría seguido siendo el mismo de siempre.
 
   No estoy seguro de quién soy en realidad, Sínduner. Lo intento ocultar, pero aun así en mi interior lo siento. Ralph habla de que Tol-Doroth quiere volver a extender el poder del dios de las Tinieblas y llegado el momento tendremos que enfrentarnos a él. ¿Qué haría llegado el caso de que él fuese derrotado? ¿Volvería a ser el mismo Únlinor de antes? Si fuese así, creo que prefiero que él nunca sea derrotado.
 
   -Únlinor, debes juzgarte a ti mismo por cómo eres ahora. No por cómo fuiste. No podemos cambiar el pasado, pero el presente y el futuro sí que depende de nosotros.
 
   Tras aquello, Únlinor permaneció callado, meditando mis palabras.
 
   -Venga, vamos a dar una vuelta por los campos de entrenamiento. He pensado que le vendrá bien a los de aquí que les enseñemos cómo se lucha de verdad –dije guiñándole un ojo.
 
   Únlinor rio y concedió que nos vendría bien entretenernos un poco.
 
    
 
   Me quedé sin palabras ante lo que estaban viendo mis ojos. Unos cinco hombres armados con arcos casi tan largos como un hombre disparaban a dianas situadas a casi cuatrocientos pasos y aun así eran capaces de acertar a su objetivo. Volví la cabeza hacia Únlinor, quien parecía aún más asombrado que yo.
 
   -Nunca he visto a nadie capaz de hacer eso –dijo.
 
   -¿Qué te parece si les pedimos que nos dejen practicar con ellos? –sugerí.
 
   Únlinor aceptó. Cuando nos acercamos más hacia ellos, pararon de disparar y se volvieron hacia nosotros. Me acerqué al que parecía ser el que organizaba el entrenamiento para pedirle que nos permitiese entrenar con ellos.
 
   -¿Tenéis arcos? –nos preguntó.
 
   -No –respondimos -. Pensábamos que nos lo podríais prestar.
 
   -Veréis... Sé que de donde venís puede que no sea así. No lo sé en verdad, pues nunca he salido de esta isla. Sin embargo, aquí ser un soldado es un privilegio. Todos los niños sueñan con defender esta ciudad cuando crezcan. Lo que hacemos aquí es que cada uno adquiere sus propias armas con el dinero que posee y luego vienen aquí a entrenar. Sin embargo, hacen falta muchos años de entrenamiento hasta que a alguien se le considera soldado de Valtia. Lamento informaros que estas son las condiciones para todos, sin excepciones.
 
   -Tenemos espadas –dijo Únlinor.
 
   -Bueno, entonces debéis ir al otro campo de entrenamiento –nos informó apuntando hacia el norte.
 
   Tras darle las gracias nos dirigimos hacia donde nos había indicado. No hace falta decir que estaba un poco decepcionado. No es que el arco fuese mi pasión, pero a nadie le gusta que lo rechacen.
 
   -Está claro que nos tendremos que limitar a la espada –dijo Únlinor también algo decepcionado.
 
   -Siempre podemos comprar un arco –sugerí para animarle.
 
   -¿Un arco como esos? –dijo apuntando con la cabeza al lugar de donde veníamos. -Mínimo veinte Dragars de plata. Además, no tenemos dinero, Sínduner. Hasta ahora hemos vivido de la caridad de esta ciudad, pero creo que es hora de que nos busquemos un trabajo.
 
   -Sí –afirmé -. También lo he pensado.
 
   -Buscaré trabajo en una herrería. En Delfas observé muchas veces cómo fabricaban las armaduras y espadas. Creo que será mi mejor opción –comentó Únlinor.
 
   -Yo creo que copiaré libros en la biblioteca –mi propia respuesta me sorprendió. Lo había dicho sin pensar, pero ahora que lo había hecho, me di cuenta de aquello era donde realmente deseaba trabajar.
 
   El campo de entrenamiento de espada no tenía nada que envidiarle al del tiro con arco. Unas cincuenta o sesenta personas se encontraban practicando en aquellos momentos y, si bien lo hacían con espadas embotadas, se podía observar que eran buenos con la espada. A decir verdad, eran más que buenos. Aquella ciudad no había recibido ataque alguno en sus doscientos años de historia, pero si lo recibían alguna vez, desde luego, estarían preparados para él.
 
   Al acercarnos un instructor se dio la vuelta hacia nosotros y nos saludó. Era un veterano moreno, de unos cuarenta o cincuenta años. Pero, a pesar de su edad, sus brazos  eran fornidos y las venas se marcaban en ellos. Sin duda alguna, aquel hombre que se presentó como Daros sería mortífero como una víbora.
 
   -Supongo que sois Únlinor y Sínduner –dijo Daros -. En toda la ciudad se habla de vosotros dos, aunque algunos hablan mejores cosas que otros he de admitir. Os he estado observando mientras luchabais estos días atrás aunque no lo hayáis notado. Tenéis la habilidad necesaria, pero aún os faltan detalles por pulir si queréis alcanzar la perfección.
 
   Únlinor frunció el ceño. Sabía que aquella insinuación le molestaba bastante, siempre se había considerado a sí mismo un gran guerrero. Que alguien que no lo conociese de nada le dijese aquello. Bueno, simplemente no me parecía que le fuese a tomar demasiado aprecio. Sin embargo, un instante después, recompuso su rostro y compuso una sonrisa sincera.
 
   -Estaría encantado de que un maestro de la espada como vos me adiestrase –admitió. Al terminar de hablar realizó una reverencia profunda.
 
   -No me considero un maestro, sino más bien un alumno de mis propios estudiantes. Venid, sois más que bienvenidos.
 
   Dado que éramos nuevos, Daros instó a toda la clase a que repasasen los movimientos básicos y, de paso, enseñarlos a nosotros. Muchos de aquellos movimientos eran parecidos a los que Únlinor y yo ya conocíamos, sin embargo, solo era así en apariencia. Los pequeños detalles son los que marcan las mayores diferencias. Un leve movimiento de cadera, un cambio en la postura del pulgar en el agarre de la espada y, sobre todo, la posición de los pies hacían que todo fuese nuevo para nosotros.
 
   -Estáis aprendiendo el arte del Epanta. Los guerreros del resto de Gaia solo se preocupan por herir a otro y con la mayor rapidez posible. El Epanta fue desarrollado en conjunto por fisiólogos, estudiantes y guerreros. No solo aprenderéis a ser mejores a la hora de quitar una vida, aprenderéis a haceros menos daño luchando. El Epanta no es un arte perfecto, por lo que sigue evolucionando. Tenemos la suerte de contar con dos nuevos aprendices provenientes del oeste de Gaia. Quizás dentro de un tiempo, el Epanta haya sido mejorado gracias a ellos -expuso Daros delante de todos.
 
   Al acabar la clase tanto Únlinor como yo estábamos tan exhaustos que nos fuimos directamente a las termas de Valtia a darnos un baño. Durante la clase no solo me había fijado en las palabras y gestos que Daros usaba para enseñarnos, sino que también había prestado atención a las miradas que los demás alumnos nos lanzaban. Las había de diversos tipos, miradas gentiles que hacían que automáticamente les devolvieses una sonrisa, miradas calculadoras que intentaban descifrar por qué estábamos allí y qué efecto podríamos causar en aquella ciudad y, también las había amenazadoras, personas que nos consideraban como una plaga. Una plaga que sacudiría la ciudad hasta sus cimientos y que por el bien de todos, sería mejor que no fuese demasiado mortífera. Y he de admitir que estas últimas miradas no eran precisamente escasas.
 
   El día había aclarado ciertos aspectos. Habíamos sido rechazados como arqueros, admitidos en el arte del Epanta y llegado a la conclusión de que necesitábamos un trabajo. Mi elección de ser escriba era cuanto menos arriesgada. Hacía años que no sostenía una pluma. Sin embargo, hay cosas que no se olvidan y aquella demostró ser una de ellas.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 22.El Maestro Archivero
 
    
 
   Hacía un día claro, lleno de luz y nubes blancas, sin rastro de lluvia alguna. Un día perfecto para lo que estaba dispuesto a hacer. Al abrir la vieja puerta que se encontraba frente a mí, todo cambió. Me encontraba ante una sala llena de estanterías en las que se apilaban cientos, miles de libros. En las paredes grandes ventanas cubiertas de cristales permitían la entrada de suficiente luz para hacer que todo resultase visible. Por lo que sé, las bibliotecas suelen ser lugares lúgubres donde se acumula el polvo y el hedor típico de la descomposición del papel, pero aquella biblioteca era el punto opuesto de aquel prototipo.
 
   Me acerqué con el mayor sigilo del que fui capaz a un anciano de larga barba blanca que se encontraba concentrado escribiendo algo en un libro. Al pararme a su lado alzó la cabeza para mirarme. En sus ojos noté muchas cosas: curiosidad, el peso de la edad y los ojos de alguien que acostumbra a pasar largas horas frente a viejos libros. Con toda certeza, aquel era mi hombre.
 
   -¿Quería algo, joven? –preguntó. Tras decir eso volvió su atención a lo que había estado haciendo antes.
 
   -Estoy buscando al Maestro Archivero. Me han dicho que podría encontrarlo en esta zona de la biblioteca –levanté una ceja para hacerle ver mis sospechas de que él era tal persona.
 
   -Lo tienes ante ti joven. Me llamo Lópor, aunque solo para los allegados. Para ti sigo siendo el Maestro Archivero y casi con toda certeza continuará siendo así.
 
   Traté de no prestar demasiada atención a su insinuación y decidí ir directo a la razón por la que estaba allí.
 
   -Estoy buscando trabajo.
 
   -¡Vaya sorpresa! –exclamó irónico -. ¿En mi biblioteca?
 
   -Sí –contesté con firmeza -. Quiero transcribir textos u ordenar libros, lo que usted prefiera.
 
   El Maestro Archivero soltó la pluma que había estado sosteniendo hasta entonces en un tintero que se encontraba a su derecha y se levantó de su asiento. Una vez erguido me di cuenta de lo alto que era, un palmo más que yo al menos. Su mirada me escudriñó de arriba a abajo.
 
   -¿Tienes alguna experiencia?
 
   -Sé leer y escribir -contesté con convencimiento.
 
   -¡Alabados sean los dioses! ¿Cómo he podido apañármelas hasta ahora sin ti?
 
   Una vez más intenté no prestar demasiada atención a aquellas palabras y pensar rápido la forma en la que poder convencer a aquel hombre.
 
   -Puede ponerme a prueba durante unos días si quiere. No necesitará demasiado tiempo para saber que estoy más que cualificado para el trabajo.
 
   -Verás, hijo –dijo suavizando un poco el tono -. No es que dude de tu entusiasmo, pero la tinta y el papel son caros. Si aceptase tu oferta lo más seguro es que perdiese mínimo dos Dragars de plata al día. Además, no te confiaría la transcripción del menos valioso de mis textos. Si te confiase un documento de digamos quinientos años de antigüedad para que lo transcribieses, lo más probable es que derramases tinta encima, o rompieras el papel al cogerlo, o simplemente lo ensuciaras por no haberte lavado las manos antes.
 
   -Maestro Archivero, si hago cualquiera de esas cosas le garantizo que usted mismo puede mandarme a azotar y hasta le permitiría sujetar el látigo con sus propias manos.
 
   -¿Todo eso harías por trabajar aquí? –preguntó con curiosidad. Noté un cierto tono de risa en su voz.
 
   -Sí –dije con firmeza.
 
   Tras mis palabras comenzó a tocarse su larga barba una y otra vez, pensativo. Pasó un largo rato antes de que hablase.
 
   -Ven mañana. Hace años que no veo a nadie con tu entusiasmo. Me gustas, chico.
 
    
 
   Podría decir que hice algo interesante el resto de aquella tarde, que paseé con Dua, que descubrí secretos ocultos de Valtia o incluso que estuve practicando con la espada. Pero nada de eso sería verdad. Hay momentos en nuestras vidas en los que nos limitamos a no hacer nada. Hay quienes los llaman momentos muertos. Sin embargo, yo no los considero así. Pues es entonces cuando mi mente vaga, cuando reflexiono sobre momentos pasados o las infinitas posibilidades que el futuro puede traer consigo. Es en esos momentos cuando descubro los pensamientos ocultos de mi mente, cuando de verdad alcanzo lo que podría llamarse un verdadero conocimiento sobre mí mismo. Desde luego, yo eso no lo considero inservible.
 
    
 
   -Veo que has decidido volver –me dijo al día siguiente el Maestro Archivero con una media sonrisa poco visible entre los pelos de su cara.
 
   -Sigo manteniendo mis palabras de ayer.
 
   -Ven. Ya tengo tarea para ti.
 
   El Maestro Archivero me condujo hasta una mesa pequeña donde se encontraba un libro que debía de tener en torno a cien años. Al verlo más de cerca la decepción me invadió por completo. Un libro de cuentos infantiles, eso es lo que era. Me llamé iluso por pensar que mis palabras habían convencido a aquel hombre hasta el punto de que me asignase un trabajo serio. Si aquel era mi trabajo, lo haría lo mejor posible.
 
   -Ahí tienes un libro en blanco –me dijo señalando un libro sin usar que se encontraba a la izquierda del antiguo. Debajo de este se encontraba un tintero con una pluma en él -. No es un libro de gran valor para la mayoría. Sin embargo, para mí cada capítulo, cada página, cada palabra que compone hasta el más absurdo de los libros es de extrema importancia. Es más, me atrevería a afirmar que ese libro vale el doble que tú y puede que me quede corto. Ten cuidado con él.
 
   -Sí, Maestro Archivero –me limité a decir.
 
   A continuación se marchó con los brazos entrelazados a su espalda, dejándome solo ante mi tarea. Puedes pensar que todos aquellos años sin coger una pluma habían hecho que no me acordase ni siquiera de la forma en la que se sujetaba. Sin embargo, no podrías estar más equivocado, pues al contrario de lo que sería lógico, no solo escribía de forma decente, lo hacía incluso mejor que cuando mi padre me enseñó. Pero aquello no me sorprendió lo más mínimo, pues en mi interior había sentido que aquello era lo que me iba a pasar. No sé cómo explicarlo, simplemente sabía que podría hacerlo y lo hice.
 
   El libro era, para mi gusto, una basura. El Maestro Archivero había dicho que tenía un gran valor. Sin embargo, dudo mucho que ninguna madre que se precie le haya contado a su bebé una historia sobre una serpiente sanguinaria que asesina a toda su familia por el simple hecho de que la hayan insultado por el color de su piel y acabase impune y llena de oro. Particularmente, me parecía una historia escrita por un demente. No veía punto alguno en copiar aquello. Quizás aquel anciano estaba intentando ponerme a prueba, decidir si de verdad sería capaz de hacer tareas aburridas e infructíferas. Si lo que intentaba era que resignase, había topado con la persona equivocada.
 
    
 
   -Terminado –le dije poniéndole el libro recién copiado en su mesa, justo bajo sus ojos.
 
   El Maestro Archivero examinó con mucha atención cada página de aquel libro para buscar la más mínima imperfección, alguna pega que demostrase que él había tenido razón desde un principio. No encontró nada.
 
   -Vaya, vaya. Un trabajo limpio, buena caligrafía y todo exactamente igual que el original. Quizás sí que puedas trabajar aquí después de todo.
 
   -Me alegro de que piense eso.
 
   -Vuelve mañana a esta hora. Ya ha terminado tu periodo de prueba. A pesar de lo que puedas pensar, soy un hombre justo y sé apreciar el trabajo de una persona. Mereces ganar dinero por lo que vas a hacer si los resultados son igual de buenos que este.
 
   -Gracias, Maestro Archivero.
 
   Así fue como empecé a trabajar en la biblioteca de Valtia. Los días pasaron rápidos para Únlinor y para mí, ya que él fue aceptado en la herrería y entre nuestros entrenamientos con la espada y nuestros empleos teníamos un horario apretado. Quizás demasiado para mi gusto. Había una persona a la que estaba descuidando y en la que pensaba más y más cada día. ¿Me echaría Dua de menos también? Muchas fueron las veces que pensé en acercarme al lugar donde me había dicho que vivía para hacerle una visita. Sin embargo, algo me retenía a hacerlo. Siempre intentaba ponerme una excusa a mí mismo. Algunas veces era la falta de tiempo, otras el pensar que podría interrumpir su trabajo. Pero al final reuní el valor necesario para acercarme a su hogar y hoy aún me alegro de ello.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 23.Preguntas sin respuestas
 
    
 
   Llamé a su puerta. Una, dos, hasta tres veces.
 
   Quizás no estuviese en casa. Quizás sabía que era yo y me ignoraba intencionadamente. Mientras esas ideas inundaban mi mente, mi puño se volvió a acercar a la puerta para llamar una cuarta vez, pero en ese momento alguien abrió.
 
   Era una muchacha morena, de unos catorce años, cuya imagen era exacta a la de Dua. De no ser porque sabía que ella tenía mi edad, habría pensado que eran gemelas. Al mirarla con más detenimiento me di cuenta de que en apariencia sí que podían parecer idénticas. No obstante, a la muchacha que estaba frente a mí le faltaban el calor, la luz que Dua me transmitía con solo mirarme. Puede que muchos incluso llegasen a confundir a las dos. Para mí, había un universo de diferencia.
 
   -Hola. ¿Quién eres? –me preguntó con amabilidad.
 
   -Me llamo Sínduner. Y tú eres...
 
   -Ría.
 
   -Bonito nombre, Ría. Es la primera vez que lo escucho.
 
   -Eso es porque ese nombre proviene de esta ciudad, algunas de mis amigas también se llaman como yo. Mi hermana me ha hablado de ti. Sois los que llegasteis hace unos días con Tano, ¿no es así?
 
   -Sí –le confirmé -. ¿Está tu hermana en casa?
 
   -No. Se fue hace un rato a las Salas de Curación. Supongo que no volverá hasta tarde. Por lo menos siempre lo hace. ¿Quieres que le diga algo de tu parte?
 
   -No, tranquila. No es necesario.
 
   -¿Puedo hacerte una pregunta? –dijo eludiendo mi mirada.
 
   -Adelante.
 
   -¿Cómo son las otras tierras? ¿Hay animales distintos a los de aquí? ¿Hablan otro idioma? ¿Es cierto que hay hombres en los bosques que se alimentan de las entrañas de los que se han perdido durante el día?
 
   Ría había formulado aquellas preguntas con mucha rapidez, como si las llevase en su cabeza desde hacía varios años y por fin hubiesen encontrado el momento de liberarse. Debido a esto, solo pude contestar la última de sus preguntas.
 
   -Bueno, yo he vivido en un bosque con Henry y Únlinor y nunca hemos tenido que preocuparnos por la seguridad de nuestras tripas –contesté componiendo una sonrisa tranquilizadora.
 
   -En ese caso pienso salir algún día para ver los cuatro rincones de Gaia –dijo con tanta seguridad que me sorprendió. No era un deseo, lo decía con total seguridad, sin rastro de duda alguna de que ese sería su destino en un futuro.
 
   -Estoy seguro de que lo harás. Bueno, creo que será mejor que me marche. Me ha encantado hablar contigo, Ría. Dale recuerdos a Lena de mi parte.
 
   Tras marcharme dirigí mis pasos hacia las Salas de Curación. Me había propuesto que hablaría con Dua aquel día y haría falta algo más que aquel contratiempo para que no lo llevase a cabo.
 
    
 
   Aquel día solo había tres o cuatro enfermos en aquel lugar. De hecho, había más personas sanas que enfermas allí. La mayoría eran personas que se encargaban de los enfermos, pero también había familiares preocupados por la salud de sus allegados.
 
   La vi solo un instante después de entrar por la puerta, tan solo se encontraba a unos diez pasos de mí. Al verla allí de pie con la mirada perdida supe que no amaría a nadie más que no fuese ella. En aquel momento comprendí algo, ella no era perfecta y yo lo sabía, no era perfecta y me lo repetía a mí mismo una y otra vez para intentar comprender aquel encantamiento. No era perfecta y aun así daría la vida por ella.
 
   Pero, de pronto, aquel momento pasó y  mis pensamientos se esfumaron. Dua giró la cabeza hacia mí y al verme sus labios dibujaron la sonrisa más cálida que he visto en mi vida y se acercó corriendo hacia mí.
 
   -¿Qué haces aquí? No estarás enfermo, ¿no? –me dijo mudando en un instante su gesto de felicidad por el de preocupación.
 
   -No, o eso creo –contesté -. Lo cierto es que he venido para buscarte.
 
   -¿De verdad? –me preguntó incrédula -¿Quieres que demos una vuelta?
 
   -Me encantaría.
 
   -Espera un momento. Voy a hablar con Kea para preguntarle si puedo marcharme.
 
   Dua se dirigió hacia una anciana de espalda encorvada de unos cincuenta o sesenta años. La que deduje sería la persona encargada de dirigir las Salas de Curación. No alcancé a oír lo que decían, pero Dua apuntó con la cabeza hacia mí y la anciana me lanzó una mirada atenta. A continuación, la anciana asintió y Dua le agarró las manos en señal de agradecimiento y se encaminó hacia mí con una gran sonrisa. No pude evitar devolvérsela con gusto.
 
   -¿Dónde quieres ir? –me preguntó.
 
   -Algún lugar tranquilo estaría bien.
 
   -Los jardines del norte de la ciudad suelen estar vacíos a estas horas del día. ¿Los has visto alguna vez?
 
   -No –mentí. Lo cierto es que sí que había estado allí días atrás, pero eso Dua no lo sabía y la idea de estar a solas con ella era demasiado tentadora como para dejarla escapar por el simple hecho de haber visto ya aquel lugar.
 
   -¿Dónde has estado últimamente? Hace tiempo que no te he visto. Incluso pensé que te habías marchado de la ciudad. Me alegro que estuviese equivocada.
 
   Sonreí ante aquel comentario pues dejaba entrever que al menos durante un tiempo, aunque fuese breve, ocupaba sus pensamientos, y aquello me reconfortaba.
 
   -Estoy trabajando en la biblioteca copiando libros y el resto del día lo paso practicando con la espada en los campos de entrenamientos. Se puede decir que no he tenido mucho tiempo libre. Pero hoy he decido que prefería verte que ir a entrenar.
 
   -¿Solo hoy? Vaya, es una pena.
 
   -Yo... esto… es que...
 
   -No hace falta que te excuses, Sínduner. No tengo derecho alguno a recriminarte por ello.
 
   Hablamos durante horas de cosas sin sentido. De cómo era la tierra de donde yo provenía, de la cosecha en Valtia, de sus hermanas. El tema no importaba, cualquier excusa era buena para estar con ella. Sin embargo, había momentos en los que deseaba hacer algo más que hablar. En los que deseaba besarla y abrazarla. Yo podía percibir que existía una conexión especial entre nosotros, su sola presencia le daba sentido a una vida que había carecido de él desde que mi memoria me acompañase, la mía. Pero, ¿y si me estaba imaginando todo aquello? ¿Y si ella solo me veía como un amigo, como alguien que le contaba historias entretenidas, pero nada más allá de eso? No podía arriesgarme a perder nuestra amistad, ella era la única amiga que tenía en aquella nueva tierra con la excepción de Únlinor. Un paso en falso podía arruinarlo todo. Además, si ella sentía algo también por mí, ¿por qué no decía ella nada sobre ello? Quizás tuviese las mismas dudas que yo.
 
   Era la primera vez que sentía esas sensaciones por alguna mujer y no sabía cómo actuar, qué decir. Todo me parecía tan complicado. Me parecía que lo mejor era que fuese yo mismo. No tiene sentido alguno pretender ser otra persona para enamorar a alguien, no solo traicionarás a la persona que amas, sino también a ti mismo.
 
   -Hay gente que habla de ti con esperanza. Una esperanza que nunca he visto en toda mi vida. Dicen que solo tú puedes hacer que el mundo pueda volver a ser el lugar que una vez fuera, un lugar de paz en el que la existencia de Valtia pueda ser descubierta sin peligro de que sea corrompida por otros. Dicen que solo tú puedes hacernos libres al fin.
 
   -Mucha gente alberga esperanzas sobre mí, pero si te soy sincero no sé qué se espera de mí exactamente. Debería tener un gran poder en mi interior. Sin embargo, no me siento diferente a ninguna otra persona. Quizás todo sea un error y este libro llegó a mi familia por accidente, no es que fuésemos personas de importancia en Delfas precisamente.
 
   -A veces la persona más insignificante puede encontrar en su interior la capacidad de mover montañas. No deberías dudar de ti mismo. ¿Quién creerá en ti si no lo haces tú? Eso es lo que Henry y Ralph nos han inculcado siempre. Al principio sus palabras no tienen sentido alguno, pero con el paso del tiempo se vuelven tan claras como el agua de un lago. Con el tiempo estoy segura de que recordarás mis palabras y sonreirás al comprender la verdad que hay tras ellas.
 
    
 
   Estuvimos en aquel jardín hasta que se hizo de noche. Dua había tenido razón, casi nadie visitaba aquel lugar. En total conté unas tres o cuatro personas en el tiempo que estuvimos allí. Era el escenario ideal para dos jóvenes amantes. Sin embargo, dejé pasar aquella oportunidad y al final del día me despedí de ella tras acompañarla a su casa con una pregunta en mi mente: ¿Qué habría pasado si le hubiese declarado mi amor?
 
   Ya era tarde, nunca lo sabría.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 24.Tinta y Acero
 
    
 
   El arte del Epanta fue abriendo sus secretos tanto para Únlinor como para mí. Daros, nuestro maestro, nos dijo que estaba más que contento con nuestro progreso. Y afirmó que había llegado el momento de poner a prueba nuestros recién adquiridos conocimientos en un combate real.
 
   -Pelearéis contra mí –anunció.
 
   Aquello nos desconcertó por completo. Habíamos esperado que llegado el momento tuviésemos que luchar contra alguien de nuestro nivel, no contra la persona que más conocía el Epanta. Nuestro combate estaba destinado al fracaso.
 
   -Si lucháis contra alguien de vuestro mismo nivel nunca progresaréis. Solo peleando contra alguien mejor aprenderéis algo digno de recordar –continuó, adivinando nuestros pensamientos -. ¿Quién desea ser el primero?
 
   Únlinor se adelantó incluso antes de que Daros hubiese terminado de hablar. Te engañaría si dijese que estaba decepcionado por el hecho de que se hubiese anticipado a mí, pero lo cierto es que era todo lo contrario. Había visto luchar a mi amigo dos veces en un combate real. Estaba deseando ver lo que podía hacer contra alguien como Daros.
 
   Únlinor se dirigió hacia la mesa donde se apilaban las espadas embotadas que se usaban para practicar los combates, pero a medio camino Daros lo detuvo.
 
   -Nada de juguetes. Lucharemos de verdad.
 
   -Pero podría herirte –replicó Únlinor desconcertado.
 
   -Confía en mí, no lo harás –dijo Daros con una seguridad apabullante.
 
   Únlinor asintió una sola vez, se apartó unos pasos de Daros y desenvainó su espada con lentitud, lo que provocó que produjese un sonido metálico que recorrió todo el campo de entrenamiento. Una vez estuvo su espada fuera de la vaina, Únlinor la besó mientras sus ojos observaban a su rival.
 
   Daros, por el contrario, desenvainó su espada en el tiempo que se tarda en parpadear una vez mientras miraba al suelo con una mirada distante, casi aburrida. Sin floreo alguno dispuso su espada en posición de ataque y le indicó a Únlinor que se acercase.
 
   Únlinor no se acercó a él en línea recta, lo hizo en círculos, como si aquello se tratase de una danza. Daros le imitó y comenzaron a describir un círculo perfecto. Únlinor estaba centrado por completo en su rival, notaba su cuerpo en tensión debido a lo marcada que tenía las venas de los brazos. Mientras que a Daros no se le veía nervioso en absoluto, sus brazos estaban relajados, aplicando la fuerza exacta para sujetar la espada en aquella posición.
 
   Fue Únlinor el que rompió aquella armonía. Con un grito feroz se abalanzó en cuatro zancadas sobre Daros y lanzó un tajo vertical destinado a partirlo en dos. Daros no lo esquivó, aunque yo sabía que podría haberlo hecho sin esfuerzo alguno. En vez de eso, interpuso su espada sobre su cabeza. Una vez más solo aplicó la fuerza necesaria para parar el golpe. Todo su cuerpo se volvió flexible para amortiguar el fuerte tajo. Únlinor volvió a golpear una y otra vez sobre el mismo punto creyendo que Daros pudiese sucumbir bajo sus golpes.
 
   Un suspiro después Únlinor se encontraba con la punta de la espada de su rival en la garganta. No había visto aquel movimiento, me fue necesario preguntarle al compañero de mi izquierda para saber con exactitud lo que había ocurrido. Aunque él tampoco había llegado a ver lo que había pasado. De hecho, solo se escuchaban suposiciones contradictorias sobre el movimiento que Daros acababa de realizar.
 
   Este es el verdadero poder del Epanta.
 
   Únlinor fue con diferencia el más sorprendido de todos. Hasta tal punto que solo encontró refugio a su derrota en una sola vía: la negación.
 
   -Esto, esto es imposible –tartamudeó Únlinor.
 
   -¿Cómo puede ser imposible si tienes mi espada en tu garganta? –repuso Daros, divertido.
 
   -¿Cómo lo has hecho? –se interesó Únlinor.
 
   -Cuando llegues a dominar de verdad el Epanta recordarás este combate y lo sabrás.
 
   Daros retiró su espada de la garganta de Únlinor, pero no la envainó. Mi amigo hizo una profunda reverencia y volvió a mi lado. Daros volvió sus ojos hacia mí y su mirada indicaba que yo era el siguiente.
 
   Me acerqué con toda la seguridad de la que uno es capaz después de haber visto cómo había derrotado a Únlinor. Me repetí una y otra vez que no debía cometer su mismo error. Debía llevar a cabo otra táctica. ¿Pero cuál?
 
   Lo primero que hice fue desenvainar mi espada con rapidez y dirigir mis pasos directamente hacia Daros, quien ya estaba preparado en posición de ataque. Su mirada era fiera, desprovista de todo miedo y dudas. Sus ojos afirmaban una sola cosa: él iba a ser el vencedor. Intenté pues eludirlos para que no me intimidasen.
 
   Centré mi vista en su espada. Un arma perfecta para luchar. Hay quienes piensan que una espada larga es más mortífera, pero se equivocan. Una espada larga es más eficaz solo si luchas a caballo. A pie, cuando te encuentras rodeado de enemigos en el campo de batalla es imposible que tengas espacio suficiente para blandir bien una espada de ese tamaño. Lo que te convierte en presa fácil. Por el contrario, una espada demasiado corta también tiene sus desventajas. En una pelea contra una maza o un hacha, una espada corta es mucho más inferior debido a que has de acercarte demasiado a tu rival para herirlo de gravedad. Por lo tanto, la longitud de una espada como la que Daros blandía era la perfecta.
 
   Dirigí mi vista hacia mi espada, del mismo estilo que la de Daros y la de Únlinor, espadas que habían pertenecido a Dúreo y Tano, espadas forjadas en Valtia con el mejor acero posible. Espadas con una E grabadas en la cruz, espadas del Epanta.
 
   Al final opté por una táctica opuesta a la de Únlinor, quería que fuese Daros el que efectuase el primer golpe. Por lo tanto, puse mi arma en posición de defensa baja situando los pies en la posición que Daros tanto nos había estado insistiendo que era la mejor para repeler los ataques más diversos.
 
   Él comprendió al instante lo que estaba tratando de hacer. Sin embargo, no se acercó hacia mí, sino todo lo contrario. Mantuvo aquella posición de ataque, como si estuviese poniendo a prueba mi paciencia. Me dije a mí mismo que aquel truco barato no funcionaría conmigo, debía ser él quien efectuase el primer movimiento. A mi alrededor, mis compañeros, incluido Únlinor contenían la respiración, expectantes. Solo se oían el sonido de las hojas arrastradas por el viento.
 
   Al cabo de un tiempo que me parecieron horas, Daros actuó. En lo más profundo de mí sonreí por haber ganado aquella batalla psicológica. Mas la lucha real estaba a punto de comenzar.
 
   Daros lanzó un golpe destinado a observar mi reacción. Lo paré sin dificultad anteponiendo mi acero. El sonido de nuestros filos al entrechocar rompió la quietud anterior. Ya no existía el silencio.
 
   Los golpes que provinieron a continuación por parte de Daros eran rápidos y seguros, pero sabía que él todavía no se estaba empleando a fondo y dudaba que necesitase hacerlo para derrotarme. Cansado de estar a la defensiva, pasé a devolverle los golpes intentando captar hasta el más mínimo detalle de su postura que indicase su próximo movimiento.
 
   A pesar de eso, no llegué a prever su ataque definitivo. Éste llegó de improvisto dejándome con el frío acero de su espada acariciándome la mejilla.
 
   -Acercaos todos –ordenó Daros -. ¿Cuál ha sido el fallo de estos dos?
 
   A continuación se escucharon decenas de conjeturas diferentes. Al principio solo era un murmullo, pero al final las voces se elevaron dejando paso a una discusión masiva.
 
   -¡Callaos! –gritó Daros alzando la voz sobre las demás -. Únlinor se ha confiado demasiado en sus habilidades, ha sido imprudente por su parte haber dejado tanto su cuerpo al descubierto. Sínduner, por el contrario, ha sido demasiado prudente. Ha esperado siempre a darme la iniciativa hasta que al final ha decidido tomarla él. Ha calculado demasiado y cuando se lucha eso es un gran error. Tomad nota todos, pues los mismos errores los podéis cometer los demás y en el campo de batalla no hay segundas oportunidades, ni ningún profesor que pare el acero antes de atravesar vuestra piel. Recordad eso.
 
   Todos asentimos, conscientes de la verdad tras sus palabras.
 
   -Podéis iros.
 
   Únlinor y yo nos marchamos de allí. Puedes pensar que estábamos frustrados por haber sido machacados aquel día, pero no era así. Éramos conscientes de que habíamos aprendido lecciones muy valiosas y de que la próxima vez no cometeríamos los mismos errores.
 
   -¿Cómo va el trabajo en la herrería? –me interesé.
 
   -Estoy bastante ocupado la verdad, te sorprendería la cantidad de encargos que recibimos. La mayoría no están relacionados con armas, sino con cosas como materiales de la casa que necesitan ser arreglados o fabricados de nuevo, caballos a los que herrar o piezas para carros y cosas por el estilo. ¿Y a ti en la biblioteca?
 
   -Bueno, ya he copiado unos seis libros. El Maestro Archivero está contento con mi trabajo, aunque no lo suela mostrar abiertamente. No puedo pedir más, supongo.
 
   -¿No hay nada más que tengas que contarme?
 
   -¿Sobre qué?
 
   -Algo relacionado con cierta muchacha morena que vimos el primer día que llegamos a Valtia.
 
   -¿Qué has oído sobre eso? –pregunté exaltado.
 
   -Nada, lo he visto con mis propios ojos. Debes saber que no eres el único que pasea por esta ciudad –me contestó en tono tranquilizador.
 
   -Es solo una amiga –dije cortante.
 
   -¿Por el tono de tu voz y el movimiento nervioso de tus ojos? Que me devuelvan mi trono si es solo una amiga –repuso Únlinor entre carcajadas.
 
   No contesté a aquel comentario. Esperaba que Únlinor dedujese por mi actitud que no quería hablar de aquel tema en absoluto. Resultó ser una falsa esperanza.
 
   -¿Debo pensar que eso es que sí? –preguntó con tono divertido
 
   -Es solo una amiga. Nos gusta pasar el tiempo juntos, eso es todo.
 
   -No es solo una amiga –dijo Únlinor enfatizando cada palabra -. Eso es lo que te quieres hacer creer a ti mismo.
 
   -No creo que ella esté enamorada de mí.
 
   -Pero tú sí de ella –apuntó Únlinor, seguro de sus palabras.
 
   -Puede que sí. No lo sé con certeza.
 
   -Sínduner, vi cómo os mirabais en aquel jardín el otro día. ¿Crees que no tengo ojos? Dioses –maldijo.
 
   -Pero no tengo ninguna prueba. ¿Y si ella no me ama? Nunca ha comentado nada que me haga pensar que me quiere –repliqué mostrando las dudas que me corroían por dentro.
 
   -Solo hay una manera de estar seguros. Debes de hablar con ella, y cuanto antes mejor. Por la cara que tienes esta situación no debe de estar siendo divertida precisamente.
 
   -No, no, no y mil veces no. Lo arruinaría todo. Dua es mi única amiga, se ha portado bien conmigo desde el principio. No puedo perderla.
 
   -Sínduner, el miedo no es propio de ti. ¿No confías en mis palabras sobre lo que vi el otro día? Pues bien, cállate. Observa cómo pasa el tiempo y sigue preguntándote qué hacer con respecto a ella. Llegará un día en que ella se cansará de esperar y se comprometerá con otro. Así es como funciona el mundo y lo sabes. ¡Actúa, maldita sea!
 
   -Quizás tengas razón –solté cavilando sus palabras.
 
   -Claro que la tengo –se reafirmó para terminar de convencerme -. He de ir a la herrería. Piensa en lo que hemos estado hablando. ¡Habla con ella!
 
   Únlinor se marchó dejándome solo en medio de una calle de la ciudad por la que no pasaba mucha gente. No sé con exactitud el tiempo que pasé allí, solo que cuando volví en mí y vi la posición del sol supe que llegaba tarde a mi trabajo en la biblioteca. Aquello no le iba a agradar en absoluto al Maestro Archivero.
 
    
 
   -Lo siento muchísimo –me disculpé.
 
   -Más lo sentirás cuando luego te quedes solo copiando libros en la oscuridad. Me debes dos horas de trabajo más una extra por llegar tarde y me las pienso cobrar hoy mismo –me respondió tajante el Maestro Archivero.
 
   -Pero es que... –comencé.
 
   -Muchacho, hombres más listos que tú han intentado convencerme de cosas más lógicas y no lo han conseguido. No creas que puedes tener mejor resultado que ellos –me cortó con dureza -. Cuanto antes empieces, antes acabarás.
 
   Me marché con un bufido. Sabía que tenía razón, pero lo que menos me apetecía aquel día era pasar más tiempo entre libros. No aquel día. Necesitaba pensar en el consejo de Únlinor, no estaba de humor para aquello.
 
   El tiempo pasó con lentitud y uno a uno se fueron marchando los visitantes y trabajadores de la biblioteca. Durante ese tiempo copié casi un libro entero, era un libro de ficción sobre unos espíritus que asesinan a una familia entera uno por uno. El libro se llamaba La muerte sigilosa. El autor escribía bastante bien y por el evidente deterioro que tenía el libro debía ser bastante popular entre los habitantes de Valtia. El último en marcharse fue el Maestro Archivero tras dejarme una llave para que pudiese cerrar cuando hubiera terminado mi trabajo.
 
   -Vivo aquí al lado. Desde mi ventana puedo ver quién entra y quién sale de esta biblioteca –apuntó a la puerta principal -. Si sales antes de tu hora lo sabré y no volverás a trabajar aquí. Si le ocurre algo a alguno de mis libros durante el tiempo que estás aquí, será mejor que cojas esta misma noche un barco, huyas hacia el extremo más recóndito de Gaia y reces a los cuatro dioses tus mejores plegarias porque iré detrás de ti, te encontraré y te descuartizaré con mi pluma. ¿Lo has entendido?
 
   -Sí –me limité a decir. Sabía que el Maestro Archivero no me había tenido demasiado aprecio desde que me aceptó en la biblioteca, pero ahora sabía hasta qué punto.
 
   A continuación asintió una sola vez, se dio la vuelta y se marchó.
 
   Seguí trabajando un buen rato en aquel libro hasta que lo terminé. El reloj de la plaza aún no había tocado las diez, por lo que me quedaba más de una hora de tiempo. Indúrinel, lo más probable es que si estás leyendo este libro sepas lo que es un reloj, pero he de recordarme que no puedo dar nada por sabido porque no sé en las condiciones en que lo leerás, si es que lo lees algún día. Verás, Valtia era una ciudad avanzada en muchos aspectos, la cultura, la lucha, la política, pero también en tecnología. Habían diseñado hacía unos años un aparato para medir el tiempo llamado reloj, el cual habían situado en el centro de la plaza en una torre a la vista de todos los que estuviesen cerca. El funcionamiento de dicho artilugio no lo sé con certeza, intenté que Ralph me lo explicase pero él mismo admitió que no lo sabía. Lo había diseñado un inventor y había muerto sin revelarle aquel secreto a nadie, excepto a su primogénito.
 
   -No eres el único que posee ciertas ventajas gracias a tus antepasados –me había dicho Ralph con una sonrisa.
 
   Así fue, hijo mío, el modo en la que supe que me quedaba un largo tiempo de trabajo por delante. Cogí el siguiente libro que tenía que copiar y lo ojeé. Era una obra de teatro cuyo autor poseía una caligrafía indescifrable. Deduje que esa era la causa principal por la que el libro estaba casi intacto y por la que el Maestro Archivero me había encargado que lo copiase. Abrí la primera página de aquel libro y para mi sorpresa las palabras que dibujaron mis manos no eran las del libro, eran palabras sacadas de algún lugar de mi cabeza. Era una historia sobre un lugar del que no había escuchado nunca, pero que, sin embargo, me parecía creíble por completo. Más tarde hablaré sobre esto, ya que por entonces solo era una idea que podía desvanecerse con la más mínima corriente de aire, un impulso.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 25.Sueños de oscuridad 
 
    
 
   Altas montañas donde no existe rastro de vida alguna, huracanes que arrasan civilizaciones enteras a su paso, profundidades marítimas más oscuras que la misma noche, ríos de magma incandescente. Y a lo lejos, oscuridad. Una oscuridad que se aproxima lenta pero implacable, una oscuridad que absorbe todo a su paso.
 
   En un campo, miles de cadáveres ensangrentados. Mujeres violadas, huérfanos llorando, hombres luchando sin esperanza alguna. Entre todos ellos destaca una figura, una persona que se eleva orgullosa sobre las demás. Al principio no lo reconocí, estaba demasiado lejos, pero mi visión se fue acercando más y más hasta que lo tuve tan cerca que casi podía tocarlo si extendía mi mano.
 
   Pero no, no poseía mano ni cuerpo alguno, era un espíritu vagabundo y ante mí se encontraba Únlinor, mi amigo. A lo lejos se acercó una figura terrible. Lentamente pero con gran seguridad se dirigía hacia Únlinor, quien lo miraba desafiante. Nunca lo había visto antes, pero supe que aquel era Tol-Doroth.
 
   Él y mi amigo se enzarzaron en un combate como nunca antes había visto, a la altura de las más altas leyendas. Sin embargo, fue Únlinor quien cayó degollado por la espada de                Tol-Doroth. Intenté gritar, pero descubrí que no poseía voz alguna. Únlinor había muerto ante mis ojos y no había podido hacer nada.
 
   Las imágenes que vinieron a continuación fueron aún peores. Tol-Doroth expandió su oscuridad sobre una tierra que al final pude reconocer como Valtia. La ciudad sucumbió a las sombras y tuve la certeza de que el resto de Gaia también lo haría.
 
   Lo último que vi antes de despertarme fue la imagen del dios de las Tinieblas retornando a nuestro mundo y aniquilando la raza que había sido creada por los Cuatro. Solo fue un instante, pero su imagen me perseguirá el resto de mi vida.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 26.República
 
    
 
   Me desperté jadeando y empapado en sudor. Debía de haber gritado, pues Únlinor se encontraba a mi lado mirándome con los ojos bien abiertos. Aún no había amanecido.
 
   -¿Estás bien? –me preguntó.
 
   -Sí –contesté, aunque mi propia respuesta me sonó poco convincente.
 
   -Trata de volver a descansar hoy que puedes. Recuerda que no tenemos entrenamiento.
 
   Asentí. Era cierto, aquel día se celebrarían las elecciones de los miembros del Senado de aquel año. En Valtia cada año había elecciones, aunque las personas que resultaban elegidas no variaban demasiado de un año a otro, ya que el pueblo solía estar satisfecho con sus gobernantes.
 
   Ralph nos había informado de que tanto Únlinor como yo podíamos votar aquel año. Para nosotros todo aquello era nuevo, durante semanas los candidatos a senadores habían dado discursos en las calles o en las tabernas donde habían hablado de sus ideas y propuestas para el próximo año para intentar así conseguir votantes. Aquello hizo que Únlinor se plantease ciertas dudas que se atrevió a revelar aquel día a Ralph mientras nos dirigimos a la plaza a votar.
 
   Hacía un día caluroso, aunque con algunas nubes en el cielo. La gente hacía cola frente a dos grandísimas vasijas de barro donde las personas entregaban un papel en el que habían escrito el nombre de sus candidatos preferidos. Me sorprendió lo eficiente y ordenado de todo aquel proceso.
 
   -Los votos se contarán mañana y al anochecer expondrán los resultados –nos informó Ralph visiblemente emocionado por todo aquello de las elecciones.
 
   -Pero es fácil ser elegido –apuntó Únlinor -. Solo tienes que prometer que harás más que tus rivales.
 
   -Querido amigo, ahí está la cuestión. Para evitar que los futuros senadores no sean honestos, al final de cada mandato a los senadores que no hayan cumplido sus promesas se les penalizará con tres años sin poder presentarse a las elecciones.
 
   Únlinor se quedó pensativo, intentando buscar algún fallo en aquel sistema que Ralph había explicado.
 
   -¡Es simplemente perfecto! –expuso Ralph.
 
   -¿A quién vas a votar tú? –le pregunté a Ralph.
 
   -Hijo, preguntar eso a un hombre es como preguntarle cuándo le ha hecho el amor a su esposa por última vez. Simplemente no se pregunta.
 
   -Lo siento, no lo sabía –me excusé avergonzado.
 
   -Tranquilo, es normal. Sois nuevos en todo este asunto. ¡Venís de un mundo incivilizado, sois salvajes, por los Cuatro!
 
   Se notaba lo alegre que estaba Ralph, adoraba todo aquel proceso. Debí imaginar que los habitantes de aquella ciudad debían sentirse especialmente orgullosos de su sistema de gobierno aquel día, en el se celebraban las únicas elecciones de Gaia. De hecho, yo mismo me sentía orgulloso de poder participar en todo aquello. Había escrito el nombre de los candidatos que me habían parecido más honestos y sabios y esperaba no equivocarme en mi primera votación.
 
   Pensé que todo aquello le debía de resultar realmente incómodo a Únlinor, provenía de una antigua dinastía real y ahora era un ciudadano como todos los demás, cuyo voto contaba igual que el de cualquier otro. Allí todos eran iguales. ¿Qué pensaría su padre, el rey Rágar, si viese todo aquello?
 
   -¿Cómo te va en la biblioteca? –se interesó Ralph. Aún nos quedaban unas veinte personas por delante en la cola para llegar a las vasijas donde soltaríamos el papel con nuestro voto.
 
   -Bueno, estoy escribiendo un libro –solté. Era la primera persona a la que le revelaba aquello. De hecho, me sentía un poco ridículo al decirlo. ¿Un mendigo escritor? Qué extraño y ridículo sonaba.
 
   -¿De verdad? Espero leerlo en cuanto lo acabes.
 
   -No creo que a nadie le interese mi obra ni la comprenda.
 
   -Ser grande es ser incomprendido. Espero que recuerdes estas palabras, hijo.
 
   Asentí ante sus sabias palabras, que supuse, había sacado de algún libro de filosofía que acostumbrase a leer. Más tarde me enteré de que, unos años antes, Ralph había publicado un libro llamado Self-Reliance. No entendía el idioma en el que estaba escrito el título, pero todo el mundo guardó en su memoria una frase de aquel libro, la misma que me acababa de decir: “Ser grande es ser incomprendido.”
 
   Ralph fue el primero de los tres en poner su papel en la vasija, seguido por mí, por último lo hizo Únlinor. Él entregó su voto con decisión, pero al volver su mirada al frente el encargado de guardar aquella vasija le lanzó una mirada que no pude llegar a determinar del todo. ¿Odio?
 
   Únlinor no le dio importancia a aquello, se giró y volvió a donde Ralph y yo nos encontrábamos.
 
   -Tenéis el resto del día libre por lo que imagino. Nadie se habrá atrevido a haceros trabajar hoy, ¿me equivoco? –preguntó Ralph.
 
   -No, estás en lo cierto –confirmé -. ¿Algún plan?
 
   -Solo uno. ¡Divirtámonos! Hoy es un día feliz para todos en Valtia. Nos encontraremos en una hora en El caballo negro. Voy a ir en busca de Tano, le hará falta distraerse un poco. Desde lo de Dúreo no ha vuelto a ser el mismo.
 
    
 
   -Y entonces, la muchacha se volvió hacia mí y me pidió que me casase con ella. ¿Podéis creerlo? –Ralph estalló de risa. Nos había contado ya varias historias de faldas en las que él había estado involucrado. En todas se mostraba como un semental que dejaba a todas las mujeres presas de su encanto. A su favor he de decir que había bebido no pocas cervezas cuando empezó a relatar aquellas historias.
 
   Únlinor y yo nos reíamos de buena gana, pues aunque sabíamos que lo más probable era que no fuesen verdad, sí que destacaban por ser divertidas. El único que no mudaba su expresión era Tano, quien no levantaba la vista de su jarra de cerveza aún llena hasta arriba.
 
   -¿Cómo es que aún no te has casado? –preguntó Únlinor.
 
   -Verás, hijo. Debes de saber que no existe peor cárcel que el matrimonio, y yo valoro mi libertad. Lo que me recuerda a un episodio de la vida de Henry, viejo truhan.
 
   Tano sí que reaccionó ante aquellas palabras y levantó la vista de su cerveza para dirigir una mirada dura a Ralph.
 
   -No está bien hablar así de los muertos –le reprochó.
 
   -Era mi mejor amigo –repuso Ralph inclinándose hacia delante -. Yo sé mejor que nadie que no le agradaría que lo tratasen con condescendencia una vez su cuerpo estuviese frío y enterrado.
 
   Durante un momento Tano y Ralph se sostuvieron la mirada el uno al otro, pero el momento de tensión pasó y al final fue Tano quien acabó por ceder.
 
   -Está bien. Di lo que quieras.
 
   -Esto ocurrió justo antes de que Henry se marchase al Bosque de Walden, y algunos dicen que esa es la razón por la que se marchó. Pero no, eso no es cierto, tenía en mente aquel proyecto desde hacía bastante tiempo, simplemente aquello fue una excusa más para llevarlo a cabo. Henry no era de la clase de persona a las que puedas imponer algo y hace unos tres años se implantó un impuesto sobre la propiedad, el cual obligaba a pagar dos monedas de cobre al mes al gobierno. Henry no estaba de acuerdo con aquella medida, y lo cierto es que yo tampoco, pero a diferencia de mí, él se negó a pagar. Los senadores le advirtieron varias veces de que lo mandarían al calabozo si seguía negándose a cumplir con su deber como ciudadano. Pero aquello no atemorizó a Henry lo más mínimo.
 
   Ralph le dio un largo trago a su cerveza antes de continuar su relato.
 
   Pues bien, al final el Senado cumplió con su amenaza y lo mandaron al calabozo. Nada más enterarme de aquello fui a visitarlo. Esperaba encontrarme a un Henry abatido, pero lo que me encontré fue completamente distinto. ¡Estaba cantando y riendo! ¿Os lo podéis creer? Cuando le pregunté qué hacía ahí dentro me contestó unas palabras que no olvidaré hasta el mismo día de mi muerte: “La pregunta, querido amigo, es qué haces tú ahí fuera.” Al final fue su tía la que lo sacó de la cárcel pagando la fianza.
 
   Los tres permanecimos en silencio ante aquellas palabras, recordando a Henry. La primera imagen que me vino a la cabeza fue cómo murió ante mis ojos y sus últimas palabras hacia mí: “Sínduner, temo por lo que nos contó Únlinor sobre Tol-Doroth. Por la forma en la que lo describió creo que un poder antiguo y terrible de imaginar esté tras todo esto. Cuídate Sínduner, tienes un gran futuro por delante.”
 
   Estuvimos en El Caballo Negro hasta bien entrada la noche. Únlinor y yo, digamos que estábamos algo contentos por los efectos de la cerveza y el vino, y Tano tuvo que acompañarnos para asegurarse de que llegábamos a casa sanos y salvos y no acabásemos con el cuello partido en las escaleras. Ralph se había marchado hacía rato de la taberna, pasemos por alto que una muchacha protuberante a la que lanzó varias miradas se marchó tras él. Al fin y al cabo, era un gran día en Valtia.
 
    
 
   Me desperté a la mañana siguiente con el mayor dolor de cabeza de mi joven vida. Únlinor estaba a mi lado, aún dormido. Volví mi cabeza hacia la ventana sin levantarme de la cama y calculé que por la posición del sol debía de ser ya bastante tarde. Por suerte, el día después de las elecciones tampoco teníamos entrenamiento ni trabajo. Con el estado tan embotado en el que me encontraba dudo que hubiese podido escribir ni una sola línea recta, y aquello no le habría gustado demasiado al Maestro Archivero.
 
   Al erguirme, el mundo pareció girar a mi alrededor de forma descontrolada. Soporté las arcadas de la mejor manera que pude. En aquel momento, me hice la promesa que supongo todos se hacen alguna vez en su vida y que pocos llegan a cumplir.
 
   Es la última vez que bebo.
 
   Únlinor gimoteó algo que no llegué a entender y abrió un párpado que no paraba de temblar. No pude más que sonreír ante aquello.
 
   -¿Qué haces despierto ya? –me preguntó.
 
   -Es tarde. Deberíamos levantarnos, pronto se anunciarán los miembros del Senado que han sido elegidos. No me gustaría perdérmelo, si es que no me lo he perdido ya.
 
   Únlinor hundió la cabeza en la almohada y la apretó con fuerza. Debía de tener una resaca aún más fuerte que la mía.
 
   Sin pensármelo dos veces le retiré la almohada bruscamente y me lanzó una mirada cargada de odio.
 
   -Está bien. Tú ganas.
 
    
 
   -Los nuevos miembros del Senado son: Brom Liren, Carel Krim, Branda Jum, Portis Garol...
 
   Uno a uno fueron nombrados todos hasta que completaron el total de veinte, que era el número de senadores que Valtia había tenido siempre. Ralph comentó que la mayoría eran los mismos que los del año pasado, ya que habían desempeñado bien su trabajo. Solo había dos caras nuevas. Carel Krim, una muchacha de unos veinte años de pelo rubio brillante y ojos vivos, y Friem Dul, un anciano de unos sesenta años con la espalda curvada y ojos perspicaces. Este último no me cayó bien y mucho menos lo hizo la mirada amenazadora que nos lanzó a Únlinor y a mí.
 
   Aquella noche se celebró una fiesta en la plaza de la ciudad a la que estuvieron invitados todos los ciudadanos de Valtia.
 
   Me sorprendieron las largas mesas llenas de todo tipo de comida que cualquiera podía probar y también el hecho de que los senadores no estaban sentados en una mesa apartada de los demás como había esperado; ellos se encontraban de pie entre los demás, como cualquier ciudadano corriente. Solo los puede distinguir porque muchos se acercaron a felicitarles por haber sido elegidos de nuevo.
 
   Muchos buscaban a los senadores. Yo solo buscaba a Dua. Y, al fin, tras horas de búsqueda apareció. Estaba más arreglada que en otras ocasiones, se había pintado los ojos y los labios y se había peinado el pelo en una larga trenza que descansaba en su hombro izquierdo. Su vestido era blanco y hacía que destacase más el moreno de su piel, de sus ojos y su pelo.
 
   El verla así no hizo que me enamorase más de ella, pues a diferencia de los demás yo veía la bondad tras su vestido y su piel. Todo lo demás era secundario, y me consideraba afortunado por ello.
 
   Me acerqué a ella con cautela, como tantas veces me había acercado a los ciervos o conejos en el bosque, como si tuviese miedo de que si notaba mi presencia antes de tiempo huiría de mí para no volver. Al acercarme me di cuenta de que no estaba sola, sus dos hermanas, Ría y Lena, la acompañaban. Aquello dificultaría el poder estar a solas con ella. Miré hacia otro lado para reflexionar sobre lo que debía hacer. Quizás debiese marcharme.
 
   -Hola –me dijo la voz de Dua sacándome de aquellos pensamientos. Di un brinco del susto que me dio -. Siento haberte asustado.
 
   -No te preocupes. Solo estaba pensando, estaba pensando sobre la fiesta en realidad –mentí.
 
   -Es fantástica, ¿no crees?
 
   -Sí –confirmé -. Veo que has venido con tus hermanas -apunté con la cabeza hacia el lugar donde se encontraban las dos.
 
   Dua volvió la cabeza hacia ellas.
 
   -No creo que les importe que me robes durante un rato -dijo con una sonrisa.
 
   -En ese caso, a mí tampoco.
 
   Dimos una vuelta por todas las mesas. Dua comía poco, mientras que yo me llené el estómago todo lo que pude y más. Es lo que tiene haber sido pobre, no puedes evitar comer siempre que puedes.
 
   Dua y yo hablamos de todo y de nada, las horas pasaban como un suspiro a su lado, pero, sin embargo, había algo que me decía que pronto llegaría el día en que me apartaría de ella. No sabía de dónde venía aquel presentimiento, pero sabía que era verdad.
 
   A medianoche Dua se despidió de mí, no sin antes asegurarse de que le prometiese que iría en un par de días al teatro de la ciudad.
 
   -Representarán la obra del año. De verdad, Sínduner, no puedes faltar –insistió.
 
   -Está bien, iré –concedí.
 
   En aquel momento Dua me dio un beso breve en la mejilla. Me quedé con la boca abierta y ella comenzó a sonrojarse. Con lentitud se despidió con un gesto de su mano y al darse la vuelta se marchó rápidamente.
 
   Me volví para buscar a Únlinor, tenía que contarle todo aquello cuanto antes. Lo encontré entre la multitud un instante después. No estaba solo. Friem Dul, el senador anciano que había sido elegido por primera vez, se encontraba hablando con él. Conocía bien a Únlinor, cualquiera podría pensar que su postura era completamente normal, pero yo sabía que todo su cuerpo estaba en tensión. No debía ser una conversación agradable.
 
   -Valtia no es el oeste de Gaia –comencé a oír al acercarme más -. Nunca pertenecerás a nuestro pueblo. No me importa lo que Henry pensase, ni lo que gente como Ralph o Tano crean. Solo traerás desgracia a Valtia. Ahora soy miembro del Senado –Friem Dul se acercó aún más a Únlinor. Cerré los ojos para agudizar el oído. Casi no pude escuchar lo que dijo. Casi -. Haré que os expulsen a los dos de la ciudad.
 
   Friem Dul se retiró un poco de Únlinor y compuso una sonrisa amable para que los demás creyesen que aquello había sido una conversación jovial. Mi amigo compuso una sonrisa forzada e inclinó la cabeza sin dejar de mirarlo. Friem Dul se retiró.
 
   -¿Qué quería? –le pregunté a Únlinor.
 
   -Darnos la bienvenida a la ciudad.
 
   Alcé una ceja haciéndole ver que sabía que aquello no era cierto en absoluto.
 
   -Parece que Valtia no es tan diferente del resto de Gaia como sus habitantes creen –respondió Únlinor -. Se ha acabado la fiesta, al menos para mí.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 27.Otro mundo, otro lugar
 
    
 
   Me desperté empapado en sudor aquella mañana. Había tenido el mismo sueño que días anteriores, pensé que quizás aquel sueño me intentaba advertir de algo. El significado parecía evidente: Tol-Doroth arrasaría Valtia. Había oído hablar de los sueños proféticos, se decía que iban dirigidos a personas que podían hacer algo por cambiar un destino atroz, que eran imágenes enviadas por los dioses y que era deber de todo hombre responder a su llamada. Yo siempre había dudado de la verdad de esas palabras, pero aquel sueño me inquietaba sobremanera y estaba comenzando a tener dudas sobre su veracidad. Se suponía que yo era unos de los últimos Agnitios, pero no sabía nada sobre cómo conseguir el gran poder del que se decía que mis supuestos antepasados habían recibido tras las Guerras de los Elementos. Solo tenía en mi poder el viejo libro de mi padre.
 
   Me levanté de la cama y lo abrí, esperando encontrar algo, aunque fuese un mínimo cambio en aquellas palabras ininteligibles. Pero cuando abrí la portada encontré los mismos símbolos de siempre, las mismas páginas que aún después de haber pasado varios siglos seguían intactas. Seguí pasando página tras página con la esperanza de que en la siguiente encontraría una respuesta a aquel enigma. Pero una vez más, todo seguía igual que siempre.
 
   Cerré el libro de un golpe y lo guardé en mi viejo zurrón que siempre escondía bajo la cama. Tras eso volví a recostarme, intentando pensar qué día era. Cerré los ojos y, de repente, lo recordé.
 
   Aquel día era la representación a la que le había prometido a Dua que acudiría. No podía faltar a mi cita con ella. No podía defraudarla, no a ella.
 
   Me levanté de un salto y me vestí lo más deprisa que pude. Tras eso, miré por la ventana. Debía ser mediodía. Dua me dijo que la representación empezaría a las tres en el teatro.
 
   Bajé corriendo las escaleras saltando incluso algunos escalones. Corrí por la calle en dirección a la plaza, al doblar una esquina comprobé que el reloj casi marcaba las tres. Me apresuré aún más en dirección hacia el teatro. La gente me miraba desconcertada, pero no me importaba.
 
   Tardé un rato más en llegar a la entrada del teatro. Por los alrededores no había nadie, aquello me sorprendió sobremanera, pero le encontré una explicación lógica. Todos habían entrado ya hacía tiempo, la función ya había empezado.
 
   Llegué a la entrada del teatro y allí encontré a un hombre de pelo castaño, rechoncho, cerca de la treintena de edad y de una estatura más propia de un niño que de un adulto. Se encontraba barriendo con mirada ausente.
 
   -Por favor, por favor. Déjame pasar –supliqué jadeando, sin aliento.
 
   -¿Para qué quieres pasar, joven?
 
   -Es muy importante. Tengo que ver la obra.
 
   -¿Qué obra? –preguntó sin comprender.
 
   Aquello me desconcertó aún más.
 
   -La obra que se estrenaba hoy, me dijeron que era muy buena. Siento llegar tarde, pero necesito ver esa obra.
 
   -¿Te refieres a Rodrick y Julia? –el hombre estalló de risa -. Yo no pagaría un solo Dragar de plata por entrar a verla. El autor es un soñador, su obra no tendrá éxito. Lo sé, yo entiendo de esto, chico.
 
   -No me importa pagar por una obra mala, señor, pero déjame entrar –le volví a pedir, con un tono algo amenazador aquella vez.
 
   -Tranquilo, tranquilo. La obra es mañana. A nadie se le ocurría en su sano juicio poner una obra el día después del banquete en la plaza.
 
   Suspiré de alivio y me llamé estúpido al mismo tiempo. Era cierto, la obra era mañana. Dos días después del banquete, aquello era lo que Dua me había dicho.
 
   Formulé mis más sinceras disculpas y me marché intentando conservar la poca dignidad que me quedaba intacta.
 
   Aquel día tenía entrenamiento. Únlinor no estaba en casa cuando me desperté, por lo que debía de haber ido a practicar con los demás. ¿Por qué no me había despertado? Luego se lo preguntaría, ya no tenía sentido alguno lamentarse por eso.
 
   Dirigí mis pasos hacia la biblioteca. Hacía un par de días que no había visto al Maestro Archivero, ni siquiera había acudido al banquete del día anterior en la plaza, pero aquello no me resultaba extraño en absoluto. Me era imposible imaginar al viejo Maestro Archivero sosteniendo una jarra de vino o de cerveza en vez de un libro y una pluma. Sonreí ante aquel pensamiento. Si tú lo hubieses llegado a conocer, habrías hecho lo mismo.
 
    
 
   La biblioteca estaba más ajetreada aquella mañana, había mucha más gente de lo normal trabajando y el Maestro Archivero estaba más inquieto de lo que acostumbraba, lanzando continuamente amenazas susurrantes a los copistas para que hiciesen bien su trabajo. No esperaba menos de aquel hombre.
 
   Me escondí entre las estanterías para que no me viese llegar. Aquel día me había propuesto que no copiaría ningún libro de autor alguno. Aquel día yo sería el autor.
 
   Saqué el libro en el que había estado trabajando los días anteriores, aquel libro que contenía mis ideas, el mundo de mi imaginación, y me dirigí a la mesa más apartada con una pluma y un tintero que cogí del almacén.
 
   Abrí el libro y revisé las últimas páginas que había escrito para recordarme dónde me había quedado exactamente. Al terminar de hacer aquello, cogí la pluma, la mojé en el tintero y comencé a escribir.
 
   No sé con exactitud el tiempo que pasé allí escribiendo sin levantar la vista de aquel libro en el que me encontraba atrapado, preso de mis propias palabras, de mis propias ideas. Durante aquel tiempo no me importó nada más, no pensé en comer ni en beber, no pensé en Dua ni en la obra de teatro, no pensé en nada más que no fuese aquella historia que, a pesar de ser ficticia, me resultaba tan posible y real.
 
   El libro lo podrás encontrar entre las estanterías de la biblioteca de Valtia. Se llama La Tierra y no creo que tengas problema alguno en encontrarlo si la biblioteca sigue existiendo dentro de unos días. Si no ha sido así, te resumiré mi libro aquí, pues estoy más que orgulloso de él.
 
   Mi novela se encuentra dentro del género que muchos clasifican como fantástico, un género alabado por muchos y repudiado por no pocos. Mi historia se desarrolla en una ciudad ficticia llamada Mánchester, una ciudad llena de lámparas que no necesitan mecha ni aceite para arder, de objetos metálicos llamados coches que sustituyen a los caballos como medio de transporte. Un  lugar en el que las espadas son cosa del pasado y la gente solo las suele ver en obras de teatro que se ven a través de un aparato mágico llamado televisor. Mi protagonista es un joven de veinte años que se encuentra alejado de su familia y su amada para conocer una cultura distinta a la suya, un joven soñador al que también le gusta escribir. De hecho, durante todo mi libro se encuentra escribiendo una novela, y a pesar de que suene estúpido, es una novela sobre Gaia. Es una novela sobre mí.
 
   Todo lo que hablo en mi libro es imaginario por supuesto. Pero aun así parece tan real que si cierro los ojos puedo ver aquel mundo, puedo ver a David Hijón, el protagonista de mi libro. En cierta  forma, ese personaje es parte de mí y le debo mucho. Pues la capacidad de transmitir pensamientos, de crear emociones a través de las palabras era algo único y diferente a todo lo demás. Era magia.
 
   Muchos sueñan con poder ver magia de verdad, pero no saben que la tienen cerca, tan cerca que solo basta con abrir las páginas de un libro para alcanzarla.
 
    
 
   Aquel mismo día, terminé mi libro y fue bien entrada la noche cuando lo hice. Sentía un dolor punzante en la muñeca, pero solo ahora que había acabado lo notaba. Al levantar la cabeza por primera vez después de muchas horas me encontré con los ojos del Maestro Archivero clavados en mí.
 
   Se acercó hacia mí lentamente pero con decisión. Temía que viese el resultado de mi trabajo, pues entonces descubriría que no había copiado una sola palabra de los libros que me asignó. Intenté pensar en alguna excusa apropiada que justificase lo que había hecho, pero el Maestro Archivero estuvo sobre mí antes de que pudiese idear alguna.
 
   -¿Puedo verlo? –me preguntó en tono neutro con la mano tendida hacia mi obra.
 
   Por un momento pensé que lo destruiría si se lo entregaba y aquella idea me aterrorizó. Pero sabía que aquel hombre no aceptaría un no por respuesta, así que cedí.
 
   El Maestro Archivero fue pasando hojas y hojas de mi libro, leyendo todo lo que había escrito en él con atención. Fueron momentos de gran tensión para mí, mi mente concibió miles de posibles finales a todo aquello y ninguno era agradable. Mientras tanto aquel anciano seguía pasando páginas, impasible. Al final no pude soportarlo más.
 
   -Maestro Archivero, yo... –titubeé.  
 
   Aquel hombre levantó la vista del libro y me miró como si nunca antes me hubiese visto de verdad.
 
   -Por favor, llámame Lópor –me corrigió dirigiéndome una sonrisa cálida y amistosa -. Te lo has ganado.
 
    
 
   Resultó que al Maestro Archivero le encantó mi libro, dijo que era muy imaginativo a la vez que real y que se merecía un lugar entre los estantes de aquella biblioteca.
 
   -Mañana mismo mandaré a alguno de los chicos que lo copien. No quiero arriesgarme a que este libro se destruya por alguna desgracia –comentó.
 
   -Si quiere yo puedo encargarme de ello.
 
   -¿Tú? –dijo sorprendido -. Hijo, tú no volverás a copiar un solo libro mientras yo me mantenga en el mundo de los vivos. Tu única tarea para conmigo a partir de ahora será que escribas todo lo que puedas. No me importa el tiempo que tardes en hacerlo. Tú solo escribe y escribe bien. Te doblaré el sueldo. Puedes ir y venir cuando te plazca, no quiero ponerle límites a tu creatividad.
 
   Todo aquello me había sorprendido sobremanera, casi esperaba que el anciano Maestro Archivero se volviese hacia mí diciendo que solo estaba jugando conmigo y que esperaba no volver a verme más por allí.
 
   Debió de notarlo en mi comportamiento porque se puso muy serio y me aguantó durante un largo rato la mirada.
 
   -Sínduner, ésta es tu casa a partir de ahora. No lo olvides.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 28.Rodrick y Julia
 
    
 
   Aquella noche no dormí nada. Quería estar seguro de que no  me quedaría dormido como el día anterior y acudir así a la obra de teatro como le había prometido a Dua.
 
   Únlinor dormía profundamente a mi lado, roncaba. Al volver de la biblioteca lo había despertado al abrir la puerta y me dijo que había estado preocupado por mí.
 
   -¡Creía que te había ocurrido algo! Por poco no hablo con Tano para que me ayudase a buscarte. ¿Dónde has estado?
 
   -En la biblioteca.
 
   -¿Hasta tan tarde? Ese viejo te explota demasiado. Espero que al menos te pague bien este mes.
 
   Asentí, distante. Aún estaba demasiado sorprendido como para contarle todo lo que había pasado aquel día, quizás nunca dejase de estarlo.
 
   -¿Por qué no me has despertado esta mañana? –pregunté dándole un  giro a la conversación.
 
   -Estabas todo sudoroso y temblabas. Pensé que estabas enfermo. Te pregunté si estabas bien y me dijiste que me largase. ¿No lo recuerdas?
 
   Lo cierto era que no, pero me callé temiendo que quizás mi amigo pensase que estaba loco. Aunque pensándolo bien, quizás lo estaba.
 
   -¿Qué le has dicho a Daros?  
 
   -La verdad, que no te encontrabas bien. Creo que piensa que es debido a que bebiste en exceso estos dos días. Lo más probable es que mañana te espere un día duro durante el entrenamiento.
 
   Asentí. Únlinor volvió a recostarse en la cama y se quedó dormido al instante.
 
   Lo cierto es que mi promesa con Dua no era lo único que me mantenía despierto. Tenía miedo a mis pesadillas, si se repetían una tercera vez ya sería preocupante. A mi pesar, lo consideraría un augurio y tendría que hacer algo, lo que fuera. Aunque en aquel momento no supiese el qué.
 
   El amanecer tardó en llegar, pero como cada día desde que se creó el mundo, llegó. Conté las campanadas del reloj de la plaza. Siete. Aún faltaba una hora hasta que comenzase el entrenamiento. Hacía tres días que no sostenía una espada y ya echaba de menos el tacto de la empuñadura, el silbido de la hoja al cortar el aire, el sonido del metal contra metal. Incluso las duras palabras de Daros cuando hacía un mal movimiento me parecían una melodía en aquel momento.
 
   Esperé un poco más y desperté a Únlinor. No se quejó, pero sí que mantuvo los ojos cerrados durante un tiempo, como si quisiese almacenar en su memoria un sueño dulce que acababa de tener. Si así era, lo envidiaba de veras.
 
   Los ojos me pesaban por la falta de sueño. Para aliviar aquella sensación me levanté de la cama y busqué la jarra donde siempre guardábamos algo de agua. La encontré encima de la mesa. Al cogerla me di cuenta de que estaba casi vacía, pero me serviría para aclararme un poco la cara al menos. Sin embargo, sabía que a Únlinor no le gustaría demasiado aquello cuando se levantase y se encontrase que no tenía agua con la que saciar su sed matutina.
 
   Ya irá a la taberna a por una cerveza rápida si tiene tanta sed.
 
    
 
   -¡Vaya, si es Sínduner! Creía que te habías ahogado entre el alcohol y las mujeres y ya no te encontrabas en el mundo de los vivos –ironizó Daros al verme.
 
   -No tendrás tanta suerte, Daros. Tendrás que soportar mis insultantes movimientos hacia el Epanta un poco más –respondí con una sonrisa amigable.
 
   -Tranquilo, Únlinor me explicó que estabas enfermo. Te lo dejaré pasar por esta vez, pero no te acostumbres. Ni la más fuerte de las enfermedades evitará que te lleves una semana sin despegar la mano de tu espada si vuelves a fallarme en un entrenamiento. ¿Entendido?
 
   Asentí mientras por dentro rogaba que aquel hombre nunca supiese que por la tarde había estado trabajando en la biblioteca.
 
   Daros nos hizo practicar todos los movimientos básicos desde el principio con la excusa de volver a recordárnoslos.
 
   -Por si habéis ahogado vuestros conocimientos del Epanta en la espuma de alguna cerveza o se os ha olvidado entre las tetas de alguna mujer –expuso.
 
   Todos reímos ante aquella idea. Algunos incluso le comentaron a sus compañeros más cercanos las aventuras amorosas en las que habían tomado parte en los últimos días. Algunas de ellas involucraban situaciones bastante divertidas y comprometidas, pero dado que no sé a qué edad leerás estos escritos me abstendré de hacer comentario alguno sobre ellos. De todas formas, no es relevante para la historia que estoy tratando de contarte y se están aproximando los hechos más interesantes e importantes de mi vida. Será mejor que nos apresuremos hacia ellos.
 
   Todavía al recordar aquel día de entrenamiento sonrío, ya que fue el último. Y los últimos días que pasamos en lugares donde hemos disfrutado de verdad son en los que somos conscientes de lo que verdaderamente dejamos atrás, lo que puede que nunca volvamos a disfrutar.
 
   Terminó el entrenamiento y fui a las termas de Valtia a asearme en profundidad. Tras eso me puse mis mejores ropas y me encaminé hacia el teatro aunque aún era pronto. Nunca hay que hacer esperar a una mujer si esta merece la pena.
 
   Había mucha gente aquel día para entrar en el teatro, demasiada para mi gusto. Busqué a Dua entre la multitud, pero no la vi por ninguna parte. Esperé durante un tiempo que se me hizo eterno, la gente ya estaba comenzando a entrar para ver la obra y Dua aún no había aparecido. Ya me estaba empezando a impacientar con la idea de que quizás hubiese entrado ya y no la hubiera visto, aunque aquello parecía poco probable con la excesiva cantidad de vueltas que había dado para localizarla. Otra idea aún más inquietante me sobrecogió, quizás se hubiese olvidado o arrepentido y no fuese a aparecer nunca. ¿Qué haría en ese caso? ¿Me iría a casa cabizbajo o entraría a ver la obra aunque fuese solo?
 
   Ya habían entrado casi cien personas al teatro cuando al fin apareció a lo lejos. No pude más que suspirar de alivio. Venía con sus dos hermanas.
 
   -Pensaba que no vendrías –le dije.
 
   -Nunca me perdería esta obra –me respondió.
 
   Sus dos hermanas no dejaban de examinarme con ojos atentos mientras hablamos. Me sentía incómodo.
 
   -Será mejor que nos demos prisa si no queremos quedarnos sin asiento –sugerí.
 
   -Me parece que no has visto el teatro por dentro –apuntó Ría.
 
   Negué con la cabeza.
 
   -Es enooorme –dijo Lena abriendo mucho los ojos -. Lo construyeron para que nadie se quedase nunca sin asiento.
 
   Le sonreí. Lena y Ría eran muy amables y alegres. A pesar de que me sentía algo incómodo por sus miradas, me caían bien.
 
   Tardamos un buen rato hasta llegar a la taquilla del teatro donde se encontraba el mismo hombre que había visto barriendo el día anterior. Rogué que se hubiese olvidado de mi cara.
 
   -Vaya, vaya. Veo que tenemos al señor despistado entre los presentes. Pensaba que te volverías a equivocar de día –soltó una sonora carcajada.
 
   Me sonrojé. Dua y las hermanas se miraron entre ellas, sin comprender lo que pasaba.
 
   -Es solo una pequeña broma entre nosotros –apuntó para intentar ayudarme al ver mi reacción.
 
   Mis labios dibujaron una palabra sin sonido. Gracias.
 
   Pagamos la entrada, un Dragar de cobre, un precio para nada excesivo, y entramos. Tras un largo pasillo vi el edificio de belleza más sobrecogedora que había visto nunca. Aquel era el primer y único teatro de toda Gaia. De por sí el teatro era hermoso por fuera, pero por dentro lo era aún más. Innumerables asientos de color plata formaban un amplio círculo cuyo diámetro se iba ampliando conforme se subía de nivel. Descubrí que a aquello se le llamaba platea, un nombre dado sin duda a su color. Los escalones donde se encontraban los asientos eran de piedra, pero estaban cubiertos de un terciopelo rojo brillante. En el centro mismo del edificio se encontraba un enorme tablón de madera circular. A un lado del círculo había una especie de habitación llenada de cortinas negras por todas partes que impedían ver nada de lo que había en su interior.
 
   Le pregunté a Dua qué era aquello.
 
   -Es el lugar donde se cambian de ropa los actores –volvió la vista hacia mí y compuso una sonrisa dulce -. Si no cierras la boca se te va a salir de su sitio y no me gustaría en absoluto que eso pasase. Ven, cojamos uno de los asientos libres.
 
   Encontramos asientos bien situados, a pesar de haber entrado bastante tarde para mi gusto. Era cierto lo que Lena me había dicho antes, ni toda la población de Valtia sería capaz de llenar por completo aquel teatro.
 
   Me sentía un privilegiado por poder estar allí. No comprendí cómo Únlinor había preferido no ir, aunque he de admitir que no lo presioné demasiado. Cuantas menos personas estuviesen entre Dua y yo, mejor. Aunque ahora que lo pienso, puede que Únlinor sí que quisiese ir al teatro pero no había ido a propósito para darme más intimidad. Si era así, se lo agradezco con todo mi corazón.
 
   Un tiempo después la gente dejó de entrar en el teatro y todos ocuparon sus asientos. Cuando el reloj de la plaza tocó las tres un hombre salió de la habitación de las cortinas negras y se situó en medio del escenario.
 
   -En la hermosa Guliena, donde colocamos nuestra escena, dos familias de igual nobleza, arrastradas...
 
   Aquel hombre continuó hablando hasta introducir la trama de Rodrick y Julia. No la expondré aquí, ya que es mi deseo que conozcas esta obra de primera mano, pues a buen seguro los hombres la representarán y alabarán durante siglos.  Era la primera obra que veía en mi vida, pero no me hacía falta ver ninguna más para saber que nunca nada podrá representar mejor el amor entre dos personas que Rodrick y Julia.
 
   Solo diré que es una historia llena de disputas, de injusticias, de huidas, pero sobre todo de amor. Durante toda la obra Dua no apartó la vista del escenario, nadie lo hizo. Poco a poco la respiración de todos los presentes se fue reduciendo hasta que solo fue un susurro imperceptible. Nada perturbaba la obra. Parecía que nuestros ojos habían sido concebidos para seguir los movimientos de la espada de Rodrick, nuestros oídos para captar las palabras de amor y desaliento de él y Julia, nuestra alma para llorar ante la trágica muerte de ambos al final de la obra.
 
   Cuando la representación acabó, Dua giró la cabeza hacia mí y yo lo hice hacia ella. Nuestros ojos estaban cubiertos de lágrimas, teníamos el corazón roto por la tragedia de Rodrick y Julia. Nuestros labios se acercaron lentamente pero con seguridad. Aquella obra me había hecho ver que un destino trágico le puede sobrellevar al más fuerte de los amores. En aquel momento sentí que debía expresar mi amor a Dua. No importaba que sus hermanas estuviesen al lado, no importaba que más de media Valtia estuviese en aquel teatro y pudiese vernos, lo único que me importaba era ella, y necesitaba expresarle mis sentimientos antes de que fuera demasiado tarde para poder hacerlo. Todas mis dudas parecían tan lejanas ahora, ya nada importaba, solo aquel momento, aquellos ojos húmedos, aquellos labios. Fue el primer beso de mi vida, pero no el más especial.
 
   Cuando despegué lentamente mis labios de los suyos, Dua me miró con ternura. Ya no lloraba. Una sonrisa leve asomó en sus labios y me besó la mejilla. Nos fundimos en un abrazo eterno, cerré los ojos para mantener aquel momento en mi memoria. No quería que acabase, temía que cuando nos separásemos todo hubiera sido un sueño o el producto de un momento de debilidad producido por la intensidad de la obra, que no fuese verdadero amor.
 
   Pero el momento de abrir los ojos, separar nuestros brazos y volver a la realidad llegó. Éramos los últimos que quedábamos en aquel enorme teatro. No me importó.
 
    
 
   Dua y yo llegamos a la puerta de la habitación donde Únlinor y yo vivíamos y Dua se detuvo de repente.
 
   -¿Estás seguro de que Únlinor no está dentro? –me preguntó preocupada.
 
   -No, no estoy seguro, pero supongo que tendremos que comprobarlo.
 
   Abrí la puerta un palmo y asomé la cabeza con cuidado. Únlinor no estaba en su cama y parecía que tampoco estaría en ningún otro lugar de aquel lugar ya que no había ninguna lámpara ni vela encendida.
 
   Dua y yo entramos agarrados de la mano. Cerré la puerta detrás de mí y arrastré la mesa hasta ponerla contra la puerta. Esperaba que Únlinor al sentir algo que atrancaba la puerta tomase aquello como una señal de que no debía pasar.
 
   Me acerqué a Dua y la besé. Al principio con suavidad y lentitud, luego más apasionadamente. Nos tumbamos en la cama y nos devoramos con los ojos, como si no existiese en el mundo nada más que nuestras pupilas. Los dos sabíamos lo que iba a pasar a continuación.
 
   Nuestros cuerpos se acercaron. Estábamos llenos de pasión, de amor. Nos fundimos en uno solo y así fue cómo fuiste concebido.
 
   No daré más detalles sobre esto. Los dos somos tus padres y tú nuestro hijo. Podría darte explicaciones muy detalladas al respecto. Cada movimiento, cada palabra, la tengo grabada en mi mente y mientras escribo esto los estoy reviviendo en mi memoria. Podría hablarte de ello, pero no lo haré. No creo que ninguna persona deba dar detalles a nadie de cómo hace el amor con la persona a la que ama y yo no seré una excepción.
 
   Estuvimos juntos durante horas. Únlinor no apareció durante la tarde, ni tampoco durante la noche. Se lo agradecí con todo mi ser. Era un verdadero amigo.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 29.Despedidas
 
    
 
   Aquella noche volví a tener el sueño en el que aparecían Tol-Doroth y Únlinor, pero a diferencia de las otras dos veces, no me levanté temblando ni empapado en sudor. Me desperté sabiendo con una exactitud escalofriante lo que tenía que hacer para derrotar a aquel enemigo. Era la respuesta que había estado buscando desde hacía mucho tiempo, desde que Henry me entregó el escrito que relataba La Guerra de los Elementos. Era la respuesta que había deseado desde hacía mucho y ahora deseaba no haberla encontrado nunca. Sabía el precio que debía pagar, y me resultaba demasiado alto.
 
   Miré a mi izquierda. Dua se encontraba a mi lado, dormida. Era la viva imagen de la belleza y la tranquilidad. Me estremecí al pensar lo que tenía que hacer a continuación.
 
   La besé. Se revolvió en sueños y la besé aún más. Si tenía que despertarla al menos quería que fuese un despertar único. Abrió los ojos lentamente y me sonrió. Algo dentro de mí se rompió ante aquella imagen. Todo eso hacía más difícil las palabras que debía pronunciar y que se encontraban prisioneras en un nudo en mi garganta, deseando no ser liberadas nunca. Pero por el bien de Gaia debía pronunciarlas, si no pronto todo el mundo estaría cubierto por la oscuridad. Yo era el único que podía parar a Tol-Doroth. Ahora lo sabía.
 
   -Dua. He de marcharme.
 
   -¿Tienes que hacer algo? –preguntó preocupada acariciándome la cara con dulzura.
 
   -Sí, pero mi tarea no se encuentra aquí, en Valtia. Tengo que marcharme de la ciudad. Lo siento.
 
   Dua volvió la mirada hacia el techo y tragó saliva.
 
   -Sabía que este día llegaría. Cuando supe que eras un descendiente de los primeros Agnitios sabía que llegaría el día en el que tendrías que marcharte. ¿Volverás algún día al menos? –me preguntó mientras una lágrima acariciaba su rostro.
 
   -No hay nada que desee más que volver a verte, que congelar este momento y no separarme nunca de ti.
 
   La besé. Fue un beso amargo, cargado de tristeza.
 
   -Pase lo que pase, recuerda que mi corazón te amará durante eones.
 
   Le di un largo beso, me di la vuelta y me marché. Nada más comenzar a andar empecé a derramar las lágrimas que residían en mi corazón y que me había estado guardando hasta entonces.
 
   Cuando me despedí de ella me sentí vacío. En el fondo sabía que ese día llegaría desde hacía tiempo, aun así no pensaba que fuese tan doloroso. El mero hecho de decirle el último adiós fue duro, pero las horas y los días siguientes fueron aún peor. Fue entonces cuando me di cuenta de lo mucho que me había marcado, de lo mucho que la amaba. Hasta entonces sabía que la quería, que cuando estaba con ella era cuando más feliz me sentía, pero al alejarme descubrí la  verdad. Una parte de mí había quedado atrás, había dejado mi apoyo, mi guía, mi sonrisa en aquel sitio, en aquella habitación. Desde entonces cada vez que sonreía mi cara no se iluminaba, desde ese momento mis ojos no eran tan brillantes, mi cuerpo no era tan liviano.
 
   Fue durante aquellos días con Dua cuando descubrí lo que era el amor. Muchos creen estar enamorados, pero al verlos me doy cuenta de que lo que sienten es simple afecto. No, lo que yo sentía era algo intenso. Durante toda mi vida he hecho grandes cosas, de algunas me siento orgulloso y otras no me atrevo ni a pensarlas. Sin embargo, mi amor por Dua ha sido lo mejor de mi vida, gracias a eso podré morir feliz.
 
   Hay cosas sobre ella que no las he contado aquí, ni las contaré jamás. Hay detalles, palabras que me dijo y cosas que hizo por mí que se quedarán en mi interior para siempre y han sido tan especiales que no quiero que nadie, ni siquiera tú, lo sepa. Esas cosas Dua las hizo o dijo para mí y a nadie más le importan.
 
   Si encuentras a una mujer que te haga sentir así, no la dejes escapar, muchos se burlarán de ti cada vez que derrames una lágrima por ella, pero esos estúpidos no saben nada sobre amar. Haz todo por ella y más, porque si amas y eres amado con la misma intensidad de la que te estoy hablando, Indúrinel, ahí tienes el mayor de los regalos.
 
   Cuando leas esto verás que la tinta está algo corrida en algunos sitios y el papel arrugado, no es que esté lloviendo. Es que cada vez que pienso en todo esto me es imposible no llorar.
 
    
 
   -Daros, he venido para hablar contigo.
 
   Daros se apartó del grupo tras mandarles a los que estaban practicando en el campo de entrenamiento que se pusiesen en parejas y luchasen entre ellos. Únlinor estaba entre ellos, me lanzó una mirada llena de preocupación.
 
   -¿Qué te ocurre, Sínduner? ¿Estás enfermo de nuevo?
 
   -No, estaba vez se trata de otra cosa. Voy a marcharme de Valtia. Quería agradecerle todo lo que me ha enseñado. Creo que podrá serme de mucha utilidad ahí fuera.
 
   -¿Te marchas? Por tu mirada parece que no es una decisión propia. Espero que no sea porque alguno de los nuevos miembros del Senado te ha metido miedo, no me esperaría eso de ti.
 
   Negué con la cabeza.
 
   -Esta decisión es propia y aunque no me guste, tengo que llevarla a cabo.
 
   Daros me puso la mano en el cuello en señal de afecto.
 
   -Has sido un buen alumno, Sínduner. Sabrás defenderte bien. Sigue practicando los movimientos que hemos ensayado cada día para no perder práctica. No lo olvides.
 
   Asentí y compuse una media sonrisa.
 
   Me había alejado unos pasos cuando oí la voz de Daros de nuevo.
 
   -Sínduner, mantente vivo y vuelve.
 
    
 
   -¿Ya has terminado otra novela? –me preguntó el Maestro Archivero.
 
   -No, vengo por un motivo distinto.
 
   Aquel anciano notó el tono de mi voz y me miró preocupado.
 
   -Voy a marcharme de Valtia, Maestro Archivero. Quería que lo supiese.
 
   -¿Quieres explorar el resto del mundo como el resto de soñadores de esta ciudad? –me preguntó levantando una ceja.
 
   -No, señor. Se trata de un motivo distinto.
 
   -Ya veo. Persigues el secreto de las Puertas del Conocimiento. Lo leo en tus ojos. Muchos lo han intentado antes que tú, pero todos han fracasado.
 
   -Henry dijo que yo era un descendiente de los primeros Agnitios, señor.
 
   -¿De verdad? –preguntó con gran sorpresa -¿Tienes el libro de los Agnitios?
 
   Asentí.
 
   -Maldito muchacho. He soñado toda mi vida con estudiar con detenimiento ese libro. Deberías habérmelo dicho antes, maldita sea.
 
   -Nunca dejaría ese libro a nadie, ni siquiera a usted.
 
   Entrecerró los ojos. Denotaban odio.
 
   -Lo comprendo, pero prométeme que al menos considerarás dejármelo aunque sea un rato cuando vuelvas.
 
   -Si vuelvo –dije con tristeza.
 
   -Prométemelo.
 
   -Pensaré sobre ello.
 
   -Maldito muchacho –resopló -. Buena suerte ahí fuera, Sínduner. Espero que tu búsqueda de las Puertas del Conocimiento no te lleve a la locura. Recuerda siempre quién eres.
 
    
 
   Atravesé con nostalgia el estrecho sendero entre las dos laderas que cruzamos Tano, Únlinor y yo cuando llegamos a aquel lugar por primera vez. Todo me parecía ahora tan lejano e irreal. Valtia me había ayudado a olvidar todo lo que había sufrido antes de llegar allí. La muerte de mi familia, los largos días de hambre en Delfas, la muerte de Henry y Dúreo, todo parecía ya olvidado. Era como si hubiese vuelto a nacer allí y sabía que marcharme de aquel lugar significaría volver a enfrentarme a mi pasado. Pero ahora tenía un propósito, un destino que cumplir y aquello hacía todo un poco menos doloroso.
 
   Mi camino hacia las Puertas del Conocimiento sería largo y duro. Puede que tardase meses en volver, puede que años, puede que no lo hiciese nunca. Aquella última idea me sobrecogió, si fracasaba el poder de Tol-Doroth cubriría toda Gaia, incluida Valtia.
 
   De hecho, puede que ya hubiese conquistado buena parte del centro de Gaia y no hubiesen llegado esas noticias a la ciudad. Pero tenía el presentimiento de que no era así, de que Tol-Doroth había descubierto que el poder de los cuatro elementos podía destruirlo y quería acabar con esa posibilidad antes de comenzar su conquista.
 
   -Estás empezando a ver -dijo una voz extraña dentro de mi cabeza.
 
   Me paré de golpe, sobresaltado por aquella voz.
 
   -¿Quién eres? –pregunté.
 
   El silbido del viento entre las rocas fue lo único que me respondió. Puede que me lo hubiese imaginado, que en el fondo deseaba tanto no estar solo en la misión que me esperaba que estaba empezando a imaginarme voces. El pensar que estaba comenzando a llamar a las puertas de la locura me dio escalofríos.
 
   -Es probable que ya esté loco. Ninguna persona cuerda haría lo que pretendo –pensé mientras volvía a dirigir mis pasos hacia el muelle oculto de Valtia situado entre las altas rocas con forma de U cerrada.
 
   Como la vez anterior que estuve en el muelle, allí se encontraba Barceme, que me recibió con una amable sonrisa. El primer día que llegamos a Valtia resultó haber estado enfermo y por esa razón no lo vimos cuando pusimos pie en la playa.
 
   -Estoy buscando un barco –dije sin preámbulos -. No hace falta que sea lujoso, de hecho prefiero que no lo sea.  
 
   -Vaya, ¿te vas? –me preguntó sorprendido -. Creía que te gustaba esto.
 
   -Y yo creía que querías vender barcos –dije cortante.
 
   A Barceme se lo rompió la sonrisa y lentamente se convirtió en una mueca de desagrado.
 
   -Está bien. Este es el barco más barato que tengo –señaló a un barco que debía acercarse al siglo de edad. Un barco que llevaba años sin ser usado, si es que alguna vez lo había sido. Tenía un solo mástil y éste parecía pedir a gritos convertirse en leña -. Doscientos Dragars de cobre.
 
   -¡Doscientos! –era demasiado, un robo. Me arrepentí de no haber sido amable con Barceme antes. Sin duda aquel precio era consecuencia de mi actitud. Yo solo disponía de cincuenta Dragars de cobre, el dinero que había ahorrado por trabajar en la biblioteca.
 
   -O lo tomas, o no tendrás más opción que quedarte en esta isla.
 
   -Pero... yo no puedo...
 
   -Yo lo pagaré –dijo una voz a nuestras espaldas.
 
   Me volví y vi a Únlinor que se acercaba con paso firme hacia nosotros. Agaché la cabeza, era la última persona en el mundo a la que deseaba ver.
 
   Únlinor puso en las manos de Barceme veinte Dragars de plata, el equivalente a las doscientas piezas de cobre que pedía. Barceme asintió y se marchó sin dirigirme ni la más breve mirada, sin desearme fortuna en el viaje.
 
   -¿Pensabas irte sin decir adiós? –me reprochó Únlinor una vez Barceme se hubo alejado lo suficiente para no poder oírnos.
 
   -Es... complicado –contesté.
 
   -Sea lo que sea, creo que tengo derecho a saberlo.
 
   -Voy en búsqueda de las Puertas del Conocimiento –afirmé más seguro de lo que estaba en aquel momento.
 
   -Ya veo –comenzó Únlinor tras una larga pausa -. Pero esa no es excusa para que no pueda acompañarte.
 
   -Eso es exactamente lo que quería evitar. No puedes acompañarme, esto es algo que tengo que hacer solo.
 
   -No veo por qué.
 
   -Yo tampoco –me sinceré -. Pero sé que debe ser así.
 
   -Sabes que habría ido contigo hasta el mismísimo infierno –dijo Únlinor tras una larga pausa.
 
   -Lo sé.
 
   Únlinor me abrazó. Fue un abrazo largo y fuerte, de los que te hacen llorar aunque no tengas intención de ello.
 
   -Vuelve con vida –me ordenó Únlinor.
 
   Me dirigí hasta el barco, desaté la gruesa cuerda que lo ataba a un poste y desplegué las velas. El viento me era más que favorable. No había ni una sola nube en el cielo.
 
   -¡Únlinor! –grité mientras mi barco se alejaba -. Gracias por lo de anoche. Cuida de ella.
 
   -Lo haré –me dijo.
 
   -¡Prométemelo! –insistí.
 
   -Lo prometo por los cuatro dioses.
 
   Sonreí ante aquella ironía. Los Cuatro eran los responsables de todo aquello. Los maldije en silencio.
 
   


  
 

Libro Tercero
 
    
 
   


  
 

Capítulo 30.Una cama desnuda
 
    
 
   Sínduner, aquel a quien había llegado a considerar más que un amigo, casi un hermano, se alejaba en un barco hacia un destino desconocido, en busca de un mito al que se le había dado el nombre de las Puertas del Conocimiento. Mito. Sonaba todo tan lejano, tan irreal. Lo único que deseaba Únlinor era que su amigo volviese de una pieza y pronto a ser posible.
 
   No había intentado detenerlo, por su mirada sabía que ninguna palabra que dijese le haría cambiar de opinión. Es más, dándole su dinero, Únlinor había contribuido a que llevase a cabo aquella locura. Si Sínduner moría, él se culparía durante toda su vida; pero lo que había hecho un instante antes le parecía lo correcto y si no hubiese encontrado un barco, lo más probable era que su amigo se hubiese lanzado a nado al mar y aquello sí que hubiese significado su muerte.
 
   Únlinor se retiró a sus habitaciones. Aquel lugar le parecía ahora demasiado grande, demasiado oscuro. Se sentía solo y cansado, muy cansado, y nada tenía que ver el hecho de que no hubiese podido dormir en toda la noche. Era como si hubiese perdido un miembro, una pierna donde apoyarse y sin la cual no sabía si podría volver a ser el mismo. Sínduner le había ayudado a cambiar, a convertirse en alguien diferente a aquel príncipe de su pasado que tanto odiaba.
 
   La noche anterior, al haber visto la puerta atrancada Únlinor comprendió lo que estaba pasando y decidió no entrometerse. Aquello lo alegró, al fin Sínduner había sido capaz de expresar sus sentimientos y, además, habían sido correspondidos, lo que alegraba aún más a Únlinor. No conocía a Dua, pero por las palabras de Sínduner debía ser una persona digna de conocer, alguien que merecía el amor de su amigo.
 
   Él nunca había amado a nadie, ya se lo había reconocido en aquel lejano bosque a Sínduner y Henry. Sentía odio por cómo se había portado con Lina y pena por ella, se había entregado tanto a él y él le había devuelto muy poco, si apenas algo. Quizás algún día llegase a amar, aunque no lo mereciese.
 
   Sus pasos lo dirigieron a un lugar oscuro y maloliente, repleto de gente que pronunciaban palabras sin sentido impregnadas en el olor del licor que les era tan conocido. Aquel era un lugar de culto para muchos, un lugar de olvido y encuentro. Era la taberna de menos prestigio de Valtia, un lugar en el que lo último que esperas encontrar es a un príncipe. Pero Únlinor no era un príncipe, o al menos ya no se veía a sí mismo como tal. Por lo tanto, no desentonaba en aquel lugar, era solo una sombra, una entre muchas. Una sombra que necesitaba olvidar.
 
   Únlinor no quería que se le reconociera, sabía que muchos no lo veían como un amigo en aquella ciudad y lo último que le apetecía en aquel momento era un conflicto. Se echó la capucha por encima de su cabeza, su cara era apenas visible. Solo una persona podría haberlo reconocido así y esa persona se encontraba en esos momentos en medio del océano.
 
   Se sentó en una esquina, con la espalda apoyada contra la pared y esperó a que la tabernera, una mujer anciana y algo deforme, lo atendiese.
 
   Un tiempo después la vista se le comenzó a nublar a Únlinor, los miembros a pesarle, sus propios movimientos y los de los demás parecían lentos y pesados. Apenas podía distinguir las jarras vacías de cerveza que se encontraban frente a él, ni el líquido que goteaba por los bordes de la mesa.
 
   -Eh, tú. Ese es mi sitio –gritó una voz hostil.
 
   A Únlinor le costó un momento distinguir de dónde procedía, al final giró la cabeza a la derecha y se encontró a un hombre junto a él que parecía mirarlo. Aunque Únlinor no estaba seguro, de hecho, no estaba seguro de si todo aquello era real.
 
   -¿Estás sordo? –volvió a gritar aquel hombre que esta vez se acercó aún más a Únlinor. El aliento le apestaba a alcohol barato y sangre. Era un hombre de unos treinta años, lleno de arrugas y canas propias de alguien del doble de su edad. Tenía una fea cicatriz que le recorría toda la mejilla y acababa al borde de su mandíbula cuadrada. Era el tipo de persona que sabes que la vida ha tratado mal con solo mirarla.
 
   -No.
 
   -Vaya, si la escoria habla –dijo el hombre dirigiéndose a los que estaban alrededor, quienes observaban la escena con atención. A pesar de su estado, Únlinor supo que estaban ansiosos de sangre.
 
   -¿Te he ofendido en algo? –preguntó Únlinor con la voz pastosa.
 
   -Ese es mi sitio. Si te levantas ahora mismo te dejaré conservar las piernas. Alégrate de que hoy esté de humor suficiente para dejarte marchar.
 
   -¿Quién dice que este es tu sitio?
 
   -Yo, Fred Milgan. Levántate o te reviento ahí mismo.
 
   Únlinor se levantó aguantándole durante todo momento la mirada a Fred. Pero cuando estuvo de pie, Únlinor no se movió de la mesa, no miró hacia otro lado ni tampoco pestañeó. Aquello hizo enfurecer aún más a Fred.
 
   El golpe llegó rápido, con fuerza; pero torpe. Únlinor no trató de esquivarlo, simplemente fue más rápido y antes de que el puñetazo de Fred lo golpease, éste ya se encontraba cayendo de espaldas al suelo. Únlinor lo había golpeado de lleno en el mentón.
 
   Fred se levantó maldiciendo. Tenía la boca llena de sangre y había perdido un diente. Aquello lo puso aún más furioso. Era un toro rabioso preparado para envestir.
 
   -¡Tú! Lamentarás haber nacido, voy a hacer que llores sangre y cagues tus intestinos de la paliza que te voy a dar.
 
   Fred se acercó con un cuchillo que había sacado de algún lugar del interior de su pantalón y se abalanzó sobre Únlinor, quien seguía impasible.
 
   La primera tajada fue dirigida a su cuello. Únlinor le agarró el brazo y con el otro le golpeó el codo tan fuerte que se lo rompió. El alarido de Fred recorrió toda la sala; pero reaccionó rápido y con la mano izquierda agarró a Únlinor por el cuello y lo golpeó contra la pared. Una, dos, tres veces.
 
   Únlinor estuvo a punto de perder el conocimiento cuando le dio a Fred una dura patada en la espinilla, lo que hizo que por un segundo Fred dejase de golpearle. Únlinor aprovechó ese instante y con un rápido movimiento de manos se libró del agarre de su rival y, a continuación, golpeó a Fred en la frente con sus nudillos, enviándolo contra la mesa, que se partió con un crujido bajo su peso.
 
   Fred estaba fuera de combate, pero hacia Únlinor se aproximaban varios de los clientes de la taberna en posición poco amistosa.
 
   -Yo te conozco –le dijo uno de ellos apuntándolo con el dedo -. Sí, eres el principito sin corona. ¿Quieres que te mostremos nuestros respetos, su alteza?
 
   Muchos rieron ante aquel comentario, eran risas nerviosas, salvajes. Únlinor no se encontraba entre amigos, de eso estaba seguro. ¿Cuántos lo atacarían? ¿Con cuántos podría? ¿Saldría vivo de allí?
 
   -Dejadlo en paz –ordenó una voz femenina.
 
   Todos se volvieron furiosos ante aquella voz, nadie podía prohibir a un bravucón borracho que haga algo y menos una mujer. Sin embargo, todos los presentes refunfuñaron algo por lo bajo y volvieron a sus mesas, dejando así a Únlinor frente a aquella mujer. Era Carel Krim, la nueva miembro del Senado.
 
   -Salgamos fuera. Ya has causado bastantes problemas aquí –le dijo Carel.
 
   Únlinor se marchó sin siquiera prestar atención a Fred, que aún no se había levantado, ni a los pares de ojos que se clavaban en él con odio y deseos de venganza contenidos. Se mostró impasible, como si todo aquello no tuviese relación alguna con él.
 
   Una vez fuera de la taberna miró a Carel con detenimiento, esperando a que hablase. Tenía el pelo castaño y era mucho más baja y delgada que Únlinor. No parecía gran cosa y aun así la envolvía un aura de respeto que impregnaba a todo el que se encontrase junto a ella. Era hermosa, todos sus rasgos eran delicados y perfectos. Era la clase de mujer con la que la mayoría de los hombres sueña.
 
   -Tienes suerte de que estuviese pasando por la calle, escuchase todo el alboroto de dentro y decidiese entrar –aseguró Carel -. Un par de minutos más y habrían degollado tu preciosa garganta.
 
   -Habría podido con ellos –contestó Únlinor con seguridad, aunque en el fondo sabía que aquello no era verdad.
 
   -Nunca trates de engañarme. NUNCA –dijo Carel con extrema seriedad, Únlinor se sintió intimidado ante aquella mujer. En un segundo su expresión se volvió amable, sin ningún rastro de la seriedad anterior. Únlinor se sintió desconcertado. Carel amplió aún más su sonrisa, mostrando sus dientes perfectos.
 
   Carel invitó a Únlinor a dar un paseo. Fue una larga vuelta en la que hablaron de muchas cosas, pero nunca de la razón que lo había llevado a estar en aquella taberna. Durante aquellas horas, Únlinor perdió toda la embriaguez que le quedaba, si es que no la había perdido toda durante su pelea con Fred. Carel se mostró encantadora todo el tiempo, le habló de sus propuestas en el Senado, propuestas que harían de Valtia un lugar mejor.
 
   -Aún quedan muchas cosas por hacer en esta ciudad. Mi deseo es que no nos conformemos con lo que hemos logrado hasta ahora y sigamos mejorando –comentó Carel con ojos soñadores.
 
   Únlinor casi confiaba en ella. Casi.
 
    
 
   Pesadez. Mareo.
 
   Cualquier intento de levantarse resultó ser en vano, aunque tampoco se esforzó demasiado. A las sensaciones propias de la mayor de las resacas se le añadió el vacío de la soledad, intensificado por la imagen de la cama desnuda que se encontraba a su lado.
 
   Deseaba volver a cerrar los ojos, volver a dormirse y apartar aquellas ideas de su cabeza. No lo consiguió, sus ojos no conseguían apartarse de aquella cama. Mirando sin ver.
 
   Miles de imágenes sobre el posible paradero de Sínduner acudieron a su mente. En una de ellas, su amigo no era más que un cadáver varado en alguna isla desierta en la que ningún ser humano pisaría un pie jamás. Sintió un escalofrío y pensó una vez más que debería haberse ido con él, que nunca debía haberle dejado marchar. No sería la última vez que pensase eso.
 
   Incluso se le ocurrió quitar la cama de allí, eliminar todo rastro de su presencia; pero llegó a la conclusión de que no debía de hacer eso. Era como si la vida de su amigo dependiese de la posibilidad de volver algún día y acostarse en aquella misma cama. Aunque Únlinor sabía la verdad, si Sínduner volvía sería para casarse con Dua, ya no había lugar para él. Había vuelto a quedarse solo, quizás siempre lo hubiese estado.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 31.El poder del agua
 
    
 
   Había navegado durante horas sin rumbo fijo, sin destino. Lo único que hice durante aquel tiempo fue mirar el vasto océano, las ondulaciones del agua, los múltiples colores que poseía, la forma en la que la luz se reflejaba en ella. Varias veces saqué el libro de mi padre de mi zurrón. El resultado fue siempre el mismo, símbolos incomprensibles. Le grité a aquellas letras, les hice preguntas, les supliqué. El resultado fue siempre el mismo. Nada.
 
   Sabía que encontrar las Puertas del Conocimiento no sería fácil, me llevaría tiempo. Debía ser paciente y parar de pensar en lo que había dejado atrás. Intenté volver a ser el niño vagabundo que una vez fuera, el que no tenía nada de lo que preocuparse, al que no le importaba morir. Me fue imposible.
 
   Había otro problema que me preocupaba: no tenía agua ni comida y sin ellas no podría llegar muy lejos. Solo habían pasado unas horas, pero si no encontraba tierra pronto moriría y todo aquello no habría servido de nada.
 
   El sol se ocultó en el horizonte dando paso a un manto de oscuridad, solo la luz de la luna y las estrellas me reconfortaban. Me tumbé boca arriba mirando hacia aquellos astros tan lejanos, preguntándome cómo serían de cerca, qué nombres tendrían, qué secretos ocultarían.  En algún momento mientras me hacía esas preguntas, me quedé dormido. Soñé que era un delfín libre, capaz de nadar largas distancias, capaz de dar saltos tan altos que pareciese volar. Seguro que un delfín era siempre feliz. ¿Qué puede preocupar a un animal tan extraordinario?
 
   Me encontraba nadando hacia lo más profundo del océano cuando me despertaron el viento y el trueno. Mi barco iba dando tumbos preocupantes de un lado a otro. Una ola gigantesca golpeó la popa de mi frágil embarcación y estuvo a punto de derribarla. Me agarré con fuerza a una de las amarras. Otra ola volvió a golpear el casco. Estaba empapado y mareado, era incapaz de ver nada debido al agua y al viento.
 
   Mi desesperación aumentó cuando el aire arrancó la vela de mi barco y la arrastró lejos de mi alcance, devorada por las aguas. Ahora sí que todo había terminado.
 
   Un rayo cayó demasiado cerca de mí y me cegó, dejándome inconsciente, o como pensé entonces, muerto.
 
    
 
   Abrí los ojos. El día estaba muy avanzado, faltaban pocas horas para que el sol se ocultase de nuevo. Miré hacia los lados, no quedaba ni rastro de mi embarcación salvo un tablón un poco más grande que yo que era el que evitaba que me ahogase. No sabía cómo había llegado hasta allí, pero ya no importaba. Me esperaba un largo proceso de deshidratación hasta la muerte. Había preferido que me hubiese atravesado el rayo, habría sido más rápido e indoloro.
 
   Estuve en aquella situación durante horas. Tenía los labios agrietados por la falta de agua y la garganta seca. Mantenía los ojos cerrados para evitar que mi mente se rompiese ante la crudeza de la realidad. Mi muerte se acercaba y simplemente la acepté, ya no tenía miedo a morir. Tampoco vergüenza por haber fallado en mi misión, solo quería descansar, ver a mi familia. Aquella idea casi me hizo sonreír. ¿Qué diría mi padre al verme?
 
    
 
   El tablón chocó contra algo duro. Al girarme vi tierra. ¡Tierra! Casi no podía creer lo que se encontraba frente a mí, más bien me parecía una ilusión creada por mi mente. Extendí la mano  hacia la arena y la toqué, estaba húmeda y lodosa. Era real.
 
   Me levanté con gran esfuerzo y me adentré en aquel lugar. Encontré árboles extraños y altos como no había visto nunca. Sus hojas producían unos frutos alargados y amarillos. Muchos de ellos se encontraban en el suelo, caídos por su peso o por el viento. Cogí uno, lo pelé y me lo metí en la boca. Me costó mucho conseguir tragármelo debido a que tenía la boca seca, pero al final lo hice.  
 
   Comí cuatro frutos y me obligué a parar, tenía que reservarlos por si luego no encontraba más comida. Mi experiencia en el Bosque de Walden me había enseñado a vivir en la naturaleza por mis propios medios, todo aquello no era nuevo para mí. O en cierto modo sí que lo era, me encontraba solo, nadie podía aconsejarme ni ayudarme cuando lo necesitaba. Sostenía todo el peso de mi vida sobre mis hombros.
 
   Vagué durante horas en busca de una fuente de agua pero no la encontré. Me negaba a aceptar la posibilidad de que quizás nunca la encontrase, de que no existiese.
 
   -Sobrevive. Estás cerca –dijo una voz en mi cabeza, no era una voz humana.
 
   -¿Quién eres? –pregunté sin aliento.
 
   No obtuve respuesta alguna. Ya era la segunda vez que escuchaba voces extrañas en mi cabeza. Algo me estaba pasando y yo no alcanzaba a comprenderlo.
 
   Anduve un poco más y me derrumbé. Mis uñas arañaron el suelo, queriendo avanzar, luchar, pero mis piernas me habían fallado y no reaccionaban. Era como si ya no me perteneciesen nunca más. Me arrastré impulsándome con las manos, avanzaba muy lento y mi pecho me ardía por los cortes que las piedras y ramas le producían. Mis brazos pronto se cansaron y volví a derrumbarme en el suelo. Maldije entre dientes.
 
   -¡Continúa, maldito humano! –ordenó otra voz en mi cabeza. Era diferente a la otra, pero igual de desgarradora, poderosa y terrible.
 
   El suelo comenzó a temblar impulsándome verticalmente. Era como si la tierra misma me impulsase para continuar mi camino. Pero aquello era imposible, solo eran imaginaciones de mi mente demente antes de perecer.
 
   A pesar de todo, las piernas volvieron a obedecerme y conseguí ponerme de pie y reanudar mi marcha. Unos minutos después encontré un arroyo. No era demasiado grande, pero sí lo suficiente para aplacar la sed que me apresaba. Bebí hasta saciarme, bebí hasta que me atraganté y vomité agua. Rompí a reír del enorme alivio que sentía. Fue una risa desgarradora, poderosa y  terrible. No era una risa humana.
 
    
 
   Viví en aquella isla, porque era una isla, durante meses que se me hicieron años. Aprendí a sobrevivir a base de plantas y el agua que el arroyo me proporcionaba. Durante aquel tiempo aprendí secretos, no solo de aquella isla, sino de mí mismo. Había veces en los que sentía que las Puertas del Conocimiento no se encontraban tan lejos como creía, que se encontraban en aquel lugar, incluso que me perseguían allá donde iba. Pero aquellos pensamientos solo me duraban un breve instante y luego desaparecían, dejándome abatido.
 
   A veces me sentaba en la arena de la playa a contemplar el mar, ingeniando miles de posibles planes para salir de aquella isla, para volver a Valtia. Y fue una de las veces en las que estuve sumergido en mis pensamientos cuando ocurrió.
 
   Vagaba por viejos pensamientos cuando la encontré. Un vago recuerdo de un tiempo remoto, casi tan antiguo como el mundo mismo. Eran las Puertas del Conocimiento. Mi mente recordó un viejo poder, la capacidad de controlar el agua. Sentía un gran poder en mí, un poder que manaba por cada poro de mi piel, que recorría mi cuerpo. De repente, controlar el agua resultaba tan sencillo como respirar. Incluso más.
 
   Me levanté y mis pasos se dirigieron hacia el agua, pero al poner el pie en ella ésta no se desplazó, sino que aguantó mi peso. Di otro paso aún más largo que el anterior, el resultado fue el mismo. Me agaché y recogí algo de agua con la palma de mi mano. No se escabulló entre mis dedos, sino que permaneció allí como si fuese algo sólido, pero con la única diferencia de que mantenía su estado líquido. Se me ocurrió una idea. ¿Sería capaz de controlar el agua hasta tal punto?
 
   Le ordené al agua que perdiese toda la sal que poseía para poder bebérmela. Lo que vi a continuación me dejó petrificado. Varios granos de sal se separaron del agua que sostenía en mi mano y cayeron al mar. Acerqué mi boca hacia aquella sustancia que parecía agua pero no se comportaba como tal y me la bebí. Fue el trago más delicioso de mi vida.
 
   Así fue como tras meses mirando el agua, tras meses viéndola, por fin comprendí su alcance. Por fin comprendí lo lejos que llegaba el poder de ese elemento capaz de sepultar al imperio más fuerte. Había conseguido dominar uno de los cuatro elementos y había descubierto que las Puertas del Conocimiento no era ningún lugar físico. Éstas se encontraban en mi mente y siempre habían estado allí, solo que yo no había sido capaz de descubrirlo hasta ahora.
 
   A mi memoria volvieron las palabras de Dua: A veces la persona más insignificante puede encontrar en su interior la capacidad de mover montañas. No deberías dudar de ti mismo. ¿Quién creerá en ti si no lo haces tú? Eso es lo que Henry y Ralph nos han inculcado siempre. Al principio sus palabras no tienen sentido alguno, pero con el paso del tiempo se vuelven tan claras como el agua de un lago, con el tiempo estoy segura de que recordarás mis palabras y sonreirás al comprender la verdad que hay tras ellas.     
 
   Sonreí.
 
    
 
   -El libro de mi padre -pensé de repente.
 
   Me volví hacia la isla, hasta la cabaña que había construido para refugiarme de la lluvia y donde guardaba mis objetos más preciados, donde guardaba el libro. Lo encontré en el mismo sitio en el que lo había dejado cuando fabriqué aquella cabaña.
 
   Al abrir aquellas conocidas páginas encontré los mismos símbolos de siempre, la diferencia era que ahora los comprendía. Era una historia, pero escrita por diferentes manos. La historia de mis antepasados. Todos contaban cómo habían conseguido dominar el poder del agua y advertían sobre ciertos peligros que ese poder puede conllevar. Lo leí atentamente, no queriendo cometer los mismos errores que mis antepasados, los Agnitios.
 
   Lo que me llamó la atención era que todos ellos mencionaban las voces que yo mismo también oía. Son las voces de los cuatro dioses y han de ser escuchadas, pues ellos velan por nosotros, escribía el primero de mis antepasados, Pentuos.
 
   Cerré el libro y me lo guardé en el zurrón junto con comida para el viaje. Ya no temía más por la falta de agua. Me marché de aquella cabaña sin volver la cabeza hacia atrás ni una sola vez.
 
   Al llegar a la playa me acerqué al agua y creé una burbuja que me protegiese. Continué avanzando por el agua hasta que alcancé la distancia adecuada y entonces me sumergí.
 
   El mundo submarino era extraño y maravilloso, lleno de peces que nunca había visto y plantas acuáticas de múltiples colores. Muchos de aquellos peces se volvían al verme. Preguntándose quizás si deberían tomarme por una amenaza. Muchos huían corriendo, otros, sin embargo, se acercaban curiosos, preguntándose quién era o qué era.
 
   Avanzaba deprisa. Sabía dónde debía dirigirme a continuación. Ya no tenía miedo, el poder del agua me envolvía y protegía. Me sentía poderoso, tan poderoso que creía posible derrotar a Tol-Doroth. Qué ingenuo era.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 32.Todo para el pueblo y con el pueblo
 
    
 
   Los meses pasaron con lentitud para Únlinor. Su vida se resumía en una sola palabra: acero.
 
   Por la mañana se levantaba para practicar con la espada en el campo de entrenamiento y cada día que pasaba crecía la amistad entre él y sus compañeros de entrenamiento. Tenía dos buenos amigos: Cargol y Séveran. Pero con el que mejor relación sobre todos los demás tenía era con Daros. Él lo apoyó en todo momento tras la marcha de Sínduner y se volvieron amigos cercanos. Juntos solían ir al mar y conversar durante horas. Únlinor había adquirido esa costumbre, ya que tenía la esperanza de que algún día, pronto, vería regresar el barco donde había partido su amigo y si eso ocurría quería que el primer rostro que viese fuese el suyo. Daros sabía que lo más probable era que Sínduner no volviese mientras ellos estaban allí, de hecho, pensaba que no volverían a verlo nunca. Sin embargo, nunca hizo comentario alguno sobre ello y Únlinor se lo agradeció.
 
   Su trabajo en la herrería era arduo. Sin embargo, con el tiempo, se convirtió en un maestro en el arte de moldear el acero. Podía hacer casi cualquier cosa, pero su especialidad era la fabricación de espadas y yelmos. Podía forjar una espada tan afilada que era capaz incluso de cortar la hoja de un árbol por la mitad si ésta cayese sobre su filo.
 
   Pero había algo, o más bien alguien, que captaba particularmente la atención de Únlinor. Se llamaba Ludia. Era rubia, no un rubio perfecto de esos que todos retratan en los cuadros, ese rubio claro, no, su rubio era cobrizo. Sus ojos eran verdes, quizás muchos piensen que el azul es el color más bonito de unos ojos, pero aquellos se habrían arrepentido al momento de esa estupidez si la hubiesen visto. Además, el verde de sus ojos tenía un brillo especial, un brillo que parecía atravesarlo todo y a la vez pedir a los demás que mirasen en su interior. Por último, tenía la sonrisa más especial que se haya visto.
 
   Únlinor la había visto varias veces, pero nunca se había atrevido a hablar con ella, pues era la nieta de Friem Dul, el anciano senador que había amenazado a Únlinor tras las elecciones. De buen seguro si lo veía hablar con ella aprobaría alguna ley para expulsarlo de la ciudad.
 
   Sin embargo, cada día que se cruzaba con ella le resultaba más difícil volver la mirada hacia otro lado. Hasta el más terrorífico de los castigos le pareció un juego de niños comparado con la pesadez que sentía en su corazón.
 
    
 
   -¿Tienes algo que hablar conmigo? –preguntó Ludia un día.
 
   Únlinor se quedó sorprendido, sin habla. No había notado la presencia de Ludia hasta que lo tocó en la espalda.
 
   -N-n-no –tartamudeó Únlinor al fin -. ¿Por qué lo dices?
 
   -Siempre te quedas mirándome cuando me ves, pensé que quizás tenías algo importante que decirme –respondió Ludia levantando una ceja al terminar de hablar.
 
   Únlinor le sostuvo la mirada sin decir una sola palabra.
 
   -Ya veo –dijo Ludia en voz neutra y se dio la vuelta para marcharse dejando a Únlinor solo y desconcertado.
 
    
 
   Estúpido. He sido un estúpido.
 
   Un martillazo más fuerte de la cuenta hizo que el acero se doblase demasiado y se partiese, dejando así la pieza que estaba fabricando inservible. Se había pasado horas trabajando aquel metal, era acero valtónico, uno de los aceros más caros y mejores que existe. Ahora se encontraba en el suelo, inservible. El acero valtónico es duro y resistente, pero cuando se parte es imposible volver a unirlo. Se decía de él que ese acero solo amaba una vez y si le rompes el corazón, nunca volverá a recuperarse del golpe.
 
   -Tienes suerte de que Casilio no esté aquí –afirmó Melenio, uno de los trabajadores de la herrería -. Recógelo en cuanto se enfríe y escóndelo en un lugar seguro.
 
   Únlinor le hizo caso, Melenio había trabajado diez años en aquella herrería, era el mejor artesano de todos y Casilio, el dueño, le tenía gran aprecio. Melenio era compasivo y siempre se mostraba dispuesto a ayudar a los demás en cuanto tuviesen alguna dificultad con los trabajos de la herrería. Era paciente y un buen instructor, Únlinor siempre lo escucha con gran atención, procurando captar hasta el más mínimo detalle de sus explicaciones; pero había quienes se tomaban sus consejos a la ligera. Casualidad o no, eran los que al final sabían trabajar peor el metal.
 
   -Únlinor, ¿es cierto que practicas el Epanta? –le había preguntado Melenio el día antes.
 
   Únlinor había asentido y Melenio le había dicho que al día siguiente se trajese consigo su espada con la excusa de que quería echarle un vistazo. Ahora Melenio se había acercado a él con deseos de examinar su arma. Sacó la espada de la vaina con suavidad, como si la espada tuviese voz propia y pudiese oír sus palabras desde el momento en el que se desenfundaba. La sostuvo un rato en sus manos mientras examinaba con detenimiento el filo, la cruz y la empuñadura.
 
   -Un rey debería tener una espada legendaria y no algo así. Más bien parece una hoja propia de un campesino –concluyó Melenio.
 
   -No soy rey –replicó Únlinor -. Además, es una buena espada.
 
   -Puede que aquí no, pero eres el rey legítimo del oeste de Gaia. Nunca lo olvides, si lo haces todos dejarán de verte como tal.
 
   -No quiero ser rey, no quiero ser como fue mi padre.
 
   -Ser rey no implica ser como tu padre. Tú puedes enmendar sus errores y ser mejor que todos tus ancestros.
 
   -Solo soy un simple herrero y no demasiado bueno.
 
   -Sandeces. Si tú eres un simple herrero, Casilio vendrá aquí hoy y no gruñirá ni una sola vez –Melenio le aguantó la mirada durante un rato -. Yo mismo te fabricaré una espada digna de canciones.
 
   Únlinor no le discutió aquello, sabía que no conseguiría nada, cuando a Melenio se le metía algo en la cabeza ni siquiera uno de los Cuatro podría convencerle de lo contrario. Así que lo dejó pasar mientras intentaba no pensar en sus cómodas habitaciones en el castillo de Delfas, en el deseo de venganza que ardía como una llama imperecedera en su pecho.
 
   Únlinor simplemente se agachó, recogió el trozo de acero valtónico que se había desprendido y lo arrojó a la fragua, donde vio cómo lentamente se calentaba hasta fundirse. Le hubiese gustado que lo que ardía entre las llamas no fuese un trozo de acero, sino el mismo Tol-Doroth.  En aquel momento, sus ojos no eran los de un herrero, éstos reflejaban el brillo del rey que debía haber sido.
 
    
 
   -¿Has pensado en presentarte para senador? –le preguntó un día Carel con aquellos ojos astutos que poseía -. Serías un buen senador.
 
   -¿Yo? –preguntó Únlinor incrédulo -. Lo dudo mucho, no me interesa lo que llamáis política.
 
   -Es mucho mejor dejar al pueblo sin poder de decisión, ¿no? –respondió Carel cortante -. Ven. Tengo ahora mismo una reunión en el Senado. Quiero que me acompañes.
 
   -¿Para qué?
 
   -Únlinor, no siento simpatía por reyes ni príncipes, pero tú eres diferente y vales más que para golpear un trozo de hierro una y otra vez. Si sigues así, el próximo que se doblará serás tú y me temo que no podrás volver a erguirte de nuevo.
 
   Únlinor calló, pues sabía que tenía razón en la última parte. Sentía que su vida no tenía ningún objetivo y cada día le costaba más trabajo reír y menos tener ideas lúgubres.
 
   Carel aprovechó aquel momento de duda y se lo llevó. Antes de darse cuenta, Únlinor estaba cruzando la puerta del Senado. Era un edificio alto y circular, de hecho, le recordaba al teatro de la ciudad, aunque no era ni la mitad de grande. Tenía muchas ventanas, las cuales eran más altas que un hombre y estaba pintado por completo de blanco, o la piedra era blanca de por sí, Únlinor no podía decirlo con certeza. Carel le explicó con orgullo que aquello era para simbolizar la transparencia de la democracia. El edificio seguía el mismo patrón por todas sus partes excepto en la puerta, sobre la que se encontraba grabada una frase en letras de oro:
 
   TODO PARA EL PUEBLO Y CON EL PUEBLO
 
   El interior estaba formado por un semicírculo en niveles ascendentes. Al nivel del suelo, en el centro del semicírculo, se encontraba un gran sillón no muy lujoso y maltratado ya por la edad y el uso.
 
   -Esa es la silla donde se sienta el regidor, el hombre más anciano de Valtia. Él se encarga de dar la palabra a los senadores y moderar los posibles conflictos –explicó Carel.
 
   -¿Soléis tener muchas discusiones?
 
   -Con más frecuencia y más enérgicas de las que me gustaría reconocer –dijo Carel con una sonrisa que denotaba disculpa.
 
   Carel se estaba mostrando bastante amable y simpática, pero Únlinor seguía recelando de ella. Le parecía que ocultaba algo, aunque no sabría decir el qué.
 
   Uno a uno los senadores fueron sentándose en sus asientos. Todos vestían la misma toga blanca de Carel y todos miraban a Únlinor. Algunos lo hacían con curiosidad, otros con odio y a otros simplemente no podía descifrarle los pensamientos.
 
   El último en llegar y sentarse fue el anciano regidor por el que todos los presentes sentían gran respeto. Una vez se hubo sentado desenrolló un largo pergamino que guardaba al lado del sillón y comenzó a nombrar a los presentes.
 
   -Jon Colin, Lendra Mandros, Melion Nuv… -la persona nombrada se levantaba e inclinaba la cabeza hacia el regidor. Únlinor se revolvió en su asiento al oír el nombre de Friem Dul, el hombre ya le había dedicado una mirada terrible al verlo allí, una mirada que había atravesado a Únlinor como un cuchillo al rojo vivo.
 
   Una vez se hubo terminado de nombrar a todos los senadores. Friem Dul se levantó de su asiento para pedir la palabra. El anciano regidor se la concedió.
 
   -Queridos senadores aquí presentes. Durante dos siglos Valtia, nuestra querida ciudad, ha permanecido como un modelo de gobierno sobre los demás pueblos de Gaia. Durante siglos hemos rechazado el sistema de reyes y reinas que tan injustamente mantienen fuera de nuestros límites, un modelo creado para satisfacer a los poderosos y oprimir a los débiles. Durante siglos hemos continuado así, pero hoy, queridos senadores, mis hermanos, hoy la senadora Carel Krim ha mancillado nuestro sistema y a nuestros ancestros al traer a ese hombre –Friem Dul apuntó a Únlinor - al Senado. Esta senadora ha deshonrado su cargo. Solicito una moción para expulsar a ambos de por vida de este edificio sagrado. ¡Rechacemos a los monarcas opresivos como hemos hecho siempre o yo, Friem Dul, predigo que esta ciudad caerá en la desgracia!
 
   Friem Dul se sentó mientras varios senadores se levantaban y aplaudían sus palabras con gran fervor. Una vez se hubieron sentado Carel pidió la palabra.
 
   -Quiero recordar a todos que Únlinor aquí presente es ciudadano de Valtia, por lo tanto, tiene tanto derecho como cualquiera a presenciar cuando lo desee una sesión del Senado. Es cierto que el padre de Únlinor fue rey, lo que lo convertía en príncipe, pero ahora ya no ostenta tal cargo. No sé de qué tenéis miedo, senador Friem. Los fantasmas de la monarquía te atormentan demasiado.
 
   Carel se sentó, nadie apoyó sus palabras.
 
   -El senador Friem Dul ha hecho bien en recordarle al muchacho aquí presente el sistema en el que nos gobernamos –comenzó el anciano con su voz ronca -. Sin embargo, las normas del Senado establecen que toda persona, mientras sea ciudadano de Valtia, puede asistir al Senado en cualquier momento que lo desee, sin condición alguna. Por lo tanto, se le permitirá a este muchacho asistir a esta y a todas las sesiones que desee mientras no dé motivos para lo contrario.
 
   Friem Dul masculló algo por lo bajo mientras miraba al regidor con dureza, pero no dijo nada abiertamente.
 
   El resto de la sesión transcurrió con tranquilidad. Se trataron temas de poca importancia, el estado de algunas casas que necesitaban ser reparadas, el presupuesto del mes siguiente dispuesto para la biblioteca, la elección del sustituto del jefe de encargados de limpieza de las calles que había muerto a los sesenta años hacía unos días. Durante toda la sesión Carel se mostró igual de simpática y risueña que siempre, le explicó a Únlinor algunos de los detalles del edificio, de las votaciones y ciertos cotilleos sobre los senadores.
 
   -Por desgracia no tengo ninguno sobre Friem Dul, al menos ninguno creíble –le confesó Carel.
 
   -¿Y sobre su nieta? –preguntó Únlinor intentando mostrar menos interés del que en realidad tenía.
 
   -¿Esa niña? Dioses. Es tan estúpida como su abuelo. Y no, no sé nada sobre ella. ¿Por qué lo preguntas?
 
   -Simple curiosidad –contestó Únlinor, aunque su propio tono no le sonó demasiado convincente.
 
   -¿También te ha amenazado como su abuelo? –preguntó Carel malinterpretándolo –. Simplemente te tienen miedo, Únlinor. Ellos no te ven como yo, solo eres un peligro. A nadie le gustan los peligros.
 
   -¿Cómo me ves tú? –se interesó Únlinor.
 
   -Ya te lo dije, vales más que para chamuscarte los sesos en las fraguas –Carel agarró con dulzura la mano de Únlinor al decir esas palabras, quizás para mostrarle su apoyo. Pero Únlinor sentía que aquello significaba algo más y eso lo desconcertó por completo.
 
    
 
   Al terminar la sesión todos se fueron marchando poco a poco. Carel se dio prisa para marcharse antes que Friem Dul y evitar así un posible conflicto. Únlinor se lo agradeció.
 
   -Ya has conseguido tu propósito, me han ridiculizado en el Senado.
 
   -Ese no era mi propósito, aunque sí sabía que no serías bien recibo –dijo Carel componiendo una mueca de disculpa.
 
   -¿Cuál era entonces?
 
   -Ya te lo dije, quiero que te presentes el año que viene a senador.
 
   -Creía que estabas bromeando. ¿Lo dices en serio? Nadie me votaría.
 
   -No todos te odian, Henry te apoyó en su momento y te mandó aquí.
 
   -Con graves consecuencias para él.
 
   -Eso ya no importa, lo importante es que lo hizo. Muchos lo tenían en gran estima y también sus palabras, al igual que las de Ralph –Carel alzó ambas cejas.
 
   -¿Crees que Ralph me apoyaría a mí?
 
   -Lo cierto es que esta no es mi idea, sino suya. Así que sí, tienes su apoyo.
 
   Únlinor volvió la cara, pensativo.
 
   -Piénsalo, aún quedan un par de meses para las próximas elecciones.
 
   Carel se acercó y lo besó en la mejilla con ternura.
 
   -Nos vemos pronto.
 
   Se marchó, su movimiento de caderas atrapó a Únlinor, que no pudo apartar la vista de la dirección por la que se había marchado durante un largo rato. Puede que aquel fuese uno de sus trucos y él ya hubiese caído en la trampa.
 
   Anduvo hacia su habitación mientras cavilaba las palabras de Carel. Senador. No le sonaba tan mal, a decir verdad, le parecía un modelo más justo que el del resto de Gaia, con todos sus reyes y los problemas y guerras que podía llegar a causar la disputa por un trono.
 
   Estaba sumergido en sus pensamientos cuando vio a Dua andar a lo lejos, hacía meses que no la veía, pero le parecía tan hermosa como siempre. Ojalá Sínduner estuviese allí para contemplarla. Se acercó para saludarla justo antes de que ella se pusiese de perfil y lo viese.
 
   Estaba embarazada.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 33.La constancia del viento
 
    
 
   Pisé tierra un día después. Por lo que sabía de la geografía de Gaia y si mis cálculos habían resultado correctos, me encontraba en la Costa Pedregosa, al norte de Gaia, cerca de las Cordilleras de la Noche, donde se encontraba la Montaña de los Mil Vientos. Mis conocimientos de aquel lugar estaban basados en un libro de hacía un siglo que había copiado en la biblioteca de Valtia. El libro, llamado Montañas y Volcanes Legendarios, había sido escrito por Lorkin Grandon, un famoso geógrafo y escritor. Así fue cómo supe a dónde tenía que dirigirme.
 
   Mi viaje hasta la ladera de la montaña duró días, días en los que tuve que alimentarme de las escasas plantas que pude encontrar. No te aburriré con detalles, pero al final llegué a la cima de la Montaña de los Mil Vientos. Lorkin Grandon declaraba en su libro que la montaña había llegado a alcanzar el doble de su altura actual al principio de su creación, pero debido a la enorme erosión provocada por el viento la montaña había perdido gran parte de su altura. Al principio, cuando leí aquello, no creí esas palabras, ¿cómo era posible que el viento pudiese acabar con una montaña? Simplemente me parecía inconcebible. Sin embargo, mis dudas acabaron nada más hube realizado un breve tramo de ascenso. Allí el viento soplaba desde todas las direcciones y con gran fuerza. Durante mi ascensión por senderos estrechos y escarpados fui testigo de cómo varias rocas se desprendían por la fuerte acción del aire.
 
   No hace falta que diga que estuve a punto de despeñarme más de una vez por aquellos enormes barrancos. Fue mi precaución la que me salvó de aquello, pues avanzaba lentamente pero con seguridad hacia la cima.
 
   La travesía habría sido incluso más peligrosa de no haber contado con el poder del agua, ya que ordené a las nubes oscuras que no desprendiesen ni una sola gota sobre la montaña. Aquello habría provocado que se humedeciesen las rocas y habría hecho los senderos aún más traicioneros si cabe.
 
   Cuando alcancé la cima estaba hambriento tras varios días sin probar bocado. El agua, sin embargo, no era un problema, ya que podía llamarla y modularla siempre que quisiese. La cima era un lugar inestable, repleto de rocas sueltas que tenían formas extrañas fruto del paso del tiempo y la erosión.
 
   Pero a pesar de lo duro del viaje, no me faltaba ánimo, ya que sabía que aquel era el lugar idóneo para poder descubrir el poder del viento y dominarlo. Pensaba que una vez abiertas las Puertas del Conocimiento ya todo resultaría más fácil. Por supuesto, me equivocaba.
 
   Conforme pasaban las horas mi ansiedad y decepción se acrecentaban, ¿y si me había equivocado y había escogido el lugar equivocado para mi propósito? Si era así, aquella decisión sería mi sentencia de muerte, no tendría ni fuerzas ni tiempo suficiente para ser capaz de bajar de la montaña y sobrevivir. Mi única opción era dominar el poder del viento y más me valía hacerlo pronto.
 
   Llamé al dios del agua una y otra vez, implorándole que me guiase en aquella situación. Pero a pesar de mis sinceras plegarias no obtuve respuesta alguna. Una vez más, estaba solo.
 
   A aquella altura el cansancio era una constante y en algún momento, sin desearlo, me quedé dormido en aquella cima sobre alguna de las rocas. Me despertó la inconfundible y desagradable sensación de caer al vacío, de sentir la fuerza de la gravedad sobre mí. Rápidamente, abrí los ojos y sentí el fuerte aire golpeando mis retinas mientras observaba cómo el suelo se acercaba más y más y no podía hacer nada para impedir mi caída.
 
   Intenté pensar en cómo podía salvarme, pero nada se me ocurría. Solo me repetía una y otra vez que iba a morir, aplastado como un insecto.
 
   Caí y caí. La fuerza del viento era tan fuerte que tuve que cerrar los ojos, lo que me impedía saber cuándo sería mi final. Sentía que el estómago se había desplazado mucho más atrás de donde le correspondía, hacia los pies. De hecho, sentía que todo mi cuerpo se había movido de su lugar correcto.
 
   Intenté gritar, pero la fuerza del viento era tan fuerte que no pude hacerlo. El dominador había sido dominado.
 
   Al final, como puedes sospechar no caí. Si lo hubiese hecho nunca habría escrito estas líneas, ni estarías sosteniendo este libro en tus manos. Me salvó una vez más el poder que los dioses habían dado a nuestros ancestros, pues ordené con todas mis fuerzas al viento que dejase de acometerme y el viento me obedeció, dejándome con suavidad, casi con cariño en el suelo, en un campo de cultivo.
 
   Varias personas estaban trabajando en las tierras en aquel momento y huyeron despavoridos de allí al ver aquello mientras me llamaban demonio o monstruo. Otros se arrodillaron y me imploraron clemencia, tomándome por un dios que venía a castigarles por los pecados y ofensas que habían cometido.
 
   -Mi esposa es joven, mi señor –dijo uno de ellos -. Déjeme vivir y le llevaré hasta ella. Es vuestra para que hagáis con ella lo que os plazca, os complacerá en la cama. Por favor, no me matéis.
 
   Estaba impactado por lo que acababa de ocurrir y miré a aquel hombre sin verlo. Había escuchado sus palabras pero tardé un tiempo en procesarlas. Él debió tomárselo como un rechazo a su oferta.
 
   -Tengo algo de dinero, pero no mucho. Os lo puedo dar también –le temblaba la voz y el cuerpo.
 
   -No quiero tu oro –contesté con odio, despreciando a aquel hombre que se había atrevido a ofrecer a su esposa a cambio de su vida. Me hirvió la sangre, gente así merece un buen escarmiento -, pero deseo que me lleves hasta tu esposa.
 
   -Gracias por perdonarme la vida, señor.
 
    
 
   La aldea de aquel hombre estaba formada por una decena de cabañas mal construidas y llenas de suciedad. Había un grupo de niños corriendo desnudos por las calles tras una pelota y un anciano tirado en el suelo sin que nadie lo atendiese, posiblemente estaba muerto.
 
   Aquel hombre que me había dicho que se llamaba Dem entró en lo que suponía era su cabaña y tras un momento salió de ella agarrando a una muchacha del brazo sin delicadeza alguna. Era una muchacha joven y hermosa a pesar de la suciedad que le cubría todo el cuerpo. Vestía un vestido sencillo y no poseía ningún ornamento con la excepción de los numerosos cardenales que poblaban su cara y brazos. La muchacha me miró con miedo. Temblaba.
 
   -Es tuya, señor. Puedes llevártela –volvió la mirada hacia la muchacha -. Espero que hagas todo lo que te diga, si no tendrás que vértelas conmigo. No querrás eso, ¿no?
 
   La muchacha tembló aún más y negó lentamente con la cabeza.
 
   A nuestro alrededor se habían apiñado varios hombres, curiosos ante aquella situación. Algunos portaban espadas oxidadas o lanzas de madera. También había varias muchachas, algunas eran incluso más jóvenes que la esposa de Dem y todas compartían la misma mirada perdida y las numerosas magulladuras. Aquello me enfureció aún más. Aquellas muchachas habían sido secuestradas y violadas con toda seguridad, obligadas a hacer todo lo que aquellos hombres de las montañas les ordenaban.
 
   Volví la vista hacia Dem, quien retrocedió al notar mi odio.
 
   Me acerqué a él con decisión y lo agarré del cuello antes de que pudiese salir corriendo. Mis dedos produjeron cristales de hielo alrededor de su cuello que se fueron expandiendo hacia su rostro. Al final, toda la cara de Dem estuvo cubierta por completo de hielo, petrificada en un gesto terrorífico. Apreté con todas mis fuerzas haciendo que su cabeza se desprendiese del cuerpo con un crujido seco y rodase por el suelo.
 
   Uno de los hombres armados, posiblemente uno de los amigos de Dem, se acercó hacia mí blandiendo su espada oxidada. Era un hombre corpulento, pero creé una ráfaga de viento que hizo que volara varios pasos y se estrellase contra una de las cabañas. De su cabeza comenzó a brotar sangre.
 
   El resto de los hombres que aún permanecían allí huyeron al instante mientras me lanzaban maldiciones.
 
   -¿Cómo te llamas? –le pregunté a la que había sido la esposa de Dem.
 
   -Felsa –me contestó, su rostro no reflejaba rastro alguno de pesar por la pérdida de su esposo.
 
   -Felsa, recoge a todas las mujeres de la aldea y a vuestros hijos. Nos vamos de aquí.
 
   La muchacha asintió y se marchó, aunque aún me miraba con cierta desconfianza.
 
   Dieciocho resultaron ser las muchachas que había en aquella aldea y veinte los niños que llevaban consigo. Dieciocho muchachas jóvenes a las que habían violado y maltratado. Dos hombres habían resultado muertos, pero no tenía el menor remordimiento por aquello. Lo único que lamentaba era que no se hubiese hecho justicia antes.
 
   Me las llevé de aquel lugar y seguimos andando hasta que la noche nos alcanzó. Por suerte, ya nos habíamos alejado lo suficiente para que pudiésemos estar tranquilos por el resto de los aldeanos, al menos, yo lo estaba. A aquellas muchachas las sombras de aquellos hombres les perseguirían para el resto de sus vidas. Muchas no se casarían jamás, ningún hombre respetable se desposaría con una mujer que ha sido violada. Lamenté la injusticia de todo aquello y apreté mi puño con tanta fuerza que me hice sangre en la palma de mi mano.
 
    
 
   Algunas de las mujeres habían sido prudentes por suerte y habían traído comida y agua consigo. Al menos eso haría que no tuviese que llamar a la lluvia y evitaría que aquello las asustase. La comida no era demasiado buena, pero teniendo en cuenta el hambre que me apresaba el estómago no me importaba.
 
   -¿De dónde sois? –pregunté.
 
   -Yo vengo de Trelesa, mi señor. Era una aldea pequeña a poca distancia de aquí hasta que los hombres del valle de la Costa Pedregosa lo destruyeron y me tomaron prisionera al igual que a las demás –Felsa fue la que habló, las demás permanecieron calladas con la mirada baja, sumisas.
 
   -No debéis tenerme miedo, no voy a haceros daño alguno –las tranquilicé.
 
   -Perdonadnos, es la primera vez que vemos a un dios. Somos pecadoras, creíamos que los dioses no escuchaban nuestras plegarias y dejamos de rezaros hace tiempo. ¡Lo sentimos, mi señor! –Felsa estaba a punto de romper a llorar.
 
   -No soy ningún dios. Solo soy un Agnitio.
 
   -¿Un Agnitio? –preguntó otra de las muchachas sin comprender.
 
   -Es complicado de explicar –me limité a decir -. Lo importante es que ya estáis a salvo.
 
   De nuevo se formó un silencio incómodo entre nosotros.
 
   -¿Cuándo pasó lo de vuestra aldea? –pregunté al fin.
 
   -Hace ya tres años -contestó Felsa -. Puede que más.
 
   ¡Tres años! Algunas de ellas serían niñas por aquel entonces, debía de haber sido una experiencia terrible para todas. Por suerte ya había acabado.
 
   -¿A dónde nos dirigimos, señor? –preguntó la que parecía la más joven de todas.
 
   -A casa –contesté.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 34.Senador
 
    
 
   -Creo que tú y yo no hemos empezado con buen pie –comenzó Únlinor.
 
   -Y seguiremos así –respondió Ludia cortante.
 
   -¿Por qué no intentas conocerme al menos? Te aseguro que cambiarías de opinión.
 
   -¿Conocerte? Lo único que haría sería perder el tiempo. La gente como tú solo tiene ansia de poder y solo procesan cariño hacia sí mismos. ¿Crees que no sé que el presentarte a miembro del Senado es solo una estratagema más para intentar dominar a los demás?
 
   -Solo pretendo ayudar. Carel...
 
   -¡No me nombres a esa zorra! –Ludia estaba extremadamente furiosa -. ¿Sabes que engatusó a mi padre para conseguir su apoyo como candidata al Senado? Ah, veo que no lo sabes. Solo eres una pieza más en su tablero. Te usará y cuando ya no le seas útil te tirará sin darte explicación alguna.
 
   -No creo que Carel sea como dices –dije, intentando negar sus palabras.
 
   Lo cierto era que había tenido dudas sobre ella desde un principio, pero durante los últimos meses solo había tenido palabras amables con él. De hecho, empezaba a sentir algo por ella, algo que no había sentido nunca y que le parecía muy extraño. Estaba comenzando a enamorarse.
 
   -Haz lo que quieras, pero con el tiempo lamentarás no haber escuchado mis palabras –sentenció Ludia, que se alejó sin despedirse.
 
   Lo más probable era que todo aquello solo fuera una artimaña de Friem Dul y su nieta para convencerlo de que no se presentase a las elecciones del Senado, o de eso quería convencerse Únlinor. Todo sería más fácil si fuese así. Podía llegar a ser feliz, y bien sabían los dioses que se merecía ser feliz.
 
    
 
   El proceso previo a las elecciones fue largo y tedioso. Únlinor tuvo que pasar horas dando discursos, contestando a las mismas preguntas una y otra vez y haciendo promesas. Tenía que ser muy cuidadoso con las promesas que hacía, pues las leyes de Valtia establecían que el senador que no cumpliese lo que había prometido al pueblo no podría ser elegido durante tres años. Únlinor se limitó a prometer más personal en la biblioteca siguiendo las quejas que Sínduner le había dado sobre el escaso número de trabajadores que había y la de horas que tenían que pasar copiando libros, ordenándolos y limpiando todo rastro de polvo. También garantizó la restauración del jardín al que llamaban Cielo debido a las abundantes flores azules de diferentes clases que poblaban el jardín; o que un día lo habían hecho, ya que muchas de las flores se habían marchitado y no se habían sustituido por otras nuevas. Lo último que propuso fue la enseñanza obligatoria y gratuita en el arte de la espada, la lanza o el arco. Pues el temor de que Tol-Doroth descubriese aquella ciudad y la destruyese aumentaba en él cada día y así se lo transmitió al resto de los habitantes de la ciudad. Les describió con detenimiento cómo era Tol-Doroth y les transmitió que según había dicho Henry, poseía el poder del dios de las Tinieblas. Todos los presentes conocían la historia de la Guerra de los Elementos y sabían lo que aquello significaba.
 
   Únlinor sabía que el temor que les había infundado con sus palabras podría perjudicarle durante las elecciones, pero no le importó. Era lo que tenía que hacer y no se arrepentiría de ello aunque no recibiese ni un solo voto a su favor.
 
    
 
   -¿Nervioso por los resultados? –preguntó Carel, quien durante toda la candidatura lo había apoyado de manera incondicional, a pesar de que para ella, él podría representar un rival más para el puesto de senador.
 
   -¿Por qué habría de estarlo? –contestó Únlinor mientras intentaba esconder las manos sudorosas.
 
   Aquel día sabrían el resultado de las elecciones y, a pesar de que al principio Únlinor no le había dado importancia a todo aquello, se sintió nervioso.
 
   Carel se acercó aún más a él, casi se tocaban el uno al otro. Entonces le agarró una de las manos y la entrelazó con fuerza con la suya, seguido por un beso fugaz en los labios de él. Cuando ella se separó unos centímetros, Únlinor la besó con más fuerza. Un beso que duró una eternidad y a la vez un instante. Carel se rio al final del beso, justo antes de separar sus labios de los de él.
 
   -Vamos. Es la hora –Carel llevó a Únlinor de la mano hasta la plaza.
 
   Unos minutos después el anciano regidor abrió un pergamino exactamente igual al que Únlinor ya hubiera visto hacía un año. Pero a diferencia de en aquel momento, entonces se había encontrado con Sínduner, quien bien podría estar muerto. Su estómago le dio una punzada ante aquel pensamiento.
 
   -Torel Bran, Region Lamdon, Friem Dul... –leyó el anciano.
 
   Aquel hombre continuó recitando un nombre tras otro con solemnidad. Carel estaba entre ellos como era de esperar. Era la senadora que había hecho las promesas más arriesgadas, pero si no las hubiese formulado nunca hubiese llegado a su cargo a su temprana edad. Había cumplido todas y cada una de ellas.
 
   A pesar de la avanzada edad del regidor éste no tartamudeó, se equivocó o carraspeó mientras leía ninguno de los nombres. Tampoco hizo gesto alguno que denotase la más mínima sombra de sorpresa o agrado. Habría sido una vez más un acto perfecto de no haber sido por un nombre. El último.
 
   Antes de pronunciarlo el anciano se detuvo, levantó la vista brevemente hacia los ciudadanos de Valtia para luego bajarla de nuevo hacia el pergamino. Pronunció un nombre.
 
   -Únlinor de Delfas –enrolló el pergamino con determinación mientras murmuró unas palabras -. Que los dioses nos asistan.
 
   Únlinor no escuchó aquello. De hecho, lo último que oyó durante un buen rato fue su nombre pronunciado por el regidor, pero el resto de sus sentidos le funcionaban y le permitieron ver y sentir cómo Carel le besaba apasionadamente mientras repetía una y otra vez “Te lo dije. Lo sabía, lo sabía”. Únlinor rompió a llorar, emocionado.
 
   Tardó un momento en recuperarse, pero cuando lo hizo vio cómo a su alrededor se encontraban decenas de personas esperando para felicitarle. Se secó las lágrimas con su manga, de pronto se sentía estúpido. Apretó la mano de Carel con fuerza. Se sentía estúpido sí, pero era feliz y aquello era lo único que le importaba en esos momentos.
 
    
 
   -¡Es imposible! –gritó Friem Dul -. No podemos despilfarrar dinero en aumentar nuestro número de soldados y mucho menos en proporcionarles armas a cada ciudadano para que aprenda a luchar. Si prometiste algo imposible carga tú con las consecuencias, no hagas que toda Valtia las sufra.
 
   -No estoy proponiendo esto para garantizarme la permanencia de mi puesto en el Senado. Lo digo por el bien de Valtia. ¡Si no hacemos lo que propongo, Tol-Doroth nos aniquilará! –replicó Únlinor lleno de ira.
 
   -Nadie sabe de la existencia de esta ciudad, ha permanecido oculta durante doscientos años y seguirá así.
 
   -¡Estúpido orgulloso! –le espetó Ralph, quien había ido aquel día al Senado para respaldar la propuesta de Únlinor -. La guerra nos alcanzará tarde o temprano, lo que debemos hacer es estar preparados para cuando llegue. ¿Crees que puedes escapar del poder del dios de las Tinieblas? ¡Nadie puede! ¿Es que ya no recuerdas lo que les pasó a los Cuatro por luchar entre ellos?
 
   -Recuerdo bien lo que pasó, o lo que algunos dicen que pasó. ¿Quién nos garantiza que            Tol-Doroth sea lo que este principito dice?
 
   Un murmullo de aprobación por parte de algunos de los senadores recorrió la sala.
 
   -No hay razón para no creer sus palabras –respondió Ralph con fuerza.
 
   -Tampoco hay para creerlas.
 
   -Nunca nos ha mentido. Únlinor ha sido siempre un ciudadano ejemplar –afirmó Carel, que se había levantado para hablar -. El pueblo lo ha votado, Friem. Su palabra tiene el mismo valor que la tuya, te guste o no. ¿Quieres que te vuelva a recordar lo que es la República?
 
   Friem Dul se sentó furioso por no poder encontrar las palabras adecuadas para responder a Carel. Ella se sentó a su vez, con una sonrisa casi imperceptible en sus labios.
 
   El anciano regidor golpeó el suelo con el largo bastón que siempre llevaba en las sesiones del Senado para captar la atención de todos.
 
   -Votemos la petición del senador Únlinor para proporcionar armas y entrenamiento gratuito a todo hombre de Valtia capaz de luchar. ¿Senadores a favor?
 
   Ante la sorpresa de Únlinor solo cinco senadores levantaron la mano para apoyar su petición, de los cuales dos eran Carel y él. Únlinor sabía que no tendría mucho éxito, pero esperaba al menos un apoyo algo mayor. Aquello era simplemente ridículo, no solo significaba que salvo sorpresa su periodo como senador dudaría solo un año por incumplimiento de sus promesas, sino que si Tol-Doroth los atacaba con todas sus fuerzas estarían condenados.
 
   Ojalá Sínduner volviese con el poder de los Cuatro, eso es lo único que podría salvarnos.
 
    
 
   Únlinor llamó a la puerta varias veces. Nadie contestó, tampoco oyó ruido alguno en el interior. Lo más probable era que no hubiese nadie allí, aunque deseaba lo contrario. Sentía deseos de ver a la mujer que residía detrás de aquella puerta. No por él, sino por la persona que había sido como un hermano para él, por Sínduner.
 
   Ya se había dado la vuelta y había dado algunos pasos cuando abrieron la puerta.
 
   -¿Senador Únlinor? –preguntó sorprendida una joven morena y algo bajita. Cualquiera que la viese sabría que era la hermana de Dua al instante. Eran casi idénticas, como mutuos espejos el uno del otro.
 
   -Hola, he venido a ver a Dua, ¿podría pasar? –preguntó Únlinor con toda la educación de la que fue capaz.
 
   -Claro, senador. Sería un honor para toda mi familia que entraseis en nuestra casa.
 
   Su hogar no era demasiado grande ni tampoco lujoso, pero estaba muy ordenado. Nada, ni el más pequeño de los objetos, estaba fuera de lugar. Era casi antinatural.
 
   La muchacha, que se había presentado como Ría, se marchó a otra habitación para anunciarle a Dua su visita, quien no tardó mucho en salir. Lo más probable era que se hubiese enterado ya de que Únlinor estaba allí y que solo esperase el momento adecuado, la llamada de su hermana, para salir a recibirlo.
 
   Su estado de gestación era ya muy avanzado, Únlinor calculaba que le faltarían días, no más de un par de semanas para dar a luz. Le entró un escalofrío que le recorrió toda la columna al recordar su propio nacimiento y la terrible consecuencia que acarreó, la muerte de su madre y el odio eterno de su padre, el rey Rágar. Deseó que Dua no tuviese aquel destino y su hijo no creciese solo, lejos de su madre... y de su padre.
 
   -¿Alguna noticia de Sínduner? –preguntó Dua intentando aparentar tranquilidad.
 
   -Por desgracia, ninguna.
 
   Dua apretó la mandíbula y desvió la mirada.
 
   -Tendremos que seguir rezándole a los Cuatro para que esté bien.
 
   -Seguro que lo está. No lo conoces tan bien como yo, siempre ha sido fuerte. Hará falta algo más que ese viaje para acabar con él –dijo con más convencimiento del que en realidad sentía.
 
   Dua asintió.
 
   -Como puedes ver llevo a su hijo en mi interior. Pronto daré a luz y él no estará aquí para verlo. Estoy segura de que si hubiese sabido que estaba embarazada nunca se habría marchado. Se habría quedado aquí por mí y por nuestro bebé.
 
   -Me gustaría estar presente durante su nacimiento.
 
   -No eres su padre –respondió Dua cortante -. ¿Por qué querrías eso?
 
   -Sínduner es mi amigo, quiero que cuando vuelva sepa todos los detalles de cómo nació su hijo, que pueda casi sentir a través de mis palabras a su hijo venir al mundo. Le debo eso al menos.
 
   -Si es que vuelve.
 
   -Volverá, te lo garantizo.
 
   Un momento tenso se formó entre Dua y Únlinor. Únlinor no sabía que decir, mientras que Dua esperaba una respuesta, la que fuese. Necesitaba saber que Sínduner volvería, que estaba vivo, pero no le bastaba con palabras; ya había oído demasiadas. Por desgracia, Únlinor sabía tan poco sobre él como ella. Eran dos personas unidas y separadas por otra.
 
   -Creo que debería irme –dijo al final Únlinor.
 
   -¿Cómo te encontraré?
 
   -Manda a alguna de tus hermanas cuando llegue el momento. Sabes donde vivo, si no, podrán encontrarme en el campo de entrenamiento o en el Senado.
 
   -¿Sigues entrenando con la espada? –preguntó Dua divertida -. ¿Un senador?
 
   -Se acerca la guerra.
 
   -Sínduner también lo presintió, creo. En el fondo solo quería salvarme, salvarnos a todos y por eso se fue –Dua decía aquellas palabras con naturalidad, como si las hubiese pensado en más de una ocasión y al fin se hubiese atrevido a decirlas en voz alta.
 
   -Así es –confirmó Únlinor con seriedad.
 
   -¿Es tan terrible como dijiste a todos antes de las elecciones?
 
   -¿Tol-Doroth? Aún más, es el miedo puro y desatado. Si ataca… nos masacrará.
 
    
 
   Únlinor se marchó arrepintiéndose de sus últimas palabras a Dua. Había sido sincero, pero aquella sinceridad no le beneficiaría en nada a ella. Por los dioses, ¿en qué estaba pensando? Lo único que había logrado era hacer que aquella muchacha se preocupase por traer al mundo a un niño destinado a morir.
 
   Se dirigió hacia la casa de Carel. No sabía por qué, pero necesitaba estar con ella, olvidar lo que acababa de pasar, o al menos no recordarlo con tanta crudeza. Con el paso del tiempo había llegado a confiar en ella, las razones que tuviese para no hacerlo, si es que alguna vez había tenido alguna, habían desaparecido.
 
   Carel le abrió la puerta con una gran sonrisa que alivió el peso de su corazón. Sin saber por qué, sin decir una sola palabra, la besó. Carel abrió mucho los ojos, pero solo fue un instante. Pronto se dejó llevar y cerró la puerta, alejando posibles miradas indiscretas.
 
   Fue un beso largo, lleno de pasión. Sus labios describieron movimientos infinitos, sus lenguas penetraron bocas ajenas. Sus pasos se encaminaron hacia la cama y con celeridad y ternura se quitaron la ropa el uno al otro. La mano de Únlinor se encaminó hacia el calor que ella emanaba de sus piernas. Ella gimió y lo besó aún más fuerte.
 
   Cuando Únlinor la penetró sintió un placer desconocido que le recorría desde las entrañas hasta el pecho. Sus piernas y sus brazos se entrelazaron en una danza de pasión en la que los dos se sintieron completos como nunca habían estado antes. Únlinor había estado con mujeres con anterioridad, pero aquella era la primera vez que había sentido el verdadero significado de aquello.
 
   Al final, los dos se quedaron sin aliento, vacíos el uno en el otro. Únlinor susurró una palabra seguida de un beso.
 
   -Te quiero.
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 35.La cólera de la llama 
 
    
 
   Dejé a aquellas mujeres en una ciudad llamada Etion a cuatro días de la Costa Pedregosa, no sin antes asegurarme de que tendrían un futuro digno y no uno ligado a la pobreza o la prostitución. Tampoco quería que se casasen por el simple hecho de sobrevivir, aquello no habría sido muy diferente a su situación anterior y, bajo mi punto de vista, no hay diferencia alguna entre eso y hacerse prostituta.
 
   La idea de ir a aquella ciudad fue de una de las mujeres, quien afirmaba que había un gran taller de costura allí y siempre había trabajo disponible para quien lo necesitase.
 
   -No hay tantas mujeres capaces de hacer un buen bordado como se piensa –había afirmado -. En nuestra aldea la anciana Bacela procuró enseñarnos a todas. Aquellos hombres la mataron por ser demasiado vieja cuando nos raptaron a las demás.
 
   Las demás muchachas parecieron contentas con aquella idea. Les pregunté cómo se las apañarían durante los primeros días y confesaron que no tenían ni idea.
 
   Tendría que ser yo quien me asegurase de ello antes de proseguir mi camino.
 
    
 
   La ciudad de Etion era enorme, tan grande que su extensión se perdía en el horizonte, tan grande que un hombre no podría atravesarla caminando ni en un día entero sin pausa alguna. No disponía de muralla, pero sí de cientos de mercados, miles de fuentes y abrevaderos para caballos y niños jugando. También había estatuas por todos lados que representaban a viejos héroes, reyes o dioses. Ninguna representaba a los Cuatro, pero había una estatua en concreto en una zona de la ciudad de decoro bastante cuestionable que me produjo un escalofrío que me recorrió todo mi cuerpo con solo verla. Representaba al quinto dios, al dios de las Tinieblas. No solo eran ignorantes, eran doblemente ignorantes. Esperaba que la zona del taller de costura no compartiese aquel culto.
 
   Desde luego, no dejé aquella estatua intacta. Eso hubiese sido un insulto para los Cuatro y mis antepasados. Ordené al viento que la destruyese y el viento me obedeció. Al ver aquello, las mujeres se agarraron las unas a las otras y rezaron plegarias a dioses inexistentes. Aquello me enfureció aún más, pero no dije nada. Intentar convencerlas de que los dioses a quienes habían adorado desde que tenían uso de razón no habían escuchado ni una sola de sus oraciones solo habría hecho que se sintiesen aún peor de lo que ya lo hacían y ya habían sufrido bastante.
 
   Seguimos andando y tuvimos que pararnos varias veces para preguntar por la localización del taller, pero al final conseguimos llegar antes de que se pusiese el sol. Lo cual resultaba un logro en una ciudad como Etion.
 
   Varios hombres a lo largo de la ciudad se habían ofrecido a comprarme a una de las mujeres que me acompañaban tomándome por un mercader de esclavos. A todos les dirigí la misma mirada de desprecio y me entraron deseos de darles una lección que no olvidasen, pero no quería problemas en aquella ciudad y mis acciones podrían haber repercutido en las mujeres y sus hijos. No sabía qué leyes podría violar, solo un estúpido no piensa en esas cosas. Así que apreté los dientes y continué nuestro camino.
 
   El taller de costura era un edificio enorme con un guardia de aproximadamente dos metros de altura, de brazos y hombros anchos y musculosos que lanzaba frases subidas de tono a toda mujer que pasaba, hermosa o no. Un hombre de ingenio sin duda. Aquello me hacía temer aún más por la seguridad de aquellas mujeres.
 
   -He venido a ver a tu jefe –le dije a aquel hombre.
 
   -¿Para qué si se puede saber? –respondió en tono hosco.
 
   -Estas mujeres vienen a buscar trabajo. Hemos oído que aquí siempre hay trabajo disponible.
 
   -Oh. Sí, sí –dijo el hombre con amabilidad. Era un cambio de tono tan repentino que me hizo fruncir el ceño al instante, aunque aquel hombre pareció no notarlo –. Llamaré a Scipio en seguida.
 
   El hombre se marchó dejándome solo junto a aquellas mujeres que no paraban de sonreír y hablar entre ellas, ajenas a mi inquietud. Al poco tiempo el hombre alto y grueso volvió acompañado de un hombre menudo y delgado con una barba bien cuidada y pelo castaño bien recogido y peinado. Me llamó la atención los numerosos anillos de oro que llevaba, no tenía ni uno solo de sus dedos al desnudo; sus ropas eran de seda de colores llamativos. Apestaba a dinero.
 
   El hombre que se presentó como Scipio se acercó hacia mí sin parar de sonreír, mostrando unos dientes demasiado blancos, tan artificiales como su sonrisa.
 
   -¿En qué puedo ayudarle, buen amigo? –me preguntó.
 
   -Estas mujeres están buscando un trabajo y hogar, y les gustaría probar suerte en tu taller de costura –respondí en tono neutro, ausente de emoción alguna.
 
   -Costura, claro. Sí, sí. Veamos sus manos –Scipio se acercó a cada una de las mujeres y les agarró de las manos para examinarlas con detenimiento, aunque noté que no se fijó solo en ellas.
 
   -Somos buenas costureras, mi señor –dijo una de las muchachas.
 
   -Claro que sí, preciosa. Vamos a sacar gran provecho de tus habilidosas manos, ya verás –Scipio se volvió hacia mí -. Pueden empezar hoy mismo. De hecho, me vendrían bien que comenzasen a trabajar ya. Tengo muchos clientes ansiosos. La alta costura es lo que tiene –me sonrió irónicamente. Fruncí el ceño de nuevo, cada vez menos convencido de todo aquello.
 
   -¿Estáis seguras de que queréis trabajar aquí? –le pregunté a Felsa.
 
   -Sí, mi señor. Gracias por cómo nos ha tratado. No sé cómo podemos agradecérselo de manera adecuada.
 
   -No tenéis por qué agradecerme nada. Os deseo toda la suerte del mundo.
 
   Las muchachas me agradecieron una a una que las hubiese liberado de los hombres del valle de la Cordillera de la Noche y llevado hasta allí. Incluso alguno de los niños pequeños me dirigió palabras de agradecimiento. Me recordaban a un viejo Sínduner, el Sínduner de Delfas que lloraba en silencio cada noche al ver cómo su familia pasaba hambre día tras día.
 
   Las mujeres fueron entrando dentro del taller de costura y el guardia de la puerta la cerró con fuerza. No me gustaba aquel tipo, tampoco Scipio. Me alejé unos pasos y doblé la primera esquina hacia la izquierda mientras meditaba si había hecho bien al llevarlas a aquel lugar. Algo me decía que no. Fue entonces cuando me crucé con dos hombres y capté parte de su conversación.
 
   -Malia, la pelirroja, es la que mejores tetas tiene –dijo uno de ellos. No sabría decir cuál.
 
   Me di la vuelta al instante. Los dos hombres siguieron andando, acercándose a la esquina.
 
   -Por favor, a la derecha no, a la derecha no –dije en voz alta.
 
   Giraron a la derecha.
 
    
 
   Había decenas de habitaciones, cientos de palabras obscenas, miles de gemidos de mujeres. Mi brazo derecho aferraba la espada que le había arrebatado al guardia de la puerta antes de matarlo. Aún goteaba su sangre. Abrí la primera puerta que encontré, Felsa se encontraba a cuatro patas mientras un hombre gordo y feo la penetraba por detrás. Un segundo después su cabeza rodaba por el suelo, su miembro aún estaba dentro de ella cuando su cabeza cayó.
 
   Felsa gritó aterrorizada mientras la sacaba a rastras de allí.
 
   Registré todas y cada una de las habitaciones y saqué a todas las mujeres de allí. La mayoría de los hombres huyeron, pero algunos saciaron la sed de mi espada con su sangre. No estoy orgulloso de lo que hice, pero no pude controlar la rabia que manaba de mi interior. Ningún hombre debe abusar de una mujer a cambio de dinero.
 
   De una de las habitaciones salió Scipio, el hombre que deseaba ver en aquel momento, con una espada en la mano. Corrí hacia él para impedirle la huida. Al verme alzó la espada con brazo tembloroso y el miedo reflejado en su rostro.
 
   -Hijo de puta, ¿qué es lo que quieres de mí?
 
   -Matarte –le solté sin preámbulos -. Me has engañado y no tienes derecho alguno a abusar de estas mujeres.
 
   -¿Engañado? ¿Abusar? –dijo incrédulo -¡Todo el mundo sabe que esto no es en realidad un taller de costura, joder! Y ellas han venido por su propia voluntad.
 
   Aquello me dejó petrificado. ¿Me habían engañado aquellas mujeres después de lo que había hecho por ellas?
 
   -Mientes –me negaba a creer aquello.
 
   -Dice la verdad, mi señor –dijo una de las mujeres, no sabía su nombre. Temblaba más que alguien desnudo en una noche de nevada invernal -. Hemos venido por propia voluntad.
 
   -¿Por qué habríais querido hacer algo así?
 
   -No sabemos hacer otra cosa, mi señor. Necesitamos comer.
 
   -Yo... yo os habría ayudado.
 
   Una de las mujeres se acercó hacia otra y la abrazó con fuerza sin dejar de mirar alternativamente mi cara y la espada bañada de sangre. Me veían como un monstruo, a sus ojos era alguien incluso peor que los hombres de los que habían huido. Un dios furioso.
 
   Solté la espada. No era un asesino, no podía serlo. Me di la vuelta y me marché sin decir palabra alguna, sin volver la mirada atrás. Nadie me persiguió ni nadie buscó ajusticiarme por lo que acababa de hacer.
 
   Me marché de la ciudad, lejos de aquellas mujeres, lejos del recuerdo de la sangre en mis manos, pero no, no podía alejarme de aquel recuerdo. Era la primera vez que mataba a alguien que no intentaba hacerme daño alguno, no era una sensación agradable. Sentía que había traicionado mis principios, que me había asestado un golpe mortal a mí mismo. El remordimiento era más afilado que el acero. Ni siquiera el extremo cansancio físico que sentía me hacía olvidarme de aquello. Pues sí, anduve, anduve durante horas o puede que días sin comer ni beber. Era mi mente la que estaba resentida, no mi cuerpo.
 
   Olvidé quién era y qué hacía allí. Lo único real era el recuerdo de la sangre de aquellos hombres, de sus caras aterradas y sus gritos de terror. No pedí consuelo a los Cuatro en aquel tiempo de desconcierto, tampoco llamé al agua o el viento, no me sentía digno de ello. Simplemente caminé sin rumbo alguno. Anduve por bosques y llanuras, por playas y colinas hasta que me paré, incapaz de dar un solo paso, y me tumbé en el suelo, mirando hacia el cielo para contemplar las nubes y sus múltiples formas: una naranja, una cara, un pájaro, un pez...
 
   Así pasé gran parte del día hasta que vi una nube que me llamó especialmente la atención: Únlinor sentado con lo que parecía una toga. Le siguieron formas aún más extrañas y preocupantes: Dua con un niño en sus brazos, un hombre con un hacha de doble filo y un yelmo terrorífico... y uno de los Cuatro. Aquella última nube dejó de fluir por el cielo y pareció descender, para luego volver su cabeza hacia mí y abrir sus fauces. Se acercaba peligrosamente, ya casi estaba sobre mí. Intenté levantarme y huir, huir de mi destino y mi dios. Pero nadie puede esconderse de los Cuatro.
 
   Aquel dios me atrapó y me devoró cerrando sus fauces justo delante de mí para engullirme de una pieza.
 
   Tras eso, oscuridad. Una oscuridad que pareció prolongarse para siempre hasta que en el horizonte vislumbré una forma diminuta, que se fue acercando lenta pero inexorablemente. Era una ciudad. La conocía a pesar de su estado en ruinas. Era Valtia. Miles de cadáveres se encontraban esparcidos por el suelo, demacrados. A mi pesar, conocía a muchos de ellos, incluso a algunos por sus nombres. Allí estaban Ralph y Daros, también vi Friem Dul agarrando con fuerza a su nieta, intentando protegerla en vano. Avancé por pasillos teñidos de negro y rojo que antaño fuesen blancos hasta llegar a una puerta conocida, la entrada de mi hogar. No quise abrirla, me daba miedo lo que pudiese encontrar, pero algo o alguien lo hizo por mí. Lo que vi a continuación me hizo lanzar un grito de desesperación sin voz. La cabeza de Únlinor se encontraba en una postura antinatural, unida a su cuerpo por apenas unos tendones. A su lado una mujer estaba abrazada a un niño, no le veía la cara pero sabía quién era. Mi corazón había dejo de latir hacía tiempo, mi respiración ya no importaba. Mis ojos estaban clavados en aquella mujer, en aquel bebé. Debí de hacer algún ruido porque la mujer volvió lentamente la cabeza hacia mí. No tenía ojos, le habían quemado los labios y tenía la cara llena de cortes, el niño en sus brazos había muerto hacía tiempo, pero se negaba a separarse de él. Era Dua y en su regazo estaban los restos del que fuera mi hijo.
 
   Me desperté con el cuerpo empapado en sudor. Me encontraba en el mismo lugar, tumbado en el suelo. En algún momento me había quedado dormido, todo había sido un mal sueño... o no. Había sido tan real como la realidad misma, o incluso más.
 
   Me levanté y ordené al viento que me indicase la localización del volcán más cercano. El poder del fuego me esperaba.
 
    
 
   Bajé por el cráter de aquel volcán activo hasta situarme a poca distancia del magma burbujeante. El tremendo calor que hacía allí provocaba que se me pegase la ropa a la piel debido al sudor y sintiese náuseas. Pero nada de eso importaba, tenía que dominar el fuego y tenía que hacerlo ya si quería volver a Valtia a tiempo para evitar que Tol-Doroth la destruyese. Pues ya tenía claro que aquel sueño había sido una advertencia mandada por los Cuatro de lo que podría pasar si fracasaba, o de lo que podría ocurrir de todas formas, ya que no estaba seguro aún de poder acabar con el poder del dios de las Tinieblas. Si había derrotado a los Cuatro una vez, podía volver a hacerlo.
 
   Me acerqué al magma lentamente pero con seguridad, puede que aquello fuese una locura, pero a veces el sendero de la locura es el único camino. Metí el brazo hasta el codo en el magna candente, la tela de mi camisa ardió, pero mi brazo permaneció intacto en aquel baño rojo, ya ni siquiera percibía el calor sofocante de antes. Había dominado el fuego. Ya solo quedaba un elemento.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 36.Sueños
 
    
 
   Así fue cómo murió su madre, entre gritos y sangre. Él había sido el culpable de ello, las palabras y miradas de su padre se lo habían recordado constantemente. Ahora estaba presenciando aquello por primera vez y lo aterrorizaba. Se encontraba agarrando la mano de Dua, la mujer a la que su amigo amaba y que ahora se encontraba resoplando, gritando y apretando los dientes para dar a luz a su hijo. Tres personas más estaban alrededor de la cama: sus dos hermanas, Lena y Ría, y la matrona, quien se encargaba de tranquilizar a todos los presentes y repetir una y otra vez que todo saldría bien.
 
   El parto duró casi tres horas y al final Dua dio a luz a una cosa llorona y rosada. Poco se parecía a un bebé y, sin embargo, lo era.
 
   -Es un niño –informó Min, la matrona.
 
   Dua sonrió, una sonrisa mezcla de alivio y emoción.
 
   -¿Cómo se llama? –preguntó Min.
 
   -Indúrinel, se llama Indúrinel –contestó Dua mientras recibía al niño en sus brazos.
 
   -Amado de los dioses. Es una lengua muy antigua, casi tan antigua como Gaia, me extraña que la conozcáis –dijo Min.
 
   -Es el lenguaje de los primeros hombres, Ralph me lo enseñó hace tiempo. Hay un libro en la biblioteca sobre esa lengua y, aunque la explica casi en su totalidad, hay demasiada información que se perdió hace mucho tiempo.
 
   -Es precioso –dijo Lena sin dejar de mirar al bebé que ya había dejado de llorar -. ¿Lo puedo coger?
 
   -Ten mucho cuidado, Lena –dijo Dua mientras le entregaba su hijo a su hermana.
 
   -Se parece tantísimo a él –Lena mecía lentamente a su sobrino que la miraba con curiosidad, preguntándose quién sería.
 
   -Sí –confirmó Únlinor -. De eso no hay duda.
 
   Todos permanecieron callados un largo rato mientras observaban al bebé que había empezado a manotear para tocar la cara de Lena.
 
   De pronto, una idea se le pasó por la cabeza a Únlinor. Parecía una locura, pero al menos lo intentaría. El Senado no había aprobado su idea, pero ello no impedía que pudiese llevarla a cabo por su cuenta, o con la ayuda de otros.
 
   -He de irme –dijo Únlinor mientras formulaba una disculpa torpe.
 
   Corrió por pasillos y atravesó jardines hasta llegar a la puerta de Daros, quien con el tiempo se había convertido en un buen amigo. Llamó con fuerza a la puerta, aunque sería más correcto decir que la aporreó repetidas veces.
 
   -¿No crees que es demasiado pronto para despertarme? –preguntó Daros con un ojo cerrado y el pelo revuelto.
 
   -Tengo una idea –respondió Únlinor antes de que su amigo terminase la pregunta.
 
   -Una idea que estoy seguro que podría haber esperado un par de horas más.
 
   -No lo entiendes. Sé cómo salvar a Valtia. ¡Sé cómo salvarla!
 
   -Tú y tu obsesión con Tol-Doroth –dio un largo suspiro -. Te escucho.
 
   -¿Por qué no le enseñamos el Epanta a todos los ciudadanos dispuestos a ello por nuestra cuenta? No necesitamos al Senado.
 
   -¿Y las espadas? –preguntó Daros levantando una ceja.
 
   -Soy herrero, puedo fabricarlas.
 
   -¿De dónde sacarás el dinero para ello? ¿Estás seguro de que Casilio te dejará que dejes de trabajar y te pongas a hacer algo que con casi toda probabilidad no sirva para nada?
 
   -Melenio me ayudará, los ciudadanos pueden pagar el metal. Carel también me puede ayudar a conseguir dinero. Daros, tanto tú como yo sabemos que esta ciudad no está preparada para un asalto. ¿De cuántos hombres disponemos para defendernos? ¿Quinientos?
 
   -Trescientos buenos hombres con espada y menos de doscientos arqueros –recitó Daros rápidamente, mostrando así que no era la primera vez que había pensado sobre ello.
 
   Únlinor alzó las cejas, esperando una respuesta. Daros se tocó la barbilla, pensativo.
 
   -Está bien –cedió -. Conozco a la persona que se encarga de conservar la muralla, necesitaremos que esté en buenas condiciones. Si somos menores en número, eso puede jugar un papel fundamental.
 
   -¡Sí! –Únlinor estaba lleno de júbilo -. Intentaré que acudan el mayor número de personas posibles.
 
   -Mañana al amanecer tendremos la primera sesión. A las cinco de la tarde tendremos otra. Es necesario hacer dos sesiones si queremos el mayor número de personas posibles.
 
   Únlinor asintió, abrazó a su amigo y se marchó.
 
   -Y Únlinor... –dijo Daros cuando comenzó a alejarse.
 
   -¿Sí?
 
   -Que no se entere Friem Dul. Al menos hasta que hayamos comenzado a organizarlo todo.
 
    
 
   Únlinor pasó todo el día y parte de la noche en las calles de Valtia hablando con cada una de las personas con las que se encontraba. Bueno, no con todas, por supuesto, había excepciones. No habló con las mujeres ni tampoco con ancianos ni niños, ya que no quería que ellos interviniesen en una posible batalla. Tampoco intercambió palabra alguna que no fuese un simple saludo con los miembros del Senado con los que se encontró ni con personas cercanas a Friem Dul o su nieta. Por supuesto, se enteraría de lo que tenía entre manos, pero lo mejor sería que fuese más tarde que pronto. Es mucho más fácil apagar un fuego cuando saltan las primeras chispas, pero un incendio ya es mucho más difícil, en algunos casos, imposible.
 
   Las respuestas fueron variadas. Los había que se interesaban por su propuesta y estaban de acuerdo con que era necesario aprender a defenderse en caso de necesidad, éstos eran los menos. También había quienes rechazaban su idea con educación o directamente lo mandaban al infierno, éstos eran los más numerosos. El viejo Únlinor los habría llamado cobardes y habría escupido a un lado, el nuevo Únlinor comprendía que en aquel lugar, la guerra era algo que solo aparecía en libros y cuentos de viejas. Al igual que la muerte, era algo incómodo, y había quienes no se atrevían a hablar de ella para evitar una visita inesperada. Aunque también sabía que había elementos de cobardía, no todo el mundo está hecho para ver la sangre, los gritos de dolor y las vísceras derramadas. De hecho, nadie, al menos nadie en su sano juicio, está preparado para eso, pero algunos saben que ese es el precio a pagar para defender tu vida y la de tus seres queridos. Un grupo aparte lo forman aquellos que desean el oro o la fama a través de la muerte o la sumisión de otros, Únlinor había formado parte de ellos una vez. Pero esa parte de él había desaparecido hacía tiempo junto con su derecho a la corona, y no quería que volviese.
 
   El último con el que habló fue con Melenio. Sabía que debería haber sido el primero, ya que de su colaboración dependía gran parte de su empresa, pero temía que se negase y Únlinor había decidido que aplazaría aquella conversación hasta el último momento.
 
   -¡Únlinor! Creía que estabas enfermo, pero tienes buen aspecto. ¿Por qué no has ido hoy a la herrería? Casilio está hecho una furia, dijo que tenías que terminar un trabajo. Incluso amenazó algo sobre meterte un hierro candente por cierta parte de tu cuerpo.
 
   -Bah, es solo un estúpido candelabro –dijo Únlinor intentando no imaginar a su gordo jefe cumpliendo su amenaza mientras se reía de él.
 
   -Más te vale pensar una buena excusa, muchacho –le aconsejó Melenio.
 
   -No estoy aquí para hablar de hierros al rojo o excusas, Melenio –le cortó Únlinor, impaciente.
 
   -¿Por qué estás aquí entonces? –preguntó Melenio frunciendo el ceño, molesto por aquella interrupción.
 
   -Estoy intentando entrenar a todos los ciudadanos de Valtia dispuestos a ello –Melenio puso los ojos en blanco, exasperado -. Necesitan armas.
 
   -¿Y qué pretendes que yo haga?
 
   -Puedes ayudarme a forjar armas y armaduras.
 
   -Únlinor, te das cuenta de que esto es una locura, ¿verdad?
 
   -Por supuesto no trabajarás gratis –se apresuró a decir Únlinor.
 
   A Melenio le brillaron los ojos. Puede que fuese un buen hombre, pero todos tenemos una debilidad, y la suya era el oro, y Únlinor lo sabía bien.
 
   -¿Cuánto?
 
   -Le sumaremos un Dragar de plata al coste del material de cada arma o armadura.
 
   Melenio sacudió la cabeza varias veces, sin estar demasiado convencido aún. Únlinor ya había previsto aquello.
 
   -También te quedarás mis beneficios.
 
   Únlinor no había pensado quedarse con aquel dinero, sino que pensaba cobrarles a los ciudadanos interesados solo el coste del material, lo que haría que aún más gente se uniese a su causa. ¿A quién no le gustaría tener en su casa una hermosa espada o hacha por la mitad del precio normal? La avaricia del herrero era un contratiempo, pero al menos había contado con ello en sus planes. Mejor tener cien hombres bien armados que trescientos con manos desnudas.
 
   -Dime, ¿por qué te importa tanto esta ciudad? No eres de aquí.
 
   -Pero nací aquí –los labios de Únlinor dibujaron una media sonrisa.
 
   Melenio lo miró con atención, como si fuese la primera vez que lo veía de verdad, como si sus ojos solo hubiesen visto hasta entonces la superficie y ahora pudiese contemplar cómo era él en realidad. Extendió la mano.
 
   -Cuenta conmigo.
 
    
 
   Aquella noche Únlinor tuvo sueños agitados. Soñó con Lina, quien tenía la mano izquierda llena de sangre hasta el codo y sus dedos aferraban un cuchillo largo. Su mano derecha sujetaba la cabeza degollada de Carel.
 
   -Me traicionaste. No me amabas a mí y tampoco a ella, simplemente le he ahorrado el dolor. Créeme, le he hecho un favor. No quería que le partieses el corazón como hiciste conmigo. No lo podía permitir –repetía Lina una y otra vez.
 
   Aquella imagen cambió y fue sustituida por el espíritu de su padre. Tenía una mancha roja en el centro del pecho, donde la hoja de una espada lo había atravesado.
 
   -Eres un cobarde. Tuviste a mi asesino delante de ti y no vengaste mi muerte. Nunca has sido mi hijo, nunca has sido digno de mi sangre. Fuiste una maldición enviada por los dioses para castigarme. ¿Crees que podrás salvar a esta ciudad? Já, lo mejor que puedes hacer es huir de aquí como hiciste de Delfas. Ya estás acostumbrado a huir, en el fondo eres un cobarde y lo sabes. Ojalá nunca te hubiese engendrado. ¡Tú mataste a mi esposa! –el espíritu de su padre lo apuntó con el dedo.
 
   -¡No! ¡NO! No existes, eres solo un sueño.
 
   -Soy real. He vivido siempre dentro de ti y aunque hayas tratado de ignorarme, lo sabes.
 
   -¡NOOOO!
 
   Únlinor se despertó, sobresaltado y sudoroso. Solo había sido una pesadilla pero le había resultado tan auténtica como la realidad misma, incluso más. Se levantó de la cama, desnudo. Se dirigió hacia la ventana donde pudo ver cómo los primeros rayos del día bañaban las aguas del mar.
 
   Se vistió y decidió darse un baño en la playa antes de la primera sesión de entrenamiento que estaba prevista a las ocho. Aquel día sería clave para el destino de Valtia, él podía sentirlo. Aunque quizás solo fuesen imaginaciones suyas para justificar aquella locura. Ya no estaba seguro de poder distinguir lo real de lo imaginario.
 
   El agua estaba fría como era de esperar, pero al menos aquel sentimiento lo hacía sentirse vivo. Era un precio bajo y estaba dispuesto a pagarlo.
 
   Cuando el agua le cubrió hasta el abdomen se zambulló sin cerrar los ojos y buceó hasta que su pecho le pidió a gritos volver a sentir la bendición del aire, entonces fue cuando tuvo que ceder a sus necesidades físicas. Era el lado negativo de la realidad.
 
   Cuando sacó la cabeza del agua se dio cuenta de que en algún momento había girado y ahora le daba la espalda a la ciudad. No se acordaba de aquello, tampoco le importó. Su vista estaba clavada en algo maravilloso e inquietante a la vez. Era algo esférico y transparente, como una burbuja. Se movía a gran velocidad en su dirección, en dirección hacia Valtia. Una parte de él le gritó que saliese del agua e intentase huir de aquello, pero la ignoró. No tenía miedo, aquello no podía hacerle daño. Ya nada podría volver a hacerlo jamás, de eso estaba más que seguro.
 
   Sonrió. Al fin había vuelto a sonreír de verdad.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 37.La sabiduría de la tierra
 
    
 
   Decidí buscar una cueva en aquel mismo lugar, sentía que no debía ir más lejos. El poder de la Tierra me llamaba a gritos, reclamando el mismo derecho a ser dominado que habían tenido los otros tres elementos, aunque sería más correcto decir que ellos eran los que me dominaban. Yo podía controlar los elementos a mi voluntad, pero sentía que era un préstamo, un préstamo concedido por los dioses para mantener el mundo que ellos habían creado. Los Cuatro habían decidido aquella aventura, yo solo era una mera marioneta que seguía un destino marcado desde la creación de los primeros hombres.
 
   Rodeé montañas, descendí precipicios y laderas. Al final la encontré, a un lado, rodeada de árboles, una entrada oscura como la misma noche. Me estremecí.
 
   -La oscuridad no es el camino de los Cuatro –pensé.
 
   -Tampoco lo es la cobardía –contestó otra parte de mí.
 
   Antes de darme cuenta estaba dentro de aquella caverna. Giré la cabeza, la luz ya había quedado atrás, no quedaba ni rastro de ella. Decidí llamar al fuego para iluminarme y de la nada apareció una llama del tamaño de mi puño que seguía mis pasos como si se tratase de una mascota fiel.
 
   Me acordé de una historia que había transcrito en la biblioteca de Valtia sobre una caverna oscura como aquella. Intenté acordarme del título del libro pero no vino a mi mente. Los nuevos recuerdos habían sustituido a los títulos antiguos escritos en el viejo papel. En aquella historia varios hombres estaban encadenados de pies y manos desde su nacimiento de forma que no podían girarse, solo podían contemplar las formas frente a ellos. Lo que no sabían era que dichas formas no eran reales, sino que eran sombras de objetos que sus captores ponían frente a una hoguera a sus espaldas, por lo que solo veían lo que sus captores querían.
 
   Uno de los prisioneros fue liberado al fin por uno de los captores y llevado al exterior de la caverna. El hombre al principio estaba ciego por la luz del sol y era incapaz de ver lo que había a su alrededor. Finalmente sus ojos se adaptaron y pudo contemplar desde las sombras, hasta los árboles, e incluso el sol mismo. El hombre intentó volver a la caverna a liberar a sus compañeros para que descubriesen la realidad, el mundo fuera de dicha cueva. Sin embargo, los hombres se negaron a reconocer sus palabras como verdaderas e incluso intentaron matarlo.
 
   El recuerdo de aquella historia me hizo estremecerme. La posibilidad de que allí abajo pudiesen vivir personas encadenadas durante toda su vida me parecía abominable.
 
    
 
   Un tiempo después comencé a notar la escasez de aire en el ambiente, si seguía andando podría asfixiarme. Por suerte el Aire me obedecía y acudió cuando lo llamé. No sé que hubiese hecho de no haber sido por los tres elementos restantes. Lo más probable es que hubiese muerto de sed, por asfixia o me hubiese partido el cuello al tropezarme con algo en la oscuridad.
 
   En ocasiones me encontraba con una bifurcación en el camino, siempre escogía la dirección más empinada o donde el aire estuviese más enrarecido, la que me adentrase más en el corazón mismo de nuestro mundo. Nunca me equivoqué.
 
   Avancé decenas, cientos, miles de millas. La distancia había dejado de importarme. Pronto acabaría mi misión, pronto habría descubierto todos los secretos que se escondían tras las Puertas del Conocimiento y podría volver a Valtia. Si es que no me había retrasado demasiado y aún no había sido destruida por Tol-Doroth.
 
   Una de las veces que me paré a descansar me encontré con una roca que sobresalía sobre las demás, más lisas y gastadas. Aquella roca captó mi atención, parecía tan diferente de las demás que la toqué. En aquel momento, sentí su dureza, la presión que soportaba, su antigüedad y sabiduría. Aquella roca me habló, no me malinterpretes, no hablaba con palabras, pero aun así la comprendía mejor que a la más simple de las personas. Su idioma nunca aparecerá grabado en ningún libro ni se estudiará, pero permanecerá por siempre en mi memoria hasta el día de mi muerte. Era el lenguaje de la Tierra misma.
 
   Me habló y sentí su tristeza, pero a la vez su alegría. Yo era el primer ser vivo en aquel lugar y aunque en un principio no había sido concebida para tener sentimientos, los tenía. Se sentía sola y vieja, un elemento más que servía para soportar el peso del mundo. Aquella roca tenía deseos, anhelaba ver el sol más que nada, sentir cómo sus rayos la envolvían y calentaban. Era solo un sueño que había concebido durante siglos y en ello se diferenciaba de las demás rocas que permanecían mudas, muertas a su alrededor, resignadas a su destino.
 
   En mis manos no estaba el poder conceder aquel deseo, pero al menos la intenté consolar describiéndole el amanecer y el anochecer, también le describí cómo el sol avanzaba por el cielo y dibujaba formas y colores en las plantas y el agua, cómo aunque era creadora de luz, también lo era de oscuridad. Se lo describí todo con tal detalle que al cabo de un tiempo ella misma me dijo que podía sentir su calor, las luces y sombras que describirían sobre ella y afirmó que a partir de aquel día dejaría de anhelar el sol. Al menos, hasta el día del fin del mundo, en el que todo volvería a su origen.
 
   Sin embargo, me parecía injusto que aquella roca tuviese que soportar eones sin cumplir su deseo y solo la destrucción de todo le concediese lo que tanto deseaba. Era demasiado injusto y yo sé mejor que nadie las terribles consecuencias que causan las injusticias.
 
   -Te prometo que si descubro el poder de la Tierra haré que veas el sol.
 
   -¿No te das cuenta? –parecía decir en aquel extraño idioma -. Has descubierto el poder del dios de la Tierra desde el momento en el que entraste en esta caverna. ¿Cómo crees que puedes comprenderme si no? Has probado ser un verdadero Agnitio, los Cuatro te lo agradecerán por siempre. Lástima que solo seas una marioneta de los dioses.
 
   -¿Entonces es cierto? No tengo voluntad propia.
 
   -¿Qué es cierto y qué no? ¿Qué es real y qué producto de la imaginación? Te recuerdo que estás hablando con una roca. ¿Desde cuándo hablan las rocas? ¿Desde cuándo alguien es responsable de sus decisiones?
 
   Le grité una y otra vez a aquella roca que aquello no era cierto, que si estaba allí era por decisión propia, pero no recibí respuesta alguna. Quizás nunca la había recibido.
 
   Al menos algo sí era cierto, había alcanzado el poder de la Tierra, sentí en mí el poder de romper los cimientos de la tierra misma, de derrumbar civilizaciones con un solo pensamiento. Dominaba los cuatro elementos y si lo hubiese querido hubiese acabado con Gaia con la misma facilidad con que un niño tira un juguete al suelo. ¿Qué se sentiría al destruir el mundo? Por un momento me imaginé aquella posibilidad, las consecuencias que acarrearían, los gritos de dolor y desesperación que causaría, pero sacudí la cabeza y me recompuse. Tenía una ciudad a la que ir, una mujer a la que besar.
 
   Ordené a la roca que se desprendiese un trozo que me cupiese en el puño y la llevé conmigo al exterior. Siempre cumplo mis promesas.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 38.El relato de una vida
 
    
 
   A la primera persona que vi fue a Únlinor. Sorprendentemente, se encontraba bañándose en las aguas de la playa de Valtia. Más tarde descubriría que ir a aquel lugar se había convertido en un hábito para él. El motivo había sido yo.
 
   No creo que haya existido alguna vez una cara de sorpresa comparable a la que compuso mi amigo al verme frente a él, envuelto en una burbuja de agua. Algunos pintores se habrían hecho ricos de haberlo visto así, pues nadie quedaría exento de risa ante aquella imagen. Incluso yo, que había deseado más que nada el volver allí no pude más que reír, incapaz de articular palabra alguna.
 
   -Tú –comenzó él -. ¿Qué... qué es eso?
 
   -Hay muchas cosas que he aprendido, querido amigo, y ésta es de las menos sorprendentes.
 
   -Vaya, avísame cuando hagas algo así antes de que me desmaye.
 
   Volví a reír con ganas.
 
   -Tranquilo, lo haré –contesté sin dejar de sonreír -. ¿Cómo está ella?
 
   -Bueno... será mejor que lo descubras por ti mismo –me contestó evasivo. Algo no iba bien.
 
   -¿Qué ha pasado? –pregunté inquieto. La sonrisa desapareció de mis labios al instante, sin dejar rastro alguno.
 
   -Nada, ella está bien. Solo que será mejor que la veas cuanto antes, eso es todo.
 
   Sabía que aquello no era verdad, pero estaba seguro de que no podría sacarle nada mejor a Únlinor en aquel momento. Al menos, tenía la certeza de que Dua y el resto de la ciudad estaban bien. Era lo que más había temido.
 
   Únlinor y yo nos encaminamos hacia Valtia y así fue cómo me enteré de cómo él se había convertido en Senador. Me habló también sobre su reciente amistad con Carel y su intento de agrandar el ejército de Valtia ante el posible ataque de Tol-Doroth.
 
   -Necesitaremos todas las defensas posibles –contesté.
 
   -Entonces es cierto, ¿no? Tol-Doroth nos atacará.
 
   -Me temo que más pronto que tarde, quizás ya esté en camino. Esperemos que la campana de la Torre de la Playa avise de su llegada a tiempo para prepararnos.
 
   -Lo hará, la mayoría de la gente de aquí no quiere admitir que la guerra llegará a nuestras puertas, pero tampoco olvidan las viejas costumbres. Siempre ha habido un vigía en la Torre de la Playa y siempre lo habrá.
 
   Asentí, sabía que tenía razón en aquello. La única vez en la historia de Gaia que se había descuidado la vigilancia de la playa fue cuando Tano, Únlinor y yo llegamos y aquello le costó un mes sin paga a Barceme. Había estado enfermo, pero debía de haber avisado a alguien. Esta vez cuando Tol-Doroth llegase lo sabríamos.
 
   Llegamos pronto a la puerta del hogar de Dua. Habíamos andado a paso ligero, casi corriendo. No quería admitirlo, ya que Únlinor era mi amigo y, desde luego, lo había echado de menos, pero mi corazón pertenecía a Dua y ella era la que había ocupado la mayoría de mis pensamientos. Y al fin, la vería hermosa y sonriente como siempre. Habían pasado casi dos años desde que me fui, ¿habría cambiado?
 
   Llamé a la puerta. Me temblaban las manos y me las escondí a la espalda para ocultar mi nerviosismo. Me abrió la puerta una Ría mucho más alta y atractiva a pesar de lo abierto que tenía los ojos al verme allí.
 
   -¡DUA! –gritó, como si hubiese visto un fantasma.
 
   -¿Qué pasa? ¿Quién es? –preguntó Dua, alterada desde dentro de la casa.
 
   -Es... es... –Ría me apuntaba con una mano aún más temblorosa que la mía.
 
   -Sínduner –dije con una sonrisa.
 
   Dua apareció por la puerta mientras pronunciaba mi nombre, llevaba un vaso de cristal que al instante cayó al suelo, hecho todo añicos. Se tapó la boca con las manos y se echó a llorar mientras respiraba entrecortadamente.
 
   La abracé con fuerza y le besé el pelo. Al fin me sentía completo, por fin me había librado de un peso que me oprimía el pecho desde el momento en que me aparté de ella. Sentí un calor en mí que el poder del Fuego no me habría podido conceder ni en miles de años. Me sentía inmortal.
 
   De pronto, me llegó el llanto de un bebé, procedía de dentro de la casa. Dua se apartó de mí y sonrió. Incluso con el rostro lleno de lágrimas era preciosa.
 
   -Tengo que presentarte a alguien –me dijo mientras me agarraba de la mano y me metía dentro de la casa.
 
   La casa estaba exactamente igual que hacía dos años, igual de sencilla y ordenada. La única diferencia era que en una de las sillas se sentaba un bebé de alrededor de un año, era moreno y miraba todo con aquellos grandes ojos atentos. Supe que era hijo mío incluso antes de que nadie me lo dijese. Fue la primera vez que te vi.
 
   -Es... es mi hijo –dije. Las palabras casi no salían de mi boca.
 
   -Sí –contestó Dua volviendo a llorar de emoción -. Es nuestro hijo.
 
   Cogí a aquel bebé y lo acuné entre mis brazos. Al principio empezó a llorar, pero con el paso del tiempo empezó a sentirse más cómodo y seguro y su llanto se tornó en risa. La risa más pura que había visto jamás, la risa de alguien que no ha conocido el dolor.
 
   -Le gustas –me dijo Dua.
 
   -Y él a mí.
 
   -Me alegro de que hayas vuelto.
 
   -Siento que no haya podido ser antes.
 
   Dua sacudió la cabeza.
 
   -No te preocupes. ¿Conseguiste lo que buscabas?
 
   -Sí. Prometo que esta ciudad no caerá bajo la sombra. Prometo que nuestro hijo vivirá una larga vida.
 
   -¿Prometes que no volverás a apartarte de mí?
 
   -Por el poder que los Cuatro me han otorgado que sí.
 
    
 
   Únlinor llegó a su encuentro con Daros casi una hora más tarde. El gesto de Daros pasó de enfado a sorpresa en cuanto reconoció a la persona que caminaba junto a él. Era yo. Los gritos de sorpresa y el sonido de los cuchicheos se entremezclaron entre sí produciendo una música ininteligible. Habría más de cien personas allí, ninguna quedó impasible ante mi llegada. Sin duda, habría habido rumores de todo tipo sobre mi salida de la ciudad, y no todos habrían sido buenos.
 
   -Por los dioses. ¿Cuándo has llegado? –preguntó Daros.
 
   -Esta misma mañana -respondí.
 
   -Bien, muy bien. Supongo que Únlinor te habrá puesto al día sobre su idea. Como podrás ver, no ha tenido demasiado éxito.
 
   -Tranquilo, yo los convenceré –apoyé mi mano en su hombro para mostrarle mi apoyo -. Pueblo de Valtia –comencé, dirigiéndome a todos los presentes -. Soy Sínduner. Muchos me conoceréis y otros habréis oído hablar de mí. Llegué junto con Tano y Únlinor hace ya mucho tiempo, algunos nos aceptasteis como hermanos, otros, sin embargo, no compartieron aquel sentimiento. Hay quienes no creyeron que Henry nos había dado su apoyo para venir aquí y mucho menos que yo fuese un Agnitio. Sé que muchos dudasteis de mi partida y habrá quienes hayan pensado que simplemente hui al descubrir que Dua estaba embarazada. No me arrepentiré de nada más en mi vida que de haberme perdido el nacimiento de mi hijo, y debéis saber que cuando partí no sabía que llevaba a mi hijo en su vientre.
 
   Pero me marché para cumplir una misión, una misión sagrada que los Cuatro me encomendaron para acabar con el poder de Tol-Doroth. Hermanos, ya he cumplido parte de esa misión, pero no todo depende de mí, os necesito a vosotros. Necesito que estéis dispuestos a derramar vuestra sangre para evitar un nuevo periodo de oscuridad. ¿Qué me decís? ¿Estáis conmigo? ¿Estáis dispuestos a cumplir la voluntad de vuestros dioses?
 
   Un silencio incómodo se formó alrededor de aquellas personas que se encontraban frente a mí. Los más cercanos eludían mi mirada, otros miraban a la persona más cercana buscando su opinión. Nadie habló en un tiempo, no era una buena señal, no era lo que había esperado.
 
   -¿Qué pruebas tenemos de que lo que dices es verdad? ¿Cómo sabemos que no quieres llevarnos a nuestra propia muerte? –dijo alguien, era una de las personas del final. No alcancé a ver su rostro.
 
   -¿No os basta con mi palabra?
 
   -Escupo y me meo sobre tu palabra –respondió otro, tampoco supe quién era. No importaba.
 
   -¿Por qué estáis aquí entonces? –preguntó Únlinor.
 
   -Mi esposa me obligó, dice que debo aprender a defenderme –gruñó uno de los de la primera fila.
 
   -Yo quiero una bonita hacha para amenazar a mi cuñada si vuelve a pedirme dinero –replicó otro entre risas.
 
   -Yo solo quiero pasar el rato, era o esto o volverme loco de aburrimiento un día más.
 
   La mayoría de respuestas que oí fueron por el estilo, muy pocos creían real la posibilidad de que pronto esa ciudad fuese destruida. Me imaginé a mi propio hijo esclavizado o muerto y los odié a todos.
 
   Me dirigí hacia el centro mismo de la muchedumbre y escogí a un hombre con mirada de superioridad y sonrisa irónica, era perfecto.
 
   -Tú –le dije con voz desprovista de emoción alguna. Mi corazón era tan duro como la piedra misma en aquellos instantes -. Dime, ¿por qué estás aquí?
 
   -Esperaba conseguir una espada a buen precio, es lo que nos prometieron. No pensaba volver a aparecer por aquí cuando la hubiese conseguido –apestaba a sinceridad.
 
   -¿Crees que la guerra es un juego? –pregunté con el tono en que un padre pregunta algo a su hijo recién nacido.
 
   -La guerra es un cuento de viejas –escupió a un lado -. Igual que las patrañas que estás contándonos.
 
   En aquel instante llamé a la Tierra y creé un núcleo más duro que el mejor de los aceros. Lo envolví con un fuego más abrasador que las llamas del infierno, la última capa de la espada era una mezcla de aire y hielo, pues sí, era una espada lo que estaba creando, ligera y más afilada que el acero valtónico. Una espada que cambiaba de color continuamente, de marrón a rojo, de rojo a azul y de azul a un tono cristalino. Sería mi espada a partir de entonces, un arma poderosa y terrible como no se había visto jamás. La llamé Midra, Justiciera.
 
   -¿Osas negar el poder de los Cuatro que te dieron la vida y crearon todo lo que te rodea? –pregunté con una tranquilidad terrorífica.
 
   -Me meo en los Cuatro y en ti –contestó ese desgraciado arrastrando sus palabras a pesar de lo que sus ojos acababan de contemplar.
 
   El corte fue rápido y limpio, mi estocada demasiado veloz para ser vista por ojo humano alguno. De no ser por la sangre que comenzó a brotar, no habría notado que le había cortado un trozo de una oreja. Los que estaban a su lado se apartaron de él, evitando el peligro, evitando la ira de un Agnitio.
 
   -Hijo de puta, ¡me ha cortado la oreja!
 
   -No te sirve de nada, no sabes escuchar. Debería cortarte la otra.
 
   Únlinor me agarró del brazo, había venido corriendo tras ver lo que pasaba.
 
   -Déjalo, Sínduner.
 
   Volví la cabeza hacia Únlinor. Dio un paso hacia atrás, intimidado por mi mirada. Solo fue un instante, luego se recompuso y volvió a acercarse a mí.
 
   -Estás siendo demasiado duro con él. Deberías...
 
   -¿Duro? –la ira me inundaba el pecho, recordé mis años en Delfas y mi reciente viaje -. ¿Qué saben ellos de la dureza? ¿Qué sabes tú? No eres más que un príncipe que intenta jugar a ser rey. ¿Crees que puedes darme consejos? A mí -me volví hacia los demás-. Podéis hacer lo que os venga en gana, a mí ya no me importa. He fracasado.
 
   Me retiré hacia Valtia, estaba demasiado alterado, tanto que no devolví el saludo a las personas que se cruzaron en mi camino, tampoco me disculpé con las que arrollé. Pronto solo serían cadáveres, ¿qué importaba ya? ¿Qué sentido había tenido mi vida? Los había fallado a todos y me había fallado a mí mismo. Mis pasos me dirigieron al jardín del norte de Valtia, allí era donde Dua y yo habíamos estado juntos. Dejé que aquel recuerdo me envolviera, cerré los ojos y casi pude notar el sabor de sus labios, el olor de su piel. Ojalá hubiese aprovechado el tiempo con ella, habríamos hecho el amor, habría visto nacer a mi hijo. Por supuesto, aquello habría significado resignarse a la muerte, pero, ¿acaso no es lo que nos espera a todos?
 
   Estuve en aquel jardín hasta que el cielo se tiñó de negro. No fue el cansancio ni el hambre lo que hizo que me moviese de aquel lugar, fue el tañer de las campanas de alerta. Las mismas que no habían sido usadas en años ahora entonaban una melodía triste y dolorosa. A su canto se les unieron los gritos de alarma y desesperación. La guerra había llegado.
 
    
 
   Me moví con lentitud hacia la Torre del Ocaso, desde donde podía observar con claridad lo que ocurría. No fui el único que estaba en aquella torre, reconocí muchas caras, algunos de los presentes eran hombres que habían acudido al entrenamiento de aquella mañana. Me dejaron paso hasta la ventana mientras susurraban unos con otros y me apuntaban con el dedo. Algunos se tocaron la oreja. No me importó.
 
   Lo que vi a través de la ventana me heló la sangre. Había unos cuarenta navíos, todos tenían el casco negro; los remos y las velas eran del mismo color. Sus ocupantes estaban comenzando a desembarcar, iban armados, dispuestos a asaltar Valtia aquella misma noche.
 
   Algo tiró de mi camisa. Era un niñita de unos cuatro o cinco años que me miraba con ojos llorosos, la mano que agarraba mi camisa temblaba considerablemente. Era la viva imagen del miedo.
 
   -Señor, haga algo por favor, no dejes que los hombres malos hagan daño a mis padres. Por favor –había súplica en su voz pero no vacilación. Se me revolvieron las tripas y se me escapó una lágrima.
 
   -No te harán nada ni a ti ni a tu familia, pequeña. No lo permitiré.
 
   Antes de que hubiese terminado de hablar, una mujer agarró a la niña en sus brazos sin cuidado alguno y me volvió la espalda, escondiéndola de mi vista. ¿En qué me había convertido?
 
   Bajé por las escaleras a toda prisa y salí a las calles de la ciudad gritando un nombre mientras corría.
 
   -¡ÚNLINOR! ¡ÚNLINOR! ¡ÚNLINOR!
 
   Al principio no recibí respuesta alguna. Pero al fin me respondió su voz.
 
   -¡SÍNDUNER! ¡Estoy aquí! –lo vi. Estaba al final de una calle abarrotada de gente que huía y gritaba el nombre de otras personas, sus hijos, familiares o amantes -. ¿Qué ocurre?
 
   -¿Hay alguien fuera de las murallas?
 
   -No, el vigía de la playa llegó hace poco. ¿Por qué lo preguntas?
 
   No le respondí, cada segundo era crucial. Miré al cielo e invoqué a los elementos que comenzaron a crear un aura que poco a poco fue envolviendo la ciudad por completo. Nada penetraría aquel escudo, pero tampoco podría protegernos para siempre; la comida se nos acabaría pasado un tiempo, aunque el agua no era un problema. Valtia estaba llena de calles con profundos pozos que abastecían a la ciudad. La vida allí habría sido inviable de no ser así.
 
   La gente de las calles señaló al cielo y se multiplicaron los gritos de desesperación. Ingenuos, les estaba proporcionando un regalo: la esperanza.
 
   -Pensé que te había perdido –dijo Únlinor volviendo la vista hacia mí.
 
   -Por un momento yo también lo creí.
 
   Nos fundimos en un abrazo, nunca habíamos estado más unidos.
 
   -Tengo que hacer algo. Estaré en la biblioteca durante los próximos días. Prepara a los hombres, dales armas, enseñarles a luchar a los que no sepan. Haz que lamenten haber matado a tu padre.
 
   -¿La biblioteca? No es momento para eso.
 
   -Te equivocas. Ahora es el momento.
 
   Siguió mirándome extrañado, buscando una respuesta, pero, al ver que no la recibía, desistió.
 
   -Avísame cuando estéis listos –le dije.
 
    
 
   Así fue cómo escribí esta historia, mi historia. Estoy seguro de que pocos han visto justo que mientras ellos se preparaban para defender cada palmo de aquella ciudad yo estuviese encerrado con papel y tinta. Pero no me importa, mi único deseo era que supieses quién fui a través de mis propias palabras y no de las de otros. Éstas pocas veces encierran la verdad y mereces saberlo todo y no historias de taberna de lo que pasó. Cualquier cosa puede ocurrir en las horas por venir. Puede que venzamos y sobreviva para contarte todo. En ese caso este libro será inútil y lo destruiré.
 
   Pero también puede que seamos derrotados o muera en la batalla. En ese caso, si sobrevives, espero que leas esto y sepas cómo fue tu padre y la vida que tuve. Perdona si alguna de mis acciones no fueron justas, sé que me he equivocado a lo largo de mi vida, pero, ¿quién no?
 
   Espero que puedas llegar a perdonar mi ausencia. Cuida de tu madre, se lo merece todo. Ojalá nunca hubiese conocido a alguien como yo, ojalá mis pasos nunca me hubiesen traído a Valtia y esta ciudad no estuviese en peligro ahora mismo.
 
   Estas son las palabras de un iluso que jugó a ser dios.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 39.El rugir del acero. Día 1
 
    
 
   Únlinor se acercó a Sínduner en silencio pero con paso seguro. Llevaba puesta una cota de mallas ligera con algunas protecciones de acero en los hombros y dos brazaletes que le protegían el antebrazo. Sobre el pecho llevaba una chaqueta azul oscura bordada con el símbolo de Valtia, las Torres del Alba y del Ocaso y una gaviota entre ellas.
 
   Su amigo tenía la cabeza apoyada entre los brazos, en una posición extraña. La vela a su lado se había derretido hacía un buen rato, ya solo formaba una mancha de cera solidificada. En una esquina se encontraba la espada que Sínduner había creado ante él de forma antinatural, la que había llamado como Midra. Era aterradora, parecía como si tuviese vida y, desde luego, no se parecía en nada a ninguna espada que él hubiese visto.
 
   Únlinor tocó a su amigo en el hombro para despertarlo. Él no hizo ningún movimiento brusco, simplemente giró la cabeza con ojos que no delataban señal alguna de cansancio.
 
   -Estamos listos –informó Únlinor.
 
   -¿Estáis todos armados y las posiciones dispuestas? –Sínduner miró a aquel hombre que tenía delante de él. Volvía a parecer un príncipe, o más bien un héroe salido de alguna leyenda. No desprendía miedo.
 
   -Sí, el único que falta eres tú –respondió, su tono no le reprochaba nada.
 
   -No tengo armadura alguna. Así que se puede decir que estoy listo.
 
   -Te equivocas –le contradijo Únlinor -. Me he encargado de eso. Sígueme.
 
   Recorrieron largos pasillos desiertos y silenciosos hasta llegar al lugar donde los dos habían vivido, su hogar. Allí, encima de la mesa, se encontraba una cota de mallas dorada, una coraza plateada de un acero resistente pero ligero, dos brazaletes largos de cuero duro y un yelmo. Los brazaletes y la coraza tenían grabada la imagen de los Cuatro, cuatro dragones rodeando Gaia. Pero lo más hermoso de todo era el yelmo, un yelmo plateado sobre el que se situaban las figuras de los cuatro dioses, cada uno de los cuales estaba fabricado en un acero bañado en el color que representa sus respectivos elementos. Los dioses del Agua y el Fuego se encontraban en los extremos, azul y rojo, mientras que los dioses de la Tierra y el Aire se encontraban en el centro, marrón y blanco. Las fauces de los Cuatro se encontraban abiertas, amenazadoras, dirigidas hacia el centro del yelmo, donde se localizaba la protección de la nariz, pareciendo indicar que nada podría dañar el rostro de la persona que lo llevase, el rostro de Sínduner.
 
   -Es precioso –dijo Sínduner, incapaz de encontrar las palabras adecuadas.
 
   -Yo mismo lo hice hace tiempo. Pensé que algún día podrías necesitarlo si volvías.
 
   -Y ahora debemos arriesgarnos a todo o nada.
 
   -Los hombres están listos. Incluso están animados y creen que podemos ganar la batalla. Se ha corrido la voz de lo que hiciste el otro día antes del entrenamiento. Nadie duda de que eres un Agnitio y de que los dioses están de nuestra parte.
 
   -No todos los dioses –repuso Sínduner.
 
   -Los que importan.
 
   -Esperemos que sean suficientes.
 
    
 
   Únlinor y Sínduner se dirigieron a las Salas de Curación. Necesitaban ver a dos personas antes de enfrentarse cara a cara con la muerte, necesitaban decir adiós solo por si acaso.
 
   Encontraron a Dua y a Carel en grupos diferentes. Dua se quedaría atendiendo a los heridos una vez empezase la batalla, ya que poseía conocimientos médicos. Carel, sin embargo, no dominaba ese arte y se ocuparía de mantener a los niños, los ancianos, las mujeres y los tullidos fuera de peligro. Las senadoras servían de bien poco en una guerra.
 
   Dua se estaba mordiendo las uñas, nerviosa. Paró en cuanto se dio cuenta de que Sínduner había llegado.
 
   -Ha llegado la hora -dijo Sínduner.
 
   Dua asintió.
 
   -Recuerdas la promesa que me hiciste, ¿no? Que no me volverías a dejar.
 
   -Sí. Tranquila, siempre recuerdo mis promesas. Todo acabará antes de que te hayas dado cuenta.
 
   -Te sienta bien la armadura y el yelmo. Le di algunas ideas a Únlinor sobre el diseño.
 
   -Entonces será como si una parte de ti estuviese conmigo en la batalla.
 
   Dua le acarició la cara con ternura.
 
   -He dejado a Indúrinel con las ancianas, no quiero que presencie el dolor.
 
   -Has hecho bien, este no es lugar para un niño.
 
   -No es lugar para nadie, niño o no –le corrigió Dua.
 
   Se formó un tenso silencio entre ambos. Pero, sin embargo, los sentimientos seguían fluyendo a través de sus miradas, deseos sin palabras, sin nombre.
 
   -Necesito más vendas –dijo Dua finalmente -. Acompáñame.
 
   Recorrieron en silencio los pasillos y jardines cuyos nombres ya no importaban y cuya belleza parecía haberse esfumado. Todo estaba envuelto en un aura irreal. Lo único verdadero era el paso del tiempo, el latido acelerado de sus corazones, las palabras que nunca llegarían a pronunciarse.
 
   Dua cerró la puerta de su casa y Sínduner cogió las vendas que estaban sobre la mesa. No eran demasiadas, una sola persona habría podido con ellas. Cuando se dio la vuelta Dua lo miraba con intensidad. En algún momento se había desnudado y ahora sus pechos resaltaban sobre el resto de su cuerpo, duros. Se acercó a Sínduner y lo besó con dureza y suavidad. A él se le cayeron las vendas al suelo. ¿Acaso las había sostenido alguna vez? Ya no importaba. Se había entregado a ella por completo. Se abrazaron y acariciaron. 
 
   El acero chocó contra la piedra. Sínduner ya no tenía armadura, volvía a ser de carne y hueso. Ya no era terrible, sino atractivo. En algún momento él la penetró y sus cuerpos empezaron a frotarse el uno contra el otro. No dejaron de mirarse a los ojos en ningún momento, tampoco pararon de besarse. Tenían miedo de que si lo hacían, todo acabaría.
 
   Pronto los dos comenzaron a gemir cada vez más fuerte, cada vez más rápido. Hasta que los dos se derramaron sobre el otro al mismo tiempo. Dua le arañó la espalda mientras lo hacía, fue su primera herida de aquel día y no le importó lo más mínimo.
 
   Estuvieron un buen rato abrazados, aún sin separarse el uno del otro. Sabían que cuando lo hiciesen todo acabaría. No dijeron palabra alguna pero sí que derramaron lágrimas amargas y maldijeron su destino en voz baja.
 
   Dua fue la que rompió el silencio. Su voz sonó extraña, irreal.
 
   -Tienes que irte. Te están esperando.
 
   -Si no vuelvo...
 
   -Volverás –lo interrumpió Dua, cortante.
 
   -Si no vuelvo -repitió Sínduner -, ve a la biblioteca. Le he dejado al Maestro Archivero un libro para Indúrinel, aunque en cierto modo también es para ti.
 
   -No pienso tocar ese libro –le espetó Dua.
 
   -Debes hacerlo, por mí.
 
   -Pero prometiste... –la voz se le quebró.
 
   -Lo sé y lo pienso cumplir. Es simplemente un seguro, mi amor.
 
   -De acuerdo –cedió Dua.
 
   Sínduner se alejó de ella, no sin antes darle un beso. Le gustaría haberla abrazado y haberle dicho todo lo que significaba para él, cómo había cambiado su vida desde que la vio por primera vez; pero si hubiese hecho eso nunca se habría separado de ella y la ciudad entera habría acabado por morir de hambre.
 
    
 
   Encontró a Únlinor al doblar la esquina, supuso que ya se había despedido de Carel. Por su aspecto tampoco debía de haber sido un momento fácil ni agradable.
 
   Juntos llegaron a las murallas, su puesto estaría justo encima del portón de la ciudad. Mucho dependía de aquel punto, si conseguían hacerse con alguna parte de la muralla podrían contenerlos con más hombres, pero si perdían la puerta, estaban perdidos. Nada impediría al ejército de Tol-Doroth entrar y arrasar Valtia. Dos torres protegían aquel lado de la muralla, una a cada esquina. No eran torres demasiado altas, pero lo suficiente para darles a los arqueros una altura considerable para defender los alrededores con sus flechas.
 
   Valtia poseía dos portones, el principal era el más resistente, pero si atravesaban este tendrían que recorrer un largo pasillo vadeado por paredes de piedra llenas de pequeños agujeros por las que los arqueros de la ciudad podrían dispararles. Pero no solo tendrían que cubrirse de las flechas de los lados, ya que sobre sus cabezas habría un hueco de gran tamaño desde el cual los hombres de Valtia podían lanzar flechas, piedras y lanzas a sus enemigos.
 
   La ciudad solo poseía una escalera de piedra, la que daba a la muralla del portón, a los demás lugares de la muralla se subía por escaleras de madera que tenían ramas secas entrelazadas entre sí. Esto permitía que si un lado de la muralla era conquistado, los arqueros podrían prender la escalera con flechas de fuego y el enemigo se vería obligado a dirigirse hacia la zona del portón si quería bajar de las murallas. Se trataba de concentrar los ataques en una sola zona. Aquello era una ventaja para ellos, ya que disponían de pocos hombres para defender una ciudad tan grande. Por eso, los distintos Maestros de Armas habían pedido que Sínduner ocupase esa posición, confiando en que el poder de los dioses los protegiese. Tano ocupaba la zona este junto con Daros. Aleo, el Maestro Arquero, ocupaba una de las torres situadas al lado del portón.
 
   Únlinor se sorprendió al ver en aquella parte de la muralla a Friem Dul con una armadura plateada que reflejaba la luz del sol, un yelmo dorado, una espada larga y un gran escudo circular. No sabría hasta qué punto sabría luchar el anciano senador, pero tendrían que dejar sus diferencias aparte. Todos tenían que luchar como un solo brazo si querían vencer.
 
   -Parece que al fin se han dignado a aparecer los grandes señores –dijo irónico.
 
   Únlinor entrecerró los ojos, pero Sínduner no le prestó atención, no le importaban lo más mínimo sus burlas. Él se subió encima de la muralla, a un palmo del vacío. Dirigió una mirada  a toda la ciudad, a todos los hombres que ahora lo miraban, expectantes. Era su momento, tenía que hacer que luchasen hasta el último aliento.
 
   -Hombres de Valtia, sé que tenéis miedo. Pero no debéis temer al miedo, pues significa que aún estáis vivos. Tampoco habréis de temer a la muerte, pues ésta habrá de visitarnos algún día. Si hemos de morir hoy, lo haremos con honor, defendiendo nuestro hogar, nuestras familias y nuestros dioses. Sé que muchos pensáis que no sabéis luchar, pero yo digo que cada uno de vosotros vale por tres caballeros de Tol-Doroth, pues vosotros, amigos, defendéis la justicia y la verdad. Los dioses están de nuestra parte y hoy no solo luchamos por Valtia, ¡luchamos por toda Gaia! ¡POR GAIA!
 
   -¡Por Gaia! –repitieron todos. Aún les faltaba moral.
 
   -¡POR GAIA! –volvió a gritar Sínduner aún más fuerte, esta vez blandiendo su espada, Midra, hacia el cielo.
 
   -¡¡POR GAIA!! –el grito fue ensordecedor. Miles de gargantas se habían unido en una sola voz que hacía que la roca temblase.
 
   Sínduner les dio la espalda a aquellos hombres que no paraban de gritar y ordenó al escudo que había envuelto Valtia durante aquellos días que se disolviese, dando paso a la luz del sol y a una imagen terrorífica.
 
   Cientos de hogueras ardían y miles de cuernos resonaron en la llanura, llamando a las armas. Era un ejército enorme, al menos el doble de los que Sínduner había calculado que Tol-Doroth llegaría a reunir. También había varias escalas, arietes  y torres de asalto que habían fabricado durante esos días. Aquello Sínduner sí lo esperaba.
 
   Pronto aquel ejército estuvo preparado para atacar. Sínduner se volvió hacia Únlinor, seguía sin haber rastro de miedo o dudas en su amigo. Él sí que las tenía, pero no las expresó. No hubiese hecho bien alguno con ello. Su última mirada fue hacia el cielo, el único lugar que no estaba dominado por el acero.
 
   -Dioses que creasteis el mundo y nos disteis la vida, dadnos mano firme y mente clara. Haced que nuestras flechas y espadas sean certeras y nuestros escudos y murallas resistentes.
 
   Tras eso volvió la mirada hacia el frente. Los primeros hombres estaban ya a tiro, pero se habrían malgastado demasiadas flechas si hubiesen disparado ya. Aleo estaba siendo paciente antes de dar la primera orden a sus hombres.
 
   Los rostros de los enemigos que se acercaban a la muralla empezaron a adquirir rasgos, ya no eran una masa de carne e hierro. ¿Qué los distinguía de los hombres tras las murallas?
 
   -La verdad y la justicia -se dijo a sí mismo.
 
   ¿Habría sabido distinguir aquello de haber sido alguno de esos hombres?
 
   Antes de que pudiese responder, se escuchó el característico sonido de las flechas silbando en el aire. Eran cientos y formaban una nube negra y alargada.
 
   La primera andanada de flechas fue certera. Muchas flechas atravesaron pechos, cuellos, piernas y brazos. Algunos consiguieron interponer sus escudos, pero varias fueron las puntas que atravesaron la madera o el hierro acertando así en su desdichado portador.  
 
   Los hombres que quedaban en pie aumentaron el ritmo, buscando la muralla para protegerse de las flechas. Entre ellos había algunos arqueros, pero éstos eran los primeros que caían muertos, ya que Aleo había dado órdenes antes de la batalla para que aquellos fuesen los objetivos principales.
 
   -Un hombre con lanza o espada no supondrá peligro alguno hasta que no atreviese la muralla, pero un arquero puede ser mortífero en cualquier situación -había dicho antes de la batalla.
 
   Cuando el enemigo se encontraba a escasos cien pasos de las murallas fue cuando se volvieron a escuchar gritos de dolor. Esta vez las armas no procedían del cielo, sino de la tierra. Antes de la batalla Tano había excavado agujeros junto con otros hombres, algunos eran poco profundos y escondían estacas afiladas que atravesarían el pie de todo aquel que las pisase. Otros, eran agujeros anchos y profundos donde habían clavado largas estacas de madera o hierro oxidado, éstas podrían empalar vivo a cualquier hombre. Todas las trampas estaban escondidas por finos paneles de madera podrida cubiertos de hierba o arena. El mínimo peso los rompía al instante.
 
   Algunos pensarían que no había honor en aquello, pero en aquellos momentos el honor era lo que menos importaba en comparación con la victoria.
 
   El caos recorrió el ejército de Tol-Doroth. Muchos huyeron aterrados, a éstos les esperaría un terrible destino por desertar. Dado que Valtia se encontraba en una isla no encontrarían otro destino distinto al dolor y la muerte. En sus últimos momentos de vida desearían haber muerto en la batalla. 
 
   Los que no huían eran atravesados por las flechas. Ninguno consiguió tocar la muralla y mucho menos consiguieron alzar escala alguna. Todas caían, inútiles en el suelo para no ser usadas jamás.
 
   Un cuerno resonó a lo lejos, ordenando a todos que se retirasen. Un grito de victoria recorrió las gargantas de los hombres de Valtia. Habían ganado un asalto, pero Sínduner estaba seguro de que pronto volverían a atacar. Quizás esperasen hasta el anochecer para ello, abrazados por la noche y las tinieblas.
 
   -Ordena a unos cuantos hombres que atraviesen el portón y recojan las flechas que puedan ser usadas de nuevo –Sínduner no se había dejado llevar por el júbilo de sus hombres. Tenía que pensar en lo que aún estaba por venir -. Que alguien llame a Daros y a Aleo, quiero saber cuántos hombres han caído.
 
    
 
   Sínduner se encontraba sentado en un banco junto a Únlinor, se habían quitado los yelmos pero no las armaduras, tampoco se habían desabrochado las vainas que guardaban sus respectivas espadas. Hablaban de cosas incoherentes y sin importancia. Lo cierto es que no prestaban atención a las palabras de su amigo, sus mentes vagaban lejos, en torno a las dos mujeres que se encontraban en la ciudad. Deseaban marcharse y volver a su lado, pero sabían que hasta que todo acabase no podían abandonar las murallas. Lo sabían y aun así tenían que repetírselo a sí mismos constantemente.
 
   El primero que llegó fue Daros, ninguno de sus hombres había resultado muerto o herido. Le siguió Aleo, estaba algo cabizbajo y con los ojos demasiado abiertos.
 
   -Dos de mis hombres han resultado heridos. A uno le han atravesado el hombro y el otro tiene un corte poco profundo en la muñeca –informó.
 
   -Eso no es lo único que ha pasado –dijo Sínduner. No era una pregunta.
 
   -Mi primo Luren –sus ojos encontraron los de Sínduner. Delataban dolor -.Una flecha le atravesó la garganta, murió a mi lado. Vi cómo intentaba respirar, cómo intentó llamarme sin voz alguna y cómo acabó ahogándose en su propia sangre.
 
   -Lo siento, Aleo. No lo conocí, pero seguro que era un buen hombre -respondió Sínduner sin dejar de sostenerle la mirada.
 
   -Estoy deseando que vuelvan esos cabrones para patearles sus traseros de nuevo.
 
   -Tus hombres lo han hecho bien hoy, Aleo. Deberías estar orgulloso de cómo los has entrenado –Sínduner trataba que Aleo dejase de pensar en sus deseos de venganza, éstos nunca son buenos aliados y menos en la guerra -. ¿Disponéis de flechas suficientes?
 
   Aleo asintió.
 
   -Podríamos soportar varios intentos de asalto como el de hoy y aun así seguiríamos con flechas suficientes.
 
   -No sabemos...
 
   -Casilio está fabricando más flechas en estos momentos. También les hemos quitado unos cuantos carcajes llenos de flechas a los cadáveres de esos malnacidos. No creo que les importe mucho después de todo.
 
   … cuánto tiempo durará esta guerra.
 
   Aleo compuso una media sonrisa llena de amargura.
 
   -¿Algo más?
 
   -Descansa –le ordenó Sínduner.
 
   -Ya tendré tiempo de descansar cuando me una a mi primo, pero quieran los dioses que sea tras haber acabado personalmente con ese bastardo de Tol-Doroth –Aleo escupió las últimas palabras.
 
   Sínduner no contestó a aquello, cualquier palabra habría sido inútil. No hay ceguera más poderosa para la mente que el dolor.
 
    
 
   La noche se cernió sobre Valtia. Sería la última noche para muchos de los presentes en aquella isla, aunque aún no lo sabían. Sí que se lo imaginaba Únlinor, quien lo podía sentir en el aire, en el ruido, en el silencio.
 
   Se encontraba de pie, con una mano apoyada en uno de los parapetos, mirando hacia las antorchas del ejército que debería pertenecerle a él, sus hombres. Él se encontraba defendiendo el castillo en aquella guerra, pero lo cierto era que también se compadecía por cada hombre que caía muerto o herido. Muchos de ellos, la mayoría, habían ido a aquella isla por obligación o embaucados por mentiras. Eran sus hombres, sus hermanos, y aun así, lo deseaban muerto.
 
   Las horas avanzaban con extrema lentitud, marcadas por el sonido de las campanas del reloj de la plaza. De pronto, cuando la campana tocó las doce las antorchas del campamento comenzaron a apagarse una tras otra, dando paso a una oscuridad completa.
 
   Únlinor avisó a los demás de aquel cambio, aunque no fue el único que lo había visto. Con rapidez, uno a uno los hombres fueron ocupando su posición, todos tenían las espadas desenvainadas y los yelmos colocados. Volvía a olerse el miedo y a escucharse el susurro del viento contra la piedra y el metal.
 
   La noche se hizo aún más oscura, era una oscuridad irreal. Únlinor giró la cabeza a su derecha, allí estaba su amigo. Debió percibir su inquietud aún sin mirarlo, pues sus palabras respondían sus pensamientos.
 
   -Esto es obra del poder de Tol-Doroth –alzó la cabeza hacia la torre de su derecha -. ¡Aleo, dispara hacia la oscuridad!
 
   -¿Estás loco? ¡Sería malgastar una flecha!
 
   -Simplemente hazlo.
 
   Aleo sacó una flecha de su carcaj a regañadientes. Tensó la cuerda del arco y la soltó. La flecha se hundió en la oscuridad, pero produjo un sonido metálico que destacó sobre el silencio del momento. Era la respuesta que Sínduner esperaba.
 
   La batalla volvía a comenzar.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 40.El rugir del acero. Día 2
 
    
 
   Las flechas cubrían el cielo, formando una segunda oscuridad que se unía a la oscuridad de la noche. Morían hombres por todas partes, tanto sobre la muralla como bajo ella. Las escalas estaban empezando a ser colocadas y los soldados fueron subiendo uno a uno por ellas mientras se cubrían con sus escudos de las flechas enemigas.
 
   -¡Derribad las escalas! –fue la orden que Sínduner dio a los hombres mientras él se encaminaba hacia el enemigo más cercano y hundía a Midra en su clavícula.
 
   No le dio tiempo a sacarla del hueso donde se había incrustado cuando sintió la piedra temblar bajo sus pies y escuchó el sonido de la gruesa madera contra el metal.
 
   -Ariete –susurró mientras volvía a su posición anterior y se asomaba por uno de los parapetos.
 
   No era un ariete demasiado sólido, lo más probable era que Tol-Doroth solo pretendiese debilitar la madera antes de traer otro ariete mejor. La tarea de derribar el portón era complicada y más debido a los cadáveres que se apilaban continuamente en el suelo, impidiendo así que los hombres pudiesen coger más impulso para golpear la madera. Sínduner volvió a dirigirse de nuevo hacia la escala más próxima, la defensa de la entrada a Valtia aún no era un gran problema.
 
   Vio a Únlinor luchar contra un soldado un palmo más alto que él, pero a pesar de ello, su amigo lo mató con facilidad después de cortarle la muñeca. Tras acabar con dos enemigos más, Sínduner derribó la escala con gran esfuerzo. Aquello pudo costarle la vida, ya que una flecha golpeó su yelmo produciendo un golpe sordo. Una vez más, agradeció a Únlinor su presente.
 
   Tras derribar la escala, Sínduner retrocedió para observar el estado en el que se encontraban las demás zonas de la muralla. Daros era el que parecía estar teniendo más dificultades, la importancia de aquel lado era menor, ya que los hombres de Tol-Doroth tendrían que recorrer un largo trecho hasta la zona del portón si querían bajar al patio. Pero aun así, Sínduner le encomendó a Únlinor la tarea de defender la zona sur mientras él iba en ayuda de Daros.
 
    
 
   -Me alegra verte por aquí. Ahora mismo nos vendría bien un poco de ayuda, ya sabes, algo de fuego. Se está complicando un poco el asunto –Daros tenía un corte profundo en la frente del que no paraba de brotar sangre. Ya no llevaba yelmo alguno.
 
   -Tengo que guardar todo el poder de los Cuatro para cuando me enfrente a él, ya lo sabes –repuso Sínduner mientras volvía a desenfundar a Midra.
 
   Algunos de sus enemigos retrocedieron al ver su espada y su yelmo. Parecía un héroe salido de alguna leyenda antigua. Su presencia también les daba valor a los defensores de la ciudad, volvían a tener esperanza en la victoria.
 
   -Ya estabas tardando en aparecer -le reprochó Ralph. La imagen del filósofo sujetando una lanza era cuanto menos extraña.
 
   Sínduner sonrió. Sabía que todos lo veían como un modelo a seguir durante la batalla. Todos lo seguirían hasta el final… mientras viviese.
 
   Una a una las escalas de aquel lado de la muralla fueron cayendo, pronto la situación estuvo bajo control y los hombres de Tol-Doroth fueron muriendo entre gritos desesperados y maldiciones. Fue entonces cuando se escuchó aquel crujido; el sonido de la madera al astillarse. Provenía del portón.
 
    Daros volvió la mirada, al igual que muchos otros, hacia el sur; pero aquella distracción le costó la vida. El filo de un hacha sobresalió de su pecho, le había atravesado las costillas y perforado el pulmón.
 
   Ralph gritó y clavó la lanza en el portador de aquella arma, pero para Daros era demasiado tarde. Había muerto antes de tocar la fría piedra. Nadie recogió su cuerpo ni se paró a llorarlo en aquel momento a pesar de ser un hombre querido por muchos, no había tiempo para ello.
 
   Sínduner se marchó hacia el portón principal para evaluar los daños mientras dejaba a Ralph y a los demás a cargo de la defensa de la zona este. 
 
   Sobre la muralla estaba Únlinor dando órdenes a los demás, la preocupación se reflejaba en su rostro y su voz.
 
   -Han atravesado el primer portón –informó Únlinor, como si Sínduner no lo pudiese ver con sus propios ojos –. La buena noticia es que los arqueros están acabando con todos los que se encuentran en el pasillo que va hasta el segundo portón. Nadie lo ha tocado aún.
 
   -Espero que siga así.
 
   -No confío en ello, Sínduner. Son demasiados, si perdemos uno de los lados de la muralla estaremos perdidos. Ahora dependemos por completo de la habilidad de los hombres de Aleo.
 
   -Como si no lo hubiésemos hecho hasta ahora -gruñó osco Sínduner. No estaba de buen humor, esperaba que el primer portón cayese, pero no que lo hiciese tan pronto.
 
   -Al menos ya no se ven escalas por este lado.
 
   -Probablemente las estén dirigiendo hacia el otro lado de la muralla. Tenemos suerte de que solo tengamos que defender la zona sur y la este. No sé qué haríamos si la montaña no cubriese la zona norte y oeste.
 
   La batalla continuó durante horas. Muchos de los hombres de Valtia murieron, pero aún más eran los hombres del oeste de Gaia que caían. Los gritos de dolor ya no tenían nada de extraño, los presentes ya no lo notaban. Era como el sonido de las olas en una playa, al principio es lo que más te llama la atención, pero con el paso del tiempo ya no importa, se ha convertido en algo más, algo usual, y su voz y encanto inicial han desaparecido por completo.
 
   De pronto, se escuchó el sonido de algo pesado surcando el cielo, Únlinor vio cómo una gran bola en llamas pasaba por encima de su cabeza hasta estrellarse en el tejado de una de las casas. El fuego comenzó a devorar las tejas de madera, pronto el incendio recorrería las habitaciones de aquella casa y de las contiguas, borrando todo recuerdo de las personas que habían vivido allí. Quizás pudiesen volver a recomponerlas si salían victoriosos, pero muchos de aquellos objetos se perderían para siempre; algún caballo de madera, un viejo colchón, una mesa. Muchos dirían que aquello no era una gran pérdida, pero, ¿no se perdería también la risa del niño que sostenía ese caballo que su padre le había fabricado? ¿No arderían los besos que un matrimonio había compartido durante años en aquella cama? ¿No se convertiría en cenizas esa vieja mesa en la que una madre había regañado mil veces a sus hijos por no comportarse bien o no haberse terminado entera la comida? Y sin embargo, aquella casa ardió, y a nadie pareció importarle.
 
   Aquel fue el primero, pero no el único cometa que surcó el cielo. Algunas de aquellas bolas incendiarias, las menos, golpearon la muralla y quemaron a muchos hombres. Otras, las más, volvieron a acariciar de aquella forma tan gentil los hogares de Valtia.
 
   Pero aquel no fue el único problema al que los defensores de la ciudad tuvieron que enfrentarse. Las escalas aumentaban su presencia en las murallas y con ellas lo hacían los hombres del ejército de Tol-Doroth. De pronto, un cuerno sonó, tocando retirada. Habían perdido la muralla lateral y ahora era necesario que todos uniesen sus fuerzas para defender la zona sur. Todos buscaban con la mirada a un hombre y compartían un pensamiento: ¿si tenía el poder de los dioses cómo era posible que estuviesen a punto de perder aquella batalla?, ¿cómo era que aún no habían visto la más mínima señal del poder de los Cuatro? Sí, era cierto que Midra era intimidatoria, pero una sola espada no acabaría con todos aquellos que se apilaban cerca del único portón que quedaba en pie y ahora también en las murallas; o, al menos, hasta ahora no lo había hecho.
 
    
 
   Altas torres de asedio se encaminaban hacia la muralla en aquellos momentos tirados por bueyes y caballos protegidos por armaduras de cuero e hierro. En la parte alta de la torre se encontraban hombres equipados con arcos y ballestas que aprovechaban su altura para acabar con facilidad con los arqueros que defendían las torres de la ciudad. Si alguno de los hombres de Valtia seguía conservando la esperanza, la perdió con seguridad al ver aquella mole de madera e hierro.
 
   Un rugido de triunfo recurrió el ejército asaltante al ver aquellas torres de asedio, mientras que sus rivales escupían y maldecían su suerte.
 
   -Sínduner, no quisiera presionarte, pero es hora de que uses el poder de los elementos –la voz de Ralph era débil, suplicante. Él también tenía miedo.
 
   Sínduner no se volvió hacia él al escuchar sus palabras. Simplemente se adelantó y se subió al mismo parapeto donde había hablado a los hombres antes de la batalla. ¿Cuántos lo habrían maldecido antes de morir? Su vista se fijó en la base de una de las torres de asedio. Era alta e imponente, de madera oscura e hierro grueso. Un segundo después, ardía como una pira de hierro, madera, carne y hueso.
 
   -¡Mirad! ¡Mirad! -los gritos de asombro recorrieron ambos ejércitos.
 
   Por un momento las demás torres de asalto detuvieron su avance, los caballos se encabritaron e intentaron huir. Y lo habrían conseguido de no haber sido por las numerosas cadenas y cuerdas que los apresaban. Aquella confusión, aunque breve, permitió a los arqueros acabar con todos los hombres que intentaban acercarse al segundo portón con intención de derribarlo.
 
   Pero pronto los hombres de Tol-Doroth consiguieron tranquilizar a los caballos a través de la fuerza del látigo y los hicieron avanzar de nuevo. Aquello era un problema, pero no el único que preocupaba a Sínduner. La ciudad seguía ardiendo y aunque las mujeres y niños habían intentado apagar el fuego, no lo habían conseguido. Una nueva intervención por su parte era requerida.
 
   Miró al cielo, no había ni una sola nube que tapase las estrellas o la luna, que brillaban altas en el cielo, ajenas a todo lo que allí pasaba. Sínduner convocó al poder del Viento y el Agua y pronto el cielo se cubrió de nubes grises que descargaron el agua que las formaban con gran furia. El fuego se extinguió, incapaz de luchar contra aquella tormenta.
 
   El sonido del trueno retumbó en el cielo y su sonido se confundió con el de la piedra al quebrarse. Sínduner sabía lo que había pasado a su espalda, habían conseguido colocar con éxito la primera torre de asedio y estaba cerca, demasiado cerca del portón. Éste no tardaría mucho en ceder, cada vez quedaban menos arqueros y menos flechas para defender la ciudad.
 
   El reloj de la plaza tocó las doce y el cuerpo de Aleo cayó del torreón hacia el vacío con el corazón atravesado por una flecha.
 
   Todo se estaba descontrolando demasiado, los hombres corrían, hundidos por la desesperación y el desánimo. Intentaban huir, incapaces de recordar que Valtia solo tenía un camino de salida.
 
   -Quizás huir sea la mejor opción –pensó Sínduner -. ¿Para qué reprenderlos?
 
   Volvió la cabeza más al sur, más allá de las torres de asedio y de los enemigos que estaban tan cerca. Allí, en la distancia, los hombres se apartaban, dando paso a un gran semental negro, protegido por una pechera y testera oscuras. Sobre su lomo montaba un caballero con armadura totalmente negra, las protecciones de sus brazos estaban cubiertas por una sola cuchilla en forma de sierra que recorría desde el hombro hasta el dorso de la mano. En su cintura se encontraba enfundada una espada larga y en su brazo derecho blandía una gran hacha de doble filo. Su yelmo era también oscuro y estaba bordeado por dos alas que representaban a su dios. Todo en él era negro, pero sus ojos eran más oscuros que la más profunda de las oscuridades.
 
   La hora había llegado.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 41.El rugir del acero. Día 3
 
    
 
   Lo siguiente que escuchó fue el sonido de la madera estallando en mil pedazos, seguido del sonido de un cuerno que ordenaba retirada. Ya habían acordado antes de la batalla lo que harían si el segundo portón caía, como había ocurrido entonces; habrían de dirigirse hacia la plaza y allí formar un círculo de escudos, lanzas, espadas y arcos que se interpusiese entre los hombres de Tol-Doroth y las mujeres, los heridos, los ancianos y los niños.  
 
   Sínduner buscó con la mirada a Únlinor mientras corría, pero no lo encontró. Una vez llegó a la plaza se dio cuenta de que eran pocos, demasiados pocos los que estaban allí. Muchos habían huido a esconderse a sus casas o a algún lugar solitario y oscuro, creyendo que así podrían huir del poder de las tinieblas. Ilusos.
 
   Allí estaban Tano, Friem Dul, Ralph y una veintena de hombres cuyos nombres no conocía. Sínduner no apreciaba al senador, pero había que reconocer que hacía falta valor para estar en aquella plaza empuñando una espada en aquellos momentos, cuando ya estaba escrito el destino de cada uno de ellos.
 
   -Has defendido la ciudad con honor, Sínduner –le alentó Tano mientras se tocaba el trozo de tela roja que había llevado atada al brazo durante toda la batalla.
 
   -Es en honor a Dúreo, le encantaba el rojo –había afirmado Tano cuando le habían preguntado por ello.
 
   -Para lo que ha servido –respondió osco el senador.
 
   -¿Habéis visto alguno a Únlinor? –preguntó Sínduner ignorando ambos comentarios. No le interesaban las palabras de consuelo ni las críticas.
 
   Ninguno respondió, todos imaginaban la respuesta.
 
   Siguieron llegando hombres a la plaza, ninguno era enemigo, pero ninguno era Únlinor. Sínduner sabía que los asaltantes se estarían reagrupando antes de lanzar su último ataque. Estaban esperando a la persona que los había conducido hasta allí, la misma que ahora era un dios para ellos, la que había tomado la ciudad oculta, Tol-Doroth.
 
   El tic-tac del reloj de la torre seguía marcando el tiempo, los minutos que les quedaban de vida. Sínduner ya había dado a su amigo por perdido cuando lo vio corriendo hacia ellos. No venía de la muralla sur, sino que llevaba algo rectangular bajo su brazo y tenía la espada envainada. Jadeaba.
 
   -¿Dónde has...
 
   -¿Recuerdas esto? -lo interrumpió Únlinor entregándole el libro, pues sí, era un libro, sin delicadeza alguna.
 
   Sínduner lo reconoció en cuanto lo tuvo entre sus dedos. Era el libro que había escrito para su hijo, Indúrinel, el mismo que tenía la esperanza de destruir tras la batalla.
 
   -¿Quieres que tu hijo lea ese libro porque ya no estás? O peor aún, ¿quieres que mueran él y Dua porque has perdido la fe en ti mismo y te has rendido? Dime, ¿para qué ha servido ese viaje que hiciste exactamente?
 
   Sínduner no contestó, se sentía avergonzado. Sabía que su amigo tenía razón en parte, pero él no conocía el verdadero poder del dios de las Tinieblas, no era consciente de que ni el poder de los Cuatro combinados sería suficiente para acabar con él. Ya no.
 
   -Nuestro destino está sellado. Nadie puede hacer nada ya.
 
   Únlinor golpeó a Sínduner en la cara, tan fuerte que ni siquiera el yelmo evitó que cayese al suelo de espaldas.
 
   -¡No seas un cobarde! ¡Nos dijiste que podíamos conseguirlo! ¿Qué era aquello? ¿Una mentira? ¿Para qué luchas entonces?
 
   -Yo... creía...
 
   -Nosotros sí que creíamos en ti. Yo creía en ti –la voz de Únlinor ya no reflejaba rabia. De hecho, no reflejaba sentimiento alguno.
 
   Sínduner se levantó y miró a su amigo a los ojos y supo que, a pesar de todo, el verdadero sabio era él. En aquellos momentos, se vio a sí mismo a través de los ojos de los demás, sintió la confianza que habían depositado ellos en él y cómo él había fallado a esa confianza ciega. Se odió por ello. Pero aún podía cambiar el final de aquello, sintió crecer en su interior la llama de la esperanza. Era débil, pero aun así, existía.
 
   -¿Por qué no? –pensó mientras se recolocaba el yelmo que su amigo había fabricado para él.
 
   Frunció el ceño y miró hacia el sur, hacia las vacías calles llenas de escombros y cenizas y esperó mientras rezaba para sí.
 
    
 
   Lo primero que se oyó fue un murmullo lejano, seguido por el ruido de miles de pesados pasos y el entrechocar de los cascos de un caballo con el suelo empedrado. Pronto las palabras se volvieron inteligibles. Era una oración, antigua y poderosa. Los antiguos hombres le dieron el nombre de la Balada de la Noche y se escuchó por primera vez la noche antes de la primera batalla de la Guerra de los Elementos a través de las voces de los vasallos del dios de las Tinieblas. Pero aquel día, en Valtia, fue la primera vez en la historia de la humanidad que esas notas brotaron de gargantas humanas.
 
   Tol-Doroth se alzaba exultante sobre su enorme caballo. Era imposible saber lo que pensaba en aquellos momentos o si sentía felicidad por su victoria. Los ojos negros que se entreveían a través de las hendiduras de su yelmo solo transmitían terror en la mente de aquellos que lo observaban.
 
   Sínduner aferró con más fuerza a Midra y se recordó una vez más quién era y por qué estaba allí.
 
   Tol-Doroth se detuvo a una distancia prudente de los hombres de Valtia y su ejército lo imitó, aunque no dejaron de entonar aquella melodía maldita.
 
   -Tú –comenzó Tol-Doroth apuntando a Sínduner. Su voz era oscura y terrible -. Creíste que tus dioses serían capaces de derrotar al Único, pero ya has visto que has cometido un grave error. Es más, tu búsqueda del poder de tus dioses ha sido lo que me ha traído hasta aquí. Tú mismo eres el responsable de todas las muertes que han ocurrido. En cuanto a ti -volvió la cabeza hacia Únlinor -, te di la oportunidad de marcharte de Delfas y ser feliz. Debiste haberme estado agradecido y en vez de eso has decidido desafiarme. Ahora pagarás tus crímenes, debí haber acabado contigo como hice con tu padre.
 
   -Si el poder del dios de las Tinieblas...
 
   -¡EL ÚNICO! –le interrumpió Tol-Doroth con dureza. Todos los presentes, tanto de uno como de otro bando, temblaron. Todos excepto Sínduner.
 
   -Si el poder del dios de las Tinieblas es tan poderoso, ¿por qué has permanecido todo el tiempo escondido como un cobarde tras tus hombres? Yo digo que tú y tu dios no sois más que cobardes –la voz de Sínduner denotaba convicción y, aunque no hizo temblar a nadie, sus palabras fueron poderosas y penetraron en todos.
 
   Tol-Doroth se apeó del caballo y blandió su hacha de doble filo con ambas manos. Había sido insultado delante de sus hombres, si no acababa con Sínduner él mismo, sus hombres dudarían de su valor durante el resto de sus vidas y algunos incluso romperían sus lazos de lealtad para con él. Sínduner rio para sí, había conseguido lo que quería. Ahora todo se reducía a ellos dos, una lucha entre hacha y espada, entre sombras y luces.
 
   El primer golpe llegó de parte de Tol-Doroth. Su hacha estaba destinada a cortar a Sínduner por la mitad, y lo habría hecho, de no haberse apartado de un salto. El arma volvió a cortar el aire y esta vez Sínduner no la esquivó, sino que creó un escudo de hielo que se interpuso entre el metal y la carne, haciendo que resbalase en su superficie con un chirrido desagradable.
 
   Aprovechando el momento, Sínduner lanzó una estocada con Midra, pero sorprendentemente la hoja resbaló en el acero de la armadura negra. No debía estar hecha de un material corriente, aquella espada habría podido partir el tronco de un árbol grueso por la mitad.
 
   Tol-Doroth creó un campo de oscuridad que golpeó a su rival en el pecho y le hizo volar hacia atrás. Sínduner se incorporó como pudo. Le sangraba la nariz.
 
   Hacha y espada entrechocaron entre sí una y otra vez. Tol-Doroth era más fuerte, pero Sínduner era más rápido y flexible, y gracias a ello soportó cada uno de sus golpes y la hoja no llegó a tocarlo. Sin embargo, Midra sí que golpeó varias veces la armadura y el yelmo de su enemigo, pero siempre resbaló sobre la superficie del metal que no era metal, incapaz de penetrar la carne.
 
   Pero fue en uno de aquellos choques cuando Tol-Doroth golpeó a Sínduner con el antebrazo y la cuchilla de su armadura le provocó un corte profundo en el brazo derecho. Después de eso, Sínduner sintió cómo las fuerzas abandonaban su brazo a la vez que la sangre le bajaba por él.
 
   No tuvo más remedio que cambiar la espada de mano. Aquello le restaba fuerza, pero no estaba dispuesto a rendirse hasta morir.
 
   Tol-Doroth lanzó un ataque vertical con todas las fuerzas que poseía, Sínduner interpuso su espada y a la vez creó un escudo de Fuego, Aire, Tierra y Agua. Aquello habría acabado con su enemigo de no ser por su rápida reacción al convocar al poder de las Tinieblas.
 
   Todos los presentes cerraron los ojos contra su voluntad debido a la dureza del impacto. Cuando los volvieron a abrir alcanzaron a ver cómo ambos estaban tumbados en el suelo. No quedaba rastro de Midra ni del hacha. Las armaduras tanto de Sínduner como de Tol-Doroth estaban hechas pedazos y sus yelmos ya no descansaban sobre sus cabezas.
 
   El primero en levantarse fue Sínduner, seguido poco después por Tol-Doroth. Una sonrisa afloraba de los labios de este último, aunque nadie comprendió cual era el motivo. Lentamente se acercó a su rival sin dejar de mirarlo a los ojos. Cuando tan solo le restaban unos pasos, Sínduner lo comprendió; aún le quedaba la espada.
 
   Antes de que pudiese reaccionar la espada ya estaba desenfundaba, y él, desarmado. Pero contra todo pronóstico, el acero chocó contra el acero. Únlinor se había adelantado para proteger a su amigo.
 
   -Vaya, el rey sin corona –dijo Tol-Doroth.
 
   Únlinor no contestó con palabras, pero sí con acero y pronto ambos se enzarzaron en una pelea de espadas que pareció no tener fin. Varias veces se separaron jadeando y otras tantas sus aceros se volvieron a juntar.
 
   Pero todo acabó al fin. Tol-Doroth lanzó una nube de oscuridad hacia Únlinor, él enfundó la espada con rapidez, rodó por el suelo y mientras levantaba una rodilla y la otra aún permanecía en el suelo, desenfundó su espada, que describió un arco perfecto. La cabeza de Tol-Doroth cayó al suelo, bajo el pie de uno de sus soldados. Sus ojos seguían abiertos y sus labios componían una media sonrisa.  
 
   -No necesito corona. Soy senador –sentenció Únlinor.
 
   Únlinor se volvió hacia los hombres del ejército que había sido comandado por el hombre al que acababa de matar. Él había caído, pero, ¿sería aquello suficiente? Si alguno de los generales de Tol-Doroth se adelantaba reclamando el liderazgo, Valtia estaba perdida. El miedo y el poder se encontraban en dos platos de la misma balanza. ¿Hacia qué lado caería?
 
   Sínduner fue el encargado de romper aquel silencio.
 
   -Habéis sido engañados por el poder de un dios cruel cuyo siervo podéis contemplar a vuestros pies, muerto. Habéis servido ciegamente a este hombre manipulados por sus traicioneras palabras. Yo hablo por los verdaderos dioses cuando os ofrezco este acuerdo: si os marcháis ahora mismo de esta ciudad en los navíos por los que habéis venido os perdonaremos la vida a todos. Por supuesto, habrá un castigo para todos, esta afrenta no debe quedar impune ni olvidada. Por el contrario, podéis continuar con vuestra insensatez y seguir con vuestro ataque, en cuyo caso pereceréis. ¿Qué me decís?
 
   Durante minutos que parecieron una eternidad nadie se atrevió a moverse, nadie pronunció una sola palabra. Pero todos compartían miradas nerviosas entre sí. La balanza seguía sin inclinarse, el cadáver de Tol-Doroth seguía desangrándose, una mancha negra y espesa lo rodeaba.
 
   -Yo pienso marcharme a casa. De todas formas ya nadie va a darnos el oro prometido –anunció uno de los hombres del oeste de Gaia mientras envainaba la espada. Por sus ropas tenía aspecto de mercenario.
 
   Tras aquello uno a uno los soldados y caballeros se fueron marchando hacia el sur, hacia la playa. Solo unos pocos quedaron al final, casi tantos como los hombres que defendían Valtia.
 
   -¿Qué estáis esperando vosotros? –les preguntó Únlinor.
 
   -Yo no soy un cobarde como la escoria que se acaba de marchar. Yo soy Fredon de Greka, yo he luchado en las guerras de la frontera durante años acompañado por el hombre que acabas de matar. Solo la muerte me liberará.
 
   -No queremos matarte, Fredon de Greka. Nadie dirá de ti que no tienes honor si te marchas ahora –aseguró Únlinor.
 
   -Te equivocas. Te conozco, Únlinor, hijo de Rágar. Eres un mentiroso y un tirano como lo fue tu padre. No creo tus palabras, volverás a tu castillo y desde allí someterás sin piedad a mi pueblo.
 
   -Juro que no se tocará a una sola persona, Fredon. Tu pueblo puede seguir viviendo como siempre lo ha hecho, libre del poder de Delfas.
 
   -No creo en tus juramentos. No son más que palabras.
 
   Un coro de voces lo secundaron.
 
   -Iré contigo a Greka como muestra de la honradez de mis palabras. Una vez allí firmaré un tratado delante de todo tu pueblo y me dejaréis marchar.
 
   Fredon meditó aquella propuesta.
 
   -Te espero en la playa, Únlinor el senador –la última palabra fue casi un escupitajo. Era evidente que seguía sin confiar en él -. Solo y desarmado.
 
   -Solo y desarmado –confirmó Únlinor.
 
   Finalmente Fredon se marchó, llevándose consigo a los hombres restantes. La balanza había caído.
 
   Únlinor se volvió hacia Sínduner y al fin se permitió reflejar la preocupación que sentía por su amigo. Su herida no había dejado de sangrar y se estaba volviendo pálido. Si no reaccionaban pronto, moriría.
 
   -Tú –Únlinor apuntó a alguien al azar. Luego mientras recordase aquellos acontecimientos no sabría decir quién había sido aquella persona -. Ve a buscar a algún médico, ¡rápido!
 
   Se volvió hacia su amigo, que negó con la cabeza. Compuso una sonrisa discreta y cayó, entre sangre y polvo.
 
    
 
   


  
 

Epílogo
 
    
 
   Indúrinel cerró el libro con cuidado y acarició con delicadeza la cubierta de cuero. Cuando alzó la mirada el viento apartó el pelo de su rostro y se dio cuenta de que estaba llorando, o de que lo había hecho en algún momento mientras leía las palabras de su padre. Escuchó sollozos, algunas de las personas que lo rodeaban también lloraban.
 
   -Es tarde. Será mejor que me marche a dormir –se disculpó.
 
   En su marcha hasta su tienda se topó con varias ramas que lo tocaron. No, no eran ramas, eran manos y brazos, que intentaban consolarlo. Pero bien podía haberse tratado de algo inerte, habría tenido el mismo efecto en él. No quería escuchar ninguna palabra, no quería ver a nadie.
 
   Al entrar en su tienda cubrió la entrada con la pieza de tela que hacía la función de puerta para que nadie lo interrumpiese. Quería estar solo y dormir. Ya había descubierto cómo había sido su padre en realidad, ya no tendría que imaginárselo nunca más. Cada vez que lo desease podría abrir aquel libro y allí encontraría las palabras que habían sido escritas por su propia mano momentos antes de aquella batalla.
 
   Se desnudó, se sentó en el borde de su cama y abrió una vez más el libro por la primera página. La misma que incluía las primeras palabras hacia él, la primera lección que recordar.
 
   Leyó hasta que la vista se le nubló y los ojos le ardieron, suplicando descanso. Entonces fue cuando cerró el libro, lo dejó al lado de su cama y se arrebujó entre las mantas de piel.
 
   Hacía tiempo que había oscurecido y el sueño se encontraba sobre él, esperando que bajase la guardia para adueñarse de su cuerpo. Al final, Indúrinel cedió y cerró los párpados mientras se preguntaba qué traería consigo el nuevo amanecer.
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